Andalán : periódico quincenal aragonés: Número 38-39  - (01/04/74) by Anonymous
p I R I O D i C O Q U I N C E N A L 
A R A G O N E S 
Director: ELOY FERNANDEZ 
CLEMENTE 
Dr Aznar Molina, 15 . 4 / F. 
Z A R A G O Z A 
Iditan: Eloy Fernández Clemente 
y Carlos Royo Villanova 
Depásüo legal. 558. Z. 1972 
T. E. «El Noticiero», Coso, 71 
d e 1 9 7 4 
p r e c i o : 
2 5 p t a s . 
n ú m e r o e x t r a 
I d e d i c a d o a l a 
i f i e d í c í n a a r a g o n e i a s 
- L A M E D I C I N A A R A G O N E S A , p o r J u a n A . H o r -
m i g ó n . 
- H U M A N I S M O E H I S T O R I A : U n a e n t r e v i s t a c o n 
S a n t i a g o L o r é n . 
- U N I N Q U I E T A N T E P A N O R A M A : L A M E D I C I N A 
S O C I A L , p o r J . F . L a p r e s a . 
- E L E S T A D O S A N I T A R I O D E L A R E G I O N A R A -
G O N E S A , p o r J . L . A r r i ó o s . 
^ E S T R U C T U R A S O C I A L D E L A P S I Q U I A T R I A 
A R A G O N E S A , p a r J . J . V á z q u e z . 
- E L V E R D A D E R O N O M B R E D E L A S E G U R I D A D 
S O C I A L : S . O . S . , u n r e p o r t a j e d e E l o y F e r n á n d e z . 
- L A M E D I C I N A P R E V E N T I V A , p o r R . C i s t e r n a 
C á n c e r . 
- L A M E D I C I N A R U R A L , p o r J . J . C h i c ó n . 
- E n c u e s t a : L O S M E D I C O S A R A G O N E S E S O P I -
N A N . 
- L A E N S E Ñ A N Z A D E L A M E D I C I N A E N L A 
F A C U L T A D D E Z A R A G O Z A , p o r E . L o s a d a , 
f . A í s a y J . H e r g u e t a . 
- L O S A . T . S . Y S U S < Í C I R C U N S T A N C I A S , , / p o r 
R o s a L o r e n z o . 
- E L A L C O H O L I S M O E N A R A G O N , p o r V . M a r -





y, t n « I n * n o r m a l s 
t , — El r o t ó » . UL i f t e u e i * de l n g e o i « r o « T é c n i c o s : d«»preoeu |>«c«ón, ÍÍUHOVÍÍÍS 
mo, f n c o m p n m t l ó t i . 
5. — «Pero v o t o t r o s , cuamk) Hegucn los t i empos en que ei hombre sea amigo 
del hombre , pensad en hosotros con i n d u l g e n c i a » , por M . O. Alb iac . 
PORTUGAL, PAIS H f R M A N O . 
4 y 5. — Esta t ie r ra es A r a g ó n : con les habituales secciones de Anchel Con-
te, Porque! Manzano, J e s ú s Delgado E c h e v e r r í a y « S u r c o » . 
8 — l a F.Í.M.A., una inquie tud que debe fruct i f icar , por F. B. Los l icenciados 
hicieron su a í s amb lea . Eí trasvase en la picota. Domingo Laín, por G. 
B o r r à s . 
7 — A n t e el « c e s o A ñ o v e r o s » : dos posturas , una e s c i s i ó n , l a Iglesia zara-
gozana y fe c r i s i s Iglesia - Estado, Un informe de l u i s G r a n e l . 
8 y 9. — E l A R A G O N £ $ I S M O POi lTICOí ^Recuerdos da «El Ebro» , 1919- 36), 
por J. C. Malner . Confl ictos en la e n s e ü á n z a , por %, Quejido. 
10. — Aragón laboral. Los incidentes de Valdefierro. Inquietud entre los jóve-
nes abogados. (Informaciones de L. Gr anell). 
11. — MULTAS DE ORDEN PUBLICO (una s e l e c c i ó n de escri tos de juristas 
t é c n i c o s en la mater ia) . 
12. — Bibliografía aragonesa. 
-J3. — Orosia y la sociedad de consumo. El dedo en el Ojo de Polonio. 





Creo que A N D A L A N ha sido la p r i m e r a publica-
c ión que, sin ser de Catalunya, publ ica una carta en 
lengua catalana. Esto demuestra que, realmente, en 
este aspecto —como en tantos otros— A N D A L A N 
marca una pauta en lo que A r a g ó n d e b e r á ser, con 
base en el respeto d e m o c r á t i c o . 
De alguna manera me g u s t a r í a contestar a l a car ta 
del s e ñ o r Royo G i l . A N D A L A N conoce bien el proble-
ma del c a t a l á n en Aragón . Y o no entiendo de pro-
blemas ec les iás t i cos y realmente me preocupan bien 
poco, pero no creo que n i n g ú n pueblo a r a g o n é s , 
aunque hable c a t a l á n , tenga que depender del obis-
pado de Lé r ida . Y , a d e m á s , el s e ñ o r Royo parece 
desconocer que en muchos pueblos —por e jemplo 
Alcolea, donde viví muchos a ñ o s - - hablan castellano, 
y otros, al norte, r ibagorzano y a r a g o n é s , Tesis co-
m o la de ed i c ión de l ibros en c a t a l á n , ¿ d e q u é sir-
ven? Porque los propios catalanes —mucho m á s , ló-
gicamente, los aragoneses— ignoran su prop ia len-
gua. L o p r i m e r o que d e b e r í a pedir el s e ñ o r Royo es 
l a e n s e ñ a n z a del c a t a l á n en la escuela.,. Y si no hay 
curas aragoneses catalano-parlantes, que sean curas 
catalanes los que lleven a cabo la m i s i ó n pastoral , 
que, de verdad, lo mi smo da su origen. 
Los 200.000 checos de habla albanesa son atendi-
dos por maestros albaneses, para evitar que pierdan 
.su cul tura . Buen ejemplo a seguir. 
Bien que los aragoneses de habla catalana tengan 
su misa en c a t a l á n —y los de fabla, en a r a g o n é s , cla-
ro—. Pero esto no basta. Lo m á s impor tan te es que 
todo el mundo reciba la e d u c a c i ó n en su p rop i a 
lengua, para un me jo r desarrollo in tegra l . Eso es lo 
que hay que pedir. . . Y que nos dejen a los aragone-
ses seguir nuestro desarrollo en todos los aspectos: 
e c o n ó m i c o s , po l í t i cos y religiosos. L o d e m á s me pa-
rece defender intereses diocesanos que no conducen 
a nada, o a l menos a m í no me interesan. Y s í m e 
interesa, especialmente, el derecho de todo hombre 
a rec ib i r f o r m a c i ó n en su id ioma. 
Adelante con el A N D A L A N «t r i l ingüe» . 
Alf redo CONTE CAZCARRO 
t « « • 
Desde ef día 10 de 
marzo pasado ha perma-
necido abierta, en los sa-
lones del palacio de Ta-
rín, en la plaza de Santa 
Cruz, la exposición «Ejér-
citos en la Paz», de mi-
niaturas militares. «El Ca-
chirulo» ha brindado a 
Carlos Royo Villanova y 
Pedro Hernández Pardo ía 
posibilidad de mostrar ai 
público zaragozano sus 
grandes colecciones de 
soídaditos de plomo, pa-
pel, madera o plástico. 
Una ilusión coleccionista 
que en ambos ha tras-
cendido de la simple ilu-
sión infantil. Allí desfilan 
desde los soldados faraó-
nicos hasta una intere-
sante muestra de los de 
la segunda guerj-a mun-
dial y una muy curiosa de 
unidades y tipos de nues-
tra guerra civil. Y todo 
ello presidido por el lema 
de la exposición, todo un 
símbolo: «Ejércitos en ía 
paz». 
( e s c u e f a de I n g e n l è r o s t é c n ico^ 
D E S P R E O C U P A C I O N 




Para analizar un poco los últ imos acontecí- « 
mientos de la E¡T no nos queda otro remedio 4 
que hacer un breve historial desde su surgi-
miento. 
La carrera de Peritos Industriales surgió co-
mo consecuencia de la necesidad que tenía la 
esquelé t ica Industria Española de técnicos que 
la mantuvieran en funcionamiento. 
Posteriormente, y de una manera gradual, fue i 
aumentando el número de Ingenieros Superio-
res, los cuales en un principio ejercían funciones de di-
rección empresarial y cargos totalmente directivos u ofi-
ciales, pero que d e s p u é s fueron desempeñando cargos 
que originalmente correspondían a ios Ingenieros Técnicos. 
Esta pugna en las limitaciones de las atribuciones de 
unos por las de otros se pone de manifiesto cuando en 
a í año 1964 las carreras técn icas en general sufren una 
reorganización en sus estructuras académicas y profesio-
nales. La denominación de Peí ¡taje Industrial pasa a ser 
la de Ingenieros Técnicos, mediante una condensación de 
años académicos . 
La nueva estructuración del Ingeniero Técnico pre tendía 
acomodarse a unas necesidades científicas y tecnológicas 
al estilo de la Ingeniería Alemana, quedando la Ingeniería 
Superior para funciones de investigación. 
À estos recién nacidos Ingenieros Técnicos, como fruto 
de un plan hecho a última hora, se les concedió, no sa-
bemos si por oí. ido o ineficacia, unas atribuciones i l imi-
tadas, lo cual motivó la oposición de los Ingenieros Su-
periores, los cuales desde sus ventajosas posiciones con 
respecto a los Ingenieros Técnicos ejercieron una presión 
logrando que las atribuciones de los Ingenieros Técnicos 
se quedaran en nada. 
Las actitudes de los estudiantes de Ingeniería Técnica 
ante esto no fue pr ;íva, sino que se realizaron múlt iples 
acciones en toda la Nación, que culminaron en las huel-
gas totales del 68-69 en los meses de diciembre y enero, 
y en las de febrero y marzo del 70. 
Con estas huelgas los Ingenieros Técnicos pretendían 
entre otras cosas: 
1.* Similitud de atribuciones con los técn icos extran-
jeros de la misma categoría . 
2. ' Eliminación det papel real del Ingeniero Técnico 
como ayudante del Ingeniero Superior porque tienen dos 
funciones diferentes. 
3. * Convalidaciones para el paso de Ingeniero Técnico 
a Ingeniero Superior. 
Sin embargo, tenemos aue observar para comprender 
bien esto, la situación de la Industria Española que es la 
que al fin y al cabo ha de asir üar a los tóenteos . 
El proceso de inversión de capital extranjero observado 
ampliamente en nuestro país en ios últ imos años , ha 
dado a nuestra Industria una configuración especial. En 
primer lugar, nos encontramos con un volumen de indus-
tria relativamente grande, pero carente de ciertas com-
plejidades inherentes a dicho volumen en un país capi-
talista normal; uno de los muchos ejemplos puede ser ia 
Investigación. 
Si se compara la promoción industria-investigación de 
nuestro país y de Europa, .por ejemplo, vemos una nota-
ble diferencia: el capital extranjero viene a nuestro país 
a «producir» y no a «investigar»?- Por \,tra parte, el rela-
tivamente escaso porcentaje de capital español en la In-
dustria Española trabaja casi en su totalidad con patentes 
extranjeras. 
Este fenómeno, además de crear unas bases débi les 
para una industria «pesada», origina unas corrientes de 
desfase entre los técnicos , de los cuales los Peritos y 
luego los Ingenieros Técnicos son uno de los grupos m á s 
perjudicados. Este desfase se debe a que en las Indus-
trias de capital extranjero (que son la mayoría) los pues-
tos de alta dirección son ocupados por profesionales de 
sus respectivos pa í ses ; y, además , como por otra parte, 
los modelos de fabricación vienen ya investigados y to-
talmente experimentados, la cantidad de técnicos que se 
necesitan es por lo tanto mínima. Esta disminución es 
inualmente desfavorable para los Ingenieros Técnicos co-
mo para los Ingenieros Superiores, aunque el poder de 
estos últ imos y su enfrentamiento con los Ingenieros 
Técnicos es altamente favorable para ellos. 
Pondremos un ejemplo tangible de la superioridad que 
se le concede a un Ingeniero Superior con el siguiente 
cuadro: 
INFORME DE LA INGENIERIA TECNICA 
ANTE EL II PLAN DE DESARROLLO 
p e s e t a s / a ñ o 
Para la I . S. (Ingeniería Superior) 46.227 
Para la I . T. (ingeniería Técnica) 10.161 
Lo que se traduce como inversión por titulado en las 
siguientes cifras: 
Para !a S , 231.135 Ptas. 
Para 'a I . T 30.483 » 
Creemos que la diferencia queda manifiesta en el cua-
dro sin ser necesario ningún comentario. 
Vemos, pues, como la contradictoria Industria Española 
necesita cada día menos técnicos lo que se refleja en 
normas académicas a las que nos referimos posterior-
mente y que no conducen sino a una disminución del 
numero de técnicos . Para comprender esto daremos al-
gunas cifras aproximadas: De los 750 alumnos oficiales 
y otros tantos libres de la Escuela de Ingenieros Técnicos 
de Zaragoza en el curso 1968-69, pasamos a 300 alumnos 
oficíales y menos libres en 1972-73 y 1973-74. 
Con la entrada en vigor de un nuevo plan de estudios, 
P&m i;Cifti l'Gtn 
el det 71» las Escuelas Técnicas pasan a ser Universit% 
rías y se exige el COU para la entrada en ellas, de aqt| 
la dtcnnmuckm del número efe alumnos. Este nuevo piad 
no cuenta con atribuciones y no se le ve un futuro muy 
•speranzadpr. Podemos decir que todavía no ha nacttfl 
y ya se teme por su desapar ic ión. 
Los Peritos, los ingenieros Técnicos y sus sucesores, 
lejos de Intentar recuperar et puesto que en una empres¿ 
«sana» tendrían, sólo s u e ñ a n eon obtener una titulaciéti 
u n » vez alcanzados unos conocimientos a ser posible frv 
teresantes para su vida profesional. 
Vemos cómo la carrera de Ingenieros Técnicos, consíSf 
tente en tres a ñ o s en teoría , en la realidad se alarga é 
4, 5» ... a ñ o s . Y as í , de un número de 120 alumnos epi 
normalmente comienzan por especialidad la carrera, d 
número que logra terminarla en los 3 años fijados por el 
Ministerio es normalmente de 2 a 7. 
Así, dorante el pasado curso 72-73 el número de slunfe 
nos de Ta Vf Promoción de Eléctricos que comenzó eí 
curso 69-70 y terminó en el plazo fijado por el Ministerio, 
fueron dos. Creemos que esto es otro ejemplo claro de 
la selectividad existente normalmente en estas escuetas 
y en particular en la de Zaragoza. 
Esta selectividad se pone de manifiesto en ios hora-
rios tan excesivos que hay en la Escuela de Ingeniero* 
Técnicos y, m á s aún, comparados con los de otras carre« 
ras. 
Lo que se traduce diariamente en una media de 8 horas 
de clase, aunque normalmente existen dentro de la se-
mana algunos días en los que las horas de clase son 9) 
distribuidas de la siguiente forma: de 8 a 2 por la msña< 
na y de 4 a 7 por la tarde. 
Este es el excesivo horario a que nos referimos y más 
si tenemos en cuenta el máximo horario de 30 horas se-
manales establecido por los estamentos oficíales en otras 
naciones. 
También se observa unos planes de estudio excesiva-
mente amplios. Y a esto hay que unir los criterios de 
especial dureza de algunos ca tedrá t icos que se pone de 
manifiesto sobre todo en el primer curso donde se ejerce 
fundamentalmente la selectividad. Así, vemos cómo las 
asignaturas de Física, Algebra y Cálculo son una pesadi-
lla para los alumnos de primero. En segundo, nos encon-
tramos con la asignatura de Métodos, la cual ha tomado 
ahora una notable relevancia por determinados motivos 
cuyo tratamiento ex tender ía excesivamente este trabajo. 
Por otra parte, es notable señalar la separación entre 
la enseñanza teór ica recibida y la realidad industrial; y 
una prueba evidente de esta separación é s la NO UTÍLÍ-
ZACION DFfi! V D E LOS LABORATORIOS como desarro-
lló de! aFümno. También hace relación a esto la exrsfencía 
de una Biblioteca, localizada en el sótano de la Escuela, 
y que ha estado «cerrada» en fechas tan claves como 
pueden ser los e x á m e n e s trimestrales. 
Grupos de estudiantes han observado esto y otros pro-
blemas surqidos dentro de ia escuela y los han ido a 
plantear a Dirección en sucesivas ocasiones. La postura 
de la Dirección ha sido siempre uniforme y caracterizada 
por var ías notas predominantes. 
En primer lugar, una notable despreocupación, pues una 
vez expuestos los problemas no se ha resuelto práctica-
mente nada. Y por otra parte, una radical negativa reci-
bida en algunos casos, as í como la ya conocida postura 
de comprensión e inmovilismo. 
Ante esto, y una vez realizadas reuniones de todos los 
alumnos de la Escuela, se vio la necesidad de hacer una 
reunión entre la Dirección, los profesores y algunos re-
presentantes de los alumnos. Esta idea que fue sugerida 
hace m á s de 15 días , y al parecer acontada por Dirección 
en su tiempo, fue posteriormente rechazada por comple-
to y nuevamente aceptada tras la postura de los alumnos 
ante Dirección. 
La si tuación en la Escuela es, pues, difícil; y todavía 
m á s si «i nuestros problemas unimos los de IOJ PNN, que 
no cobran hace varios meses. . 
La meta de los alumnos es I» de ver y analizar ta si-
tuación de todos los componentes para, en base de un 
conocimiento real de la si tuación, saber nuestras posiht-
lidades y no deiarnos llevar por ios caminos del oscuran-
tismo como pretenden al parecer algunos elementos de 
la Escuela. 
Por último, es de notar fe desagradable intervención 
del profesor de Métodos Matemát icos el día 5 de marao, 
en la cual se dirigió con tono firme a los alumnos con-
centrados ante Dirección, a i que decía se disolvieran 
o llamaba a la fuerza pública. 
La opinión general es la repulsa ante este hecho y otros 
muchos que no hacen sino condicionar e Impedir el desa-
rrollo de los alumnos y de sus relaciones con los pro-
fesores y Dirección. 
Sin embargo el día 14 de marzo tuvo lugar una reunión 
de profesores y alumnos en la que se llegaron a con-
clusiones satisfactorias en algunos puntos: biblioteca, 
material de laboratorios, apuntes. 
El diálogo entre profesores y alumnos fue posible. Maj 
no por ello se puede olvidar la situación de ambigueoaa 
en que han quedado sumergidas algunas materias. 
"Pero vosotros, cuando lleguen los tiempos 
en que el hombre sea amigo del hombre, 
pensad en nosotros con indulgencia". 
( B . B R E C H T ) 
«No preguntes por quien doblan 
las campanas, doblan por t i» . 
Cualquier d e s a p a r i c i ó n de un 
miembro de la sociedad i m p l i c a 
siempre la muerte parc ia l del res-
to de sus componentes, eso es lo 
que quiere decir el r e f r á n norte-
americano, uno de cuyos fragmen-
tos dio t í t u lo a una novela de 
Hemingway. 
La muerte es un hecho biológi-
co que no debe obedecer m á s re-
glas que las que impone la natu-
raleza. Claman voces en todo el 
mundo contra el asesinato progra-
mado de que e s t á siendo v í c t i m a 
el medio ambiente: los r í o s , la flo-
ra y fauna, la a t m ó s f e r a , el mar-
co urbanís t ico . . . De todas las cria-
turas de la naturaleza, el hombre 
es la m á s sagrada. Nunca debiera 
ejercerse violencia contra obra tan 
perfecta y llena de posibil idades 
como es el ser humano. La evi-
dencia, en cambio, nos demuestra 
que a diario caen los hombres víc-
timas de la guerra, del asalto, de 
la incomprens ión . . . La violencia 
rige el mundo, no la sol idar idad, 
no la c o m p r e n s i ó n , no el d i á l o g o . 
Cuando la violencia surge ha-
ciendo presa en una v í c t i m a que 
j a m á s deb ió haberlo sido y el do-
lor y hasta la i n d i g n a c i ó n l lenan 
nuestras conciencias, en vez de 
analizar las profundas y verdade-
ras causas de esa violencia en to-
das sus implicaciones —famil ia -
res, sociales, c ív icas , po l í t i c a s , 
económicas , i deo lóg icas—, en vez 
de comprender su m o t i v o y apli-
car los remedios que t e rminen 
con las causas, en vez de d i r i g i r 
nuestros m ú l t i p l e s recursos de 
hombres l ú c i d o s y solidarios de 
todos —hasta del que r o m p i ó una 
parte del cuerpo social—, en vez 
de lograr la i n t e g r a c i ó n del ele-
mento marginado; lo que hace la 
sociedad, y nadie m á s que ella, es 
ejercer, a su vez, la violencia con-
tra el trasgresor dejando sin es-
tudio, sin cura, las verdaderas ra-
zones de la a g r e s i ó n p r ü n e r a . 
Si la p r imera violencia se d io 
en condiciones de miedo, de ob-
nubi lación, cuando u n i n d i v i d u o 
se s int ió marginado, acosado, ate-
rrado, la segunda se da en condi-
ciones muy dis t intas . Se decide 
f r íamente , se calcula, se progra-
ma. La sociedad decide, en v i r t u d 
de un derecho que se ha auto-
otorgado y que r ó m p e toda posi-
ble i n t e r p r e t a c i ó n f i e l del qu in to 
mandamiento, que uno de sus 
miembros es t o t a l y radicalmen-
te culpable, malo , de impos ib le 
curación, incapaz en l o po r veni r 
fle ser en absoluto ú t i l a l a socie-
dad. Esta se cree capaz de saber 
Que el d a ñ o se hizo en plenas con-
diciones de voluntar iedad, conoci-
miento, deseo de obra r el m a l co-
mo ta l mal , s in i n t e r v e n c i ó n posi-
ble de causa atenuante —crisis 
Nerviosa, miedo, ignorancia, pobre-
za, m a r g i n a c i ó n , explo tac ión . . .—. 
tanto dato es capaz de saber, 
con toda certeza, nuestra sociedad, 
es que e s t á formada de super-
hombres, casi de adivinos. Si , po r 
et contrario, reaccionamos lleva-
dos por el miedo —me niego, si-
l e r a , a suponer la posible exis-
tencia de u n remoto deseo mor-
T>so f e venganza, de a p l i c a c i ó n 
dl\ P ^ i p i o superado en derecho 
veí «ojo por ^ diente por die)a. 
te», cont ra el que c l a m ó la re l i -
g ión de la fraternidad—, si reac-
cionamos, insisto, a golpes de mie-
do, es que estamos enfermos, es 
que no comprendemos ya que só lo 
el c o n o c l m i e n í o y la c o m p r e n s i ó n 
t rans forman el miedo en respeto. 
N o quieho decir que respetemos 
el deli to, en el sentido de acatarlo 
o venerarlo, sino que apliquemos 
la segunda a c e p c i ó n que del tér -
m i n o da el diccionario de la 
R.A.E.: « m i r a m i e n t o , considera-
ción, a tención. . .» . Que atentamente 
consideremos el por q u é . Que bu» 
mildemente y con amor miremos . 
Que seamos hombres totales para 
saber in tegrar al marginado; in -
f u n d i r amor en quien no se c r e y ó 
en una sociedad de hermanos; que 
juzguemos las causas y las com-
batamos: el hombre es só lo ins t ru-
mento, a veces equivocado. Que 
en un p e r í o d o el hombre aprenda 
a sentirse de nuevo sol idario, que 
valore el d a ñ o que hizo o pudo 
hacer, antes de volver totalmente 
al cuerpo social. ¿O es que nues-
t ra sociedad no tiene remedio y 
volcamos esa impotencia de cam-
bio en uno de sus miembros que 
a c t ú a de chivo propic ia tor io? 
La Prensa de Barcelona del d ía 
2 de marzo, s á b a d o , dec ía que la 
jus t i c ia estaba por encima de to-
dos esos nobles y dignos senti-
mientos que p e d í a n p e r d ó n , cle-
mencia, indulgencia. A estos sen-
t imientos yo les l l amo valores. Es-
tos nobles valores deben in tegrar 
la jus t i c ia para que é s t a sea jus-
ta . Estos dignos « s e n t i m i e n t o s » , 
en ocasiones se han sobrepuesto 
al d ic tamen ú l t i m o de la jus t ic ia . 
Q u é ley dice c u á n d o puede una o 
los otros. Q u i é n establece los ca-
sos en que debe actuar cada uno 
de ellos. N o puede ser el azar, n i 
el estado de á n i m o del momento 
de una sociedad, porque no s e r í a 
j u s to . 
E l acto m á s grave que la Jus-
t i c i a puede decidir es el de p r i v a r 
de la v ida a u n ser que la posee. 
E n nombre de la v ida —entendida 
desde muchas y dist intas ó p t i c a s -
hay sociedades que c laman contra 
la eutanacia y el aborto, l l a m á n -
doles cr iminales . ¿ C ó m o esas mis-
mas sociedades pueden luego asu-
m i r l a responsabil idad de t e rmi -
nar con la v ida humana en otros 
casos a los que l l aman «de jus-
t i c ia»? 
Cuantos estudios se han realiza-
do demuestran que la p r á c t i c a de 
apl icar la pena ú l t i m a en modo al-
guno disminuye el n ú m e r o de de-
l i tos acreedores de la misma (1). 
Esto es u n hecho incont rover t ib le . 
-Entonces, para q u é sirve la p r i -
v a c i ó n an t ina tura l del derecho a 
la vida? N o se repara el m a l he-
cho. N o se cura a l enfermo, a l 
delincuente que lo rea l i zó . N o se 
atajan las causas ú l t i m a s que lo 
pos ib i l i t a ron . N o se permi te que 
u n ind iv iduo ejerza su derecho 
a cambiar y comprender el d a ñ o 
que o b r ó y lo neutralice con una 
v ida dedicada a los d e m á s . Se 
prohibe a u n hombre que cumpla 
con su o b l i g a c i ó n de integrarse a 
la sociedad, de serle ú t i l , com-
prenderla y amarla . 
N o podemos ext i rpar l a violen-
cia coh la violencia, con el miedo. 
N o podemos erradicar el del i to 
porque nuestras estructuras con-
viventes no son n i perfectas, n i 
iguali tar ias , n i solidarias. Pode-
mos, en cambio, educar, compren-
der, nivelar diferencias a base de 
una convivencia dialogante, com-
prensiva, asociativa, sol idaria has-
ta de quienes dif ieren ideológica-
mente de nosotros. Unos le lla-
m a r á n cristiana, otros le l l a m a r á n 
de otros modos. E l resultado se-
r í a una d i s m i n u c i ó n del odio, de 
los desniveles sociales a p a r t i r de 
una jus ta d i s t r i b u c i ó n de los bie-
nes de p r o d u c c i ó n , de la riqueza. 
La curva delict iva d e s c e n d e r í a a 
no dudar lo . Nuestra dignidad de 
hombres se e j e r c e r í a con mucha 
m á s p len i tud . 
Quien delinque y no se le cura 
y no se le pos ib i l i tan medios rea-
les de i n t e g r a c i ó n , s e g u i r á delin-
quiendo porque nadie obra as í 
pensando en ser descubierto. La 
a p a r i c i ó n de cierto t ipo de violen-
cia social corresponde h i s tó r i ca -
mente a l a existencia de unas con-
diciones e c o n ó m i c a s , i deo lóg icas y 
p o l í t i c a s . Cuando se dan é s t a s , 
surge a q u é l l a con fuerza e inten-
sidad ya estudiada, conocida, dada 
a p ú b l i c o conocimiento. 
Los muertos permanecen bajo 
t i e r ra s in pos ib i l idad de volver, 
por lacerante e in jus to que resul-
te. E l dolor sigue h i r iendo a quie-
nes sufr ieron la p é r d i d a . Nuevos 
muer tos se les unen, s in que por 
ello cambie nada de lo ya pasado. 
Sin que estos hombres tengan de-
recho a rect i f icar , a hermanarse 
en una a c t u a c i ó n poster ior colec-
t iva . Aquellos a quienes se conce-
d ió este derecho, que por ser hom-
bres todos tenemos, demuestran 
cuanto digo. N o se le reconoce la 
pos ib i l idad de cambiar; no se 
quiere, siquiera, que cambien. Se 
les obliga a una a g o n í a de meses. 
Se les conduce a la puer ta de la 
muer te con pleno conocimiento y 
lucidez, h a c i é n d o l e s padecer una 
m á s cruel a g o n í a que la que ellos 
mismos provocaron y sembrando 
igual dolor en su entorno. Y a es-
t á n muertos . Muerte , ¿ d ó n d e e s t á 
t u victoria? 
Mar í a -Do lo res A L B I A C BLANCO 
(1) Véase, por ejemplo, el folleto de 
GARCÍA VALDÉS, Carlos: La pena de muer-
te; publicado en la colección «Los suple-








La t e n s i ó n que ha producido la pub l i cac ión del l i b ro del ge-
neral S p í n o l a « P o r t u g a l y el fu turo» y el fal l ido intento de rebe-
l ión m i l i t a r , han puesto en el p r imer plano de la actualidad los 
serios problemas a que se enfrenta el vecino p a í s —entre los cua-
les destaca la guerra colonial que dura ya desde hace m á s de 
trece a ñ o s — y a los que hasta ahora se h a b í a tratado con sordina 
en la prensa e s p a ñ o l a . 
Frente a la imagen que interesa presentarnos a Portugal como 
el p a í s en orden y sosiego que ha hecho de Es to r i l el refugio 
i d ó n e o de mul t imi l lona r ios y nobles ansiosos de t ranqui l idad, 
cada d ía se abre paso con m á s fuerza la t r is te realidad de una 
n a c i ó n pobre y opr imida , muchos de cuyos habitantes no tienen 
m á s remedio que emigrar clandestinamente a t r a v é s de E s p a ñ a 
—o incluso quedarse a q u í — hacia una Europa que les ofrece los 
puestos de t rabajo que nadie quiere y sus «bidónvil les» tras un 
penoso viaje que tan bien se reflejaba en la pe l ícu la « 0 sal to». 
Portugal , que j un to con Grecia y T u r q u í a ocupa invariable-
mente los ú l t i m o s puestos a la hora de establecer clasificaciones 
de los p a í s e s de la OCDE en cuanto a renta per càp i t a , analfa-
bet ismo, etc., aunque en algunos casos e s t é a l a a l tura de Es-
p a ñ a —por ejemplo en porcentaje del P.N.B. destinado a in-
ves t igac ión— se ve desangrada por una guerra que hace que 
m á s de la m i t a d de su presupuesto se destine a gastos mil i tares , 
a pesar de tantas necesidades sociales como p o d r í a n satisfacerse 
con estos recursos, a la vez que los mejores años de su juventud 
se dedican a la guerra y a la d e s t r u c c i ó n en u n p a í s en el que 
tanto queda por construir . 
Las causas de este estado de cosas saltan a la vista si se tienen 
en cuenta los intereses de las clases sociales m á s reaccionarias 
del p a í s : los grupos financieros formados por las grandes fami-
lias que controlan las exportaciones de las colonias y el comercio 
con ellas, a l a vez que se hace el juego a las grandes c o m p a ñ í a s 
multinacionales que tantos intereses tienen t a m b i é n en que se 
mantenga la actual s i t uac ión en las llamadas «provinc ias afri-
canas» . 
Para jus t i f icar la exp lo t ac ión de una parte del cotinente afri-
cano en beneficio de unos grupos m u y concretos, no se duda en 
r ecu r r i r a las manidas f rasès que hablan de la «defensa de Oc-
c iden te» , « lucha contra el avance del c o m u n i s m o » , eta , e incluso 
se llega a alegar la m i s i ó n evangelizadora de u n p a í s que por 
o t ra par te no tiene n i n g ú n inconveniente en expulsar a los mi-
sioneros que denuncian las matanzas de los ind ígenas a manos de 
las tropas portuguesas o mandar a l exil io a l Obispo de Oporto, 
si con su a c t u a c i ó n la Iglesia puede poner en entredicho lo que 
en def ini t iva representa el r é g i m e n p o r t u g u é s : las formas m á s 
r e t r ó g a d a s del capitalismo y el colonialismo m á s descarado y 
b ru t a l . 
Ante esta s i t uac ión es lógico que se alcen voces en contra, y 
aunque la r e p r e s i ó n en Portugal es m u y fuerte y las posibilidades 
de que se organice la opos ic ión l imitadas, ha habido intentos se-
rios en la m e t r ó p o l i para poner f i n a la s i t uac ión y as í el gene-
r a l H u m b e r t o Delgado puso en serios aprietos a Oliveira Salazar 
en unas elecciones en las que se desconocen los resultados reales, 
pero en las que la opos ic ión venc ió a l menos en las grandes ciu-
dades. Unos a ñ o s d e s p u é s el c a d á v e r de Humber to Delgado apa-
rec ió enterrado —junto con el de su secretaria— en tierras ex-
t r e m e ñ a s . 
Ahora ha sido el general Sp íno l a —ex gobernador de Guinea-
Bissau y ex comandante en jefe de las fuerzas de o c u p a c i ó n en 
este p a í s — quien en su l ib ro analiza la s i t uac ión del p a í s con 
realismo y propone como salida la c r e a c i ó n de una confedera-
c ión de estados —algo as í como o t ra C o m m o n w e a í t h — que ágru-
pe en s i t u a c i ó n de igualdad a los pa í s e s de habla p o r t u g u é s à 
Esta propuesta no es abandonista n i avanzada, y lóg icamen-
te una gran parte de los habitantes de los ter r i tor ios hoy ocu-
pados por los portugueses la r e c h a z a r í a n a l ver en ella el grave 
peligro del neocolonialismo, pero es al menos u n intento de salir 
del ca l l e jón en que se encuentra Portugal. Sin embargo, l a reac-
ción del « s t a b l i s h m e n t » ya se conoce: Sp íno la y su jefe inmediato 
han sido destituidos, y los diarios progubernai^entales piden cas-
tigos ejemplares para los mil i tares disconformes que protagoni-
zaron el intento de sub levac ión . 
« H a s t a c u á n d o se va a seguir intentando nadar en contra de la 
corriente de la Historia? Portugal p o d r í a escarmentar en cabeza 
ajena y darse cuenta de lo caro que le cos tó a E s p a ñ a al imentar 
unos s u e ñ o s imperiales que definit ivamente se hundieron en el 
98 al intentar mantener por las armas lo que ya estaba irreme-
diablemente perdido. 
I 
B O B R E S : Vna calle casi con 
Hace ya dos a ñ o s que en Robres 
se p a v i m e n t ó una calle y a ú n s£-
gue coleando el problema. La casi 
. to tal idad de .vecinos de dicha calle 
se negaron a pagar todo e l dine-
"'' ro que el Ayuntamiento j i j o de 
acuerde con unos c ó m p u t o s que 
muchos no acabaron de entender. 
Pero la m z ó n fundamental de la 
urgativa no estaba en no querer 
desembolsar una cantidad, —co-
mo los peor pensados di jeron-- ' , 
sino que jus t i f icaron su postura 
aludiendo que la obra no c u m p l í a 
los requisitos aprobados en é l 
proyecto, l o s agujeros, los ba-
• ches y el ma l estado de la calle 
, : Ü¡ cabo de. muy poco t iempo dé-
ja ron al descubierto un pavimen-
i ' lo casi r id iculo . . . Allí, efectiva-
mente, faltaba algo, mucho di r ía -
mos. Hubo, incluso, un intento de 
, r e c l a m a c i ó n de los vecinos por v í a 
jud ic ia l que por razones no muy 
convincentes no p r o s p e r ó . Algo 
pasaba y algo pasa, cuando hoy 
vuelve e l problema y las posturas 
se mantienen inamovibles: los ve-
cinos siguen diciendo que paga-
r á n ú n i c a m e n t e cuando la pavi-
m e n t a c i ó n se ajuste al proyecto 
aprobado y que los responsables 
de la obra cumplan plenamente el 
proyecto. Postura f i rme de, una 
gente que sabe cuá l es su obliga-
c ión —pagar—, pero t a m b i é n cuá-
íes son sus derechos: exigir que 
lo pagado sea jus to y bueno. E n 
definit iva, conciencia ciudadana. 
E L POBO: Otra cooperativa menos 
Sin comentarios, porque cada 
quince d í a s viene a suceder ; lo 
mismo. Ahora l i a sido lo Coope-
ra t iva d e l ' C a m p o de 'este pueblo; 
turolense la - que 'ha pedido —y ba 
sido atendida su sol ic i tud— que 
fuese disuelta la a soc i ac ión . ¿ Q u é 
pasa con nuestro cooperativismo? 
ESC A I R O N : , Una nuclear. 
Hemos de "agradecer" a "EmU-
sa" y "Enher ' ' su generosidad pa-
ra con E s c a t r ó n y toda la comar-
ca. Ahora, una vez que la t é r m i c a 
a c a b ó con la agr icul tura de la. 
zona, una central nuclear a c a b a r á 
con todo lo d e m á s . Cuando tas 
normas ' in ternacionales no pe rmi -
ten la c r e a c i ó n de un centro de 
ese t ipo a menos de cincuenta 
k i l ó m e t r o s de una urbe de m á s 
de medio, m i l l ón de habitantes 
por algo será,- pienso. E l l o indica 
e l reconoeimieit to de un riesgo. 
Pero por lo vis to só lo el poner 
en pel igro ta v ida de tos habitan-
tes zaragozanos puede contar en 
este caso par t icular . ¿ Y q u é ocu-
rre con los hombres y tas t ierras 
de toda lo comarca? ¿ N o tienen 
ellos los mismos derechos que tos 
"ciudadanos"? Cosas incompren-
sibles. Por eso, s e ñ o r e s de "Ende-
sa" y "Enher", gracias. A veces se-
rta me jo r que A r a g ó n siguiera en 
el olvido. 
TARAZONA t Ü n donat ivo . , 
L a prensa l ò ha recogido. L a 
marquesa de Palmerola, turiaso-
nense, ha donado a l Ayuntamien-
to su propiedad « H u e r t o del V i -
l la r» donde, s e g ú n leemos « h a pa-
sado muchos horas de su existen-
cia . . . y que e s t a f à l leno de gra-
tos recuerdos y afectos ín t imos . . ,» 
^ h o r a cabe una pregunta que, n a 
dudamos, el Ayun tamien to de Ta-
razona sabrá1 responder m u y pron-
to : ¿A q u é va a dedicarse esa f i n -
ca? L a ciudad, su Ayuntamien to , 
tiene una excelente opor tun idad . 
A L B A R R A C Í N : Un nuevo concep-
to de " co lon i zac ión" . 
L a Obra Sindical de Coloniza-
c ión ha aprobado un grupo sin-
dical en A l b a r r a c í n para explota-
c ión en c o m ú n de t ierras y gana-
dos. Lo ha dicho la prensa. Y 
t a m b i é n que los socios son seis 
y que las h e c t á r e a s son casi 750 
y que el capi ta l social es de unos 
cuatro mil lones de pesetas. Uno, 
que no acaba de entender de 
agr icu l tu ra y de co lon izac ión , 
creia^ que ser colono era algo dis-
t in to . Por lo menos, cuando se 
t ra ta con colonos de los nuevos 
r e g a d í o s aragoneses no te hablan 
d é 130 h e c t á r e a s , n i de esos m i -
llones, sino de 12 h e c t á r e a s y 
unos mi les de duros. Me parece 
que es preciso inventar nuevos 
nombres para cada cosa. O corre-
mos et riesgo de seguir confun-
diendo los conceptos. Aunque lo 
m á s probable es que nuestro r ico 
i d i o m a tenga ya su palabra exac-
ta y el uso sea incorrecto. 
LA GANADERÍA: 
OMPIEMENTACION EL AGRO 
En muchas ocasiones, hemos podi-
do observar cómo se hacía hincapié 
per separar completamente ia activi» 
dad ganadera de la agrícola. No 
creemos que tales conceptos hayan 
encontrado buena acogida, entre tas 
gentes comprometidas en ambas de-
dicaciones. Pero sí , hemos podido 
comprobar, que aquellos criterios 
considerados de dudosa aceptación, 
han estado presentes a la hora de 
programar soluciones que reavivasen 
la producción ganadera. Ha pesado 
tal manera de entender el problema, 
pues entre los hombres en situación 
de resolver se ha podido advertir un 
deseo de considerar agro y ganade-
ría de forma separada. Decimos esto, 
apoyados en la forma en que se ha 
estado llevando a cabo la política de 
promoción de ganado vacuno. Más 
acentuadamente a partir del año 
1966) que empezó a funcionar la Ac-
ción roncertada. 
Ciertamente, las disposiciones que 
delimitan las líneas Je actuación, del 
Servicio antes citado, denunciaban 
claramente una visión separada del 
campo y su complemento ganadero. 
Que tal criterio nos parece muy equi-
vocado, es cosa que la hemos re-
petido con más frecuencia que la 
deseada, Pero lo verdaderamente ex-
traño es tá , en lo animados que so-
mos copiando programas y organis-
mos de otros países , cómo no lo 
hemos hecho en lo que respecta a 
fa promoción pecuaria. Empezamos 
per no disponer de un mapa gana-
dero —tampoco lo tenemos agrario— 
donde la geografía de nuestros pas-
tos a «diente» y ensilados es tén am-
pliamente detallados, con las pecu-
liaridades natas de cada zona, con 
las probabilidades de cada una en 
ser modificadas. Como punto de ge-
neral partida, se debió dirigir el fo-
mento pecuario, hacia aquellas tie-
rras que, por sus condiciones natu-
rales, son las únicas receptoras que 
no pueden defraudar. 
En Aragón, concretamente Huesca, 
en lo que respecta al ganado vacu-
no, principal problema ganadero, 
puede observarse que es lo hecho 
hasta hoy. Nuestra provincia (Hues-
ca) tiene condicioneá para estar en 
primer lugar en tal dedicación. No 
obstante no pasa de ser una írregu-
ter productora, con unos altos y ba-
jos que demuestran la inseguridad y 
faite de confianza en el sector. Nos 
hemos empellado en cambiar te geo-
grafía de nuestra ganadería. En vez 
de estar en las montañas , en loft 
valles, encontramos grandes explota-
ciones en los arrabales de \ m ciuda-
des, en unas Instalaciones coqueta-
ñas , con una alimentación a base de 
piensos compuestos, que supone una 
carne cara, podríamos añadir cara y 
mala, pues la dieta del ganado en 
los últimos cuarenta días, antes de 
ir al matadero es capaz de cualquier 
consecuencia. 
Disponemos desde hace tiempo de 
documentación suficiente, facilitada 
por organismos oficiales y particu-
lares de AUSTRIA, HOLANDA, DINA-
MARCA y FRANCIA, para estar ín-
formados acercá de cómo plantea-
ron y desarrollarcfh en dichas nacio-
nes el relanzamiento ganadero des-
pués d e j a segunda guerra mundial. 
No pretendemos apuntar aquí que 
todo fueron aciertos, ni tan siquiera 
que se lograse con facilidad y rapi-
dez, ya que en cada una de (as na-
ciones la promoción ganadera tuvo 
sus fallos y rectificaciones, que pre-
cisamente se preocupan en significar 
en sus Informes posteriores. Pero no 
hay que dudar que han logrado vol-
ver de nuevo a lo que fueron. De 
las naciones mencionadas AUSTRIA, 
es a nuestro modo de entender, la 
nación que presenta más identidades 
con nosotros, en lo que respecta ú 
ganado vacuno. Aquí se adaptan fá-
cilmente sus ganados. La Administra-
ción austr íaca, a la hora de iniciar 
la repoblación de ganado vacuno, sus 
ayudas fueron dirigidas prioritaria-
mente a las familias con pequeños 
lotes de ganado, que no pasaran de 
treinta cabezas, por considerar que 
tales circunstancias es tán compren-
didas en una empresa familiar agro-
pecuaria, donde de t r á s de las quin-
ce, veinte, treinta cabezas de gana-
do, hay una determinada extensión 
de tierras de cultivo o aprovecha-
miento ganadero. Por aquí se llega a 
entender que, un ganadero cuanta 
más tierra le respalde a su ganado 
mas sufrido se rá en los tiempos de 
contra que pueden llegar. 
Nuestra promoción ganadera, tomó 
derroteros muy diferentes. Prec««fc 
mente fas ©ondlolones gfftvfai i p i 
Poto Rafael Navarro 
Sevan consigo la posibilidad de ayu-a financiera por el Estado, por me* 
dio de ta Acción Concertada, que 
viene funcionando desde 1966, son 
diametralmente diferentes. Se trata 
pues, de partir de un número de ca-
bezas no inferior a cuarenta, para 
poder recibir aquellos beneficios. 
As! ocurre se levantan grandes na-
ves, con un fin especí f icamente es-
peculativo. Se forman sociedades, sin 
m á s propiedad de suelo que el ne-
cesario para los establos, se estabu-
ílzan centenares de vacunos, toda su 
alimentación a base de piensos com-
puestos, pues no hav forrajes que 
aprovechar. Entre los gastos fijos 
realizados a lo largo de la crianza, 
ef capital Invertido en la construc-
ción y el alto costo de la dieta, nos 
lleva a una situación, solamente su-
perable con precios políticos en las 
dos direcciones. No se puede pro-
mocionar una ganadería , que es tal 
su artificio, que durará mientras llue-
van protecciones. 
Se ha dicho, por personas Intere-
sadas en conocer tos problemas ga-
naderos, que su signo regresivo o 
por lo menos de estancamiento, tie-
ne como principal generador la pro-
tección al cultivo del trigo y la ocu-
pación por el Patrimonio Forestal del 
Estado de grandes pastizales. Tan Im-
portante —hoy posiblemente m á s -
como aumentar los regadíos es el 
multiplicar nuestra ganadería. Nues-
tras importaciones de carne, leche y 
derivados es de una cuantía que em-
pieza a pesar demasiado, mucho más , 
al pensamos que nuestra nación 
reúne las condiciones precisas, para 
autoabastecerse y exportar Incluso. 
Luego algo y muy Importante es lo 
que falla. No la naturaleza. Los hom-
bres ciertamente. Lo malo de todo 
esto es que empieza a ser mucho el 
tiempo que llevamos sin resolver el 
problema y da opción a dudar de 
su logro. 
M m m l PORQUiF MANZANO 
RODA: D'JSABENA. CATEDRAL. . u 
M Á Ú o m é DÉ L'OBISPAÜ DE M i 
(Foto 'A. Cóní 
RAG 
Balbastro, n'a linde de ¡'Aragón t r i -
lingüe,' no ouaire luen d'a muga de 
Cataluña, ye noticia n'a prensa gra-
cias a las espi lcacións qu'o hispe 
ba íbas t r ense ha dadas sobre » con-
ttnuidá d'a d ióces is , basadas en fal-
tos reyafs, en estudios socials y eco-
nómicos atuals, bien luen d'hlstorí-
crsmos inútils y sentimentals. Bl-ha 
un feíto; una pallada de tugars y ciu-
dáz altoaragonesas, as millors tierras 
d'a provincia, son alminlstradas por 
a d ióces is de Lérida, d'alcuerdo con 
una tradición medieval que uey pa-
rex fata y Irracional, mesmo à os que 
quieran defender l'historia como 
Túnica fuen d'a vida. 
Y si ixe feito histórico no ha s íu 
dtca agora meso en cuest ión ye por 
tres ragóns fàcils de veyer. A pri-
mera, qu'as tierras d'a d ióces is de 
Balbastro yeran tierras bien pobla-
das, con muí tos de tugars qu'asegu-
raban a vida económica y o numero 
de curas que menes t íba la vida pas-
toral. A segunda, qu'a Unía pastoral 
ye sustancia lmlén distinta n'os nues-
tros d ías . As comunicacions han si-
das aminoradas, os nuestros hispes 
víaxean y conexen à las chens... Os 
problemas socials y económicos 
obligan a una pastoral que Monsiñor 
Iguacen vey y quiere solucionar. A 
tercena ragón, nueva n'o panorama 
aragonès , ye una concencía regional 
naxida n'as zagueras añadas . As 
chens d'o Baixo Cinca, d'a Litera u 
de Rlbagorza, anque as suyas tablas 
selgan distintas d'o catetlano —ma-
yor ítario— u l 'aragonés —fabláu n'as 
vals pirenencas— saben, u empren-
clplan à saber qu'Aragón esiste y 
quieren rechirar n'a suya presonali-
dá les radicas comúns . 
Amás , bi-ha una cues t ión cheogra-
fica que multes quieren amagar: cua-
si a totalidá d'os lugars aragoneses 
almlnls t ráus por a d ióces i s de Léri-
da e s t á n comuntcáus con Balbastro 
y per ixa cludá pasan os suyos ca-
mins Os lugars que son m á s luen, 
os d'as riberas de f'Alcanadre y Bai-
xo Cinca, son cuasi tóz, por no Icir 
que tóz, m á s cerca tamlén de Bal-
bastro que d'a capital leridana. 
A verdá que ye difícil trovar una 
ragón ta defender as lindes atual^ 
naxidas d'a Edá Meya, cuan a seo d | 
Roda pasó de Balbastro ente Lerldá 
cuan Aragón no yera una aímmístri 
ción... Historia que uey no mos vaíí 
ta cosa. 
Os defensors d'a división atuai 
fincan n'íxa ragóns u en atrás \m 
fatas, como a ragón lingüística. 0 
catalán u o rlbagorzano —no tan eá. 
talán como é s creyen— ye partáu e | 
multes d'ixes lugars, pero tamién | 
castellano ye fabláu. Y si tésenos s 
lista, parex qu'o castellano sería | | 
fabla m á s espardida: Monzón, Binéj 
far, Dinaced, Albalate, Alcolea... o$ 
lugars m á s ricos y más grans —m^-
nos Fraga y Tamarit— fablan caste-
llano. Y anque tóz parlasen o caía-
lán, ¿qué diferencia bi-babría? A y&, 
de verdá, me faria goyo veyer a cari 
d'un fragatino, d'un tamaritano u d'uñ 
rlbagorzano si metesen en duda è 
suyo aragonesismo. 
N'o fondo d'o poblema bi-ha una 
cues t ión que me parex definitiva: ^ 
tierras que uey tien a diócesis de 
Balbastro son pobras y sodesarrolts-
das cuasi todas... A vida pastoraK 
d'aduya y desarrollo humano y espr| 
tual, precisa de dinés y de cura^ 
cosa imposibla con a situación atug| 
¿No ser ía chusto qu'Ixas atrás tierral 
aragonesas, m á s ricas y poblada^ 
con multas m á s de poslbllidáz, cor̂  
tribuyisen con o suyo potencial h ^ 
mano y económico à o desarroité 
d'una diócesis en peligro de muertef 
Y de seguro qu'a vida chenergj 
d'as tierras d'a diócesis puyaríajj 
d'ixa galbana que uey sufren. Y éé 
seguro tamién, que, con ixas nuevaf 
postNIidáz y con más meyos> a s& 
pervivencia d'as minorías culturals f 
l ingüisticas —Balbastro, cal repeti-lo^ 
y© una d ióces is trilingüe— estaría^ 
aseguradas... U al menos tóz podrí 
mes esixi-lo à o clero balbastrens^ 
Pero sólo qu'allora, cuan Balbasfrf 
tienga las lindes qu'abasten ixas tí4? 
rras que —fendo uso d'una parabra 
que ta vel catalán tíen'una valgué 
reivindicativa—, ixas tierras, repit 
que uey son un Aragón, ecleslast 
camión, irredento». 
ANCHEL CONTE 
R E G I O N A L 
« R E C A U » 
Cocer las indias blancas en una ol la . A l rom-
per el he rvor se escurren y se les cambia el agua 
p o r o t r a f r í a . Se ponen o t r a vez a l fuego con 
aceite, cebolla picada, l a cabeza de ajos entera, 
l aure l , p imien t a . Cuando las l u d í a s e s t é n casi co-
cidas se les a ñ a d e sal v las patatas cortadas a 
c u a d r í c o s . A los 5 m inu to s de h e r v i r las patatas 
se echa e l arroz. Quince m i n u t o s m á s de c o c c i ó n 
V ciueda l i s to pa ra servirse en l a mesa. Este guiso 
m le puede adic ionar carne, tocino, i a m o n v las 
consabidas tor te tas . Estas « i l u s t r a c i o n e s » se po-
nen a cocer con las i u d í a s . a ñ a d i e n d o algo de 
manteca de cerdo a ñ e i a —que los m o n t a ñ e s e s de 
A r a g ó n l l a m a n « e n i u n d i a » — . 
Para 4 personas: 250 gramos de i u d í a s blancas: 
2 patatas grandecicas: 100 gramos de arroz; me-
dia cebolla, una cabeza p e q u e ñ a de aios; una Jica-
r a de aceite crudo; una ho ja de laure l ; p imien ta 
mo l ida . 
R E S T A U R A N T E 
e l c a c h i r u l o 
0t. UgwEo, Km W leí, ~ZARAGOZA 
LA PERPETUACION J e » e e L A 
DE IAS CASAS " 
AiTOARAGONESAs o r a d o n é i J. DELGADO ECHEVERRIA 
Los s e ñ o r e s mayores, e l here-
dero y la joven, ios h i jos meno-
res de é s t o s y q u i z á s a l g ú n her-
mano del heredero son los per-
sonajes principales de una t íp i -
ca casa altoaragonesa. Una fami-
lia que, en cada g e n e r a c i ó n , se 
considera continuadora de una es-
tirpe enraizada en ia t i e r ra . Fa-
milia campesina cuyo pa t r imonio 
explotan sus miembros en c o m ú n 
poniendo cada uno su esfuerzo 
personal s e g ú n sus posibi l idades 
y recibiendo en la casa lo necesa-
rio para la vida, s iempre dura. 
Patrimonio que no p o d r í a des-
membrarse sin riesgo de ser in -
suficiente para la vida de una fa-
milia, y que ha de pasar por tan-
to a un solo miembro de cada ge-
neración, saliendo sus hermanos 
de la casa sin m á s ayuda de ella, 
casi siempre, que una corta dote 
0 legít ima «al haber y poder de 
la ca sa» . 
No se trata de hacer la apolo-
gía o de mit i f icar la var iante al-
toaragonesa de famil ia t roncal 
campesina. Es difícil en estos 
momentos hacerse Idea precisa 
de su vigencia en un Pirineo que 
se despuebla, y mucho m á s pre-
decir su futuro. 
Mientras especialistas de las 
distintas ciencias sociales, en 
estudios que en gran parte ha-
brán de ser obra de equipos, no 
nos expliquen la realidad actual 
de estas formas tradicionales de 
vida, de modo que podamos va-
lorarlas en la perspectiva de un 
proyecto coherente sobre el futu-
ro de Aragón , me parece opor tu-
na una acti tud de prudencia . Es 
claro que no procede la a p o l o g í a 
nostálgica de la sociedad patriar-
cal arcaica; pero q u i z á s sea m á s 
peligrosa la ignorancia de las 
formas tradicionales de trabajo y 
convivencia, como si representa-
ran ú n i c a m e n t e una r è m o r a para 
el progreso. Creo que para e l fu-
turo de muchos pueblos de nues-
tro Pirineo tan impor tantes co-
mo los estudios e c o n ó m i c o s son 
los de soc io log ía j u r í d i c a . S ó l o e l 
respeto en lo esencial de sus 
costumbres ju í d i ca s pos ib i l i ta un 
cambio social s in quiebras inso-
1 bles. 
El PACTO DE INSTITUCION 
DE HEREDERO. 
las precedentes observaciones 
me parecen necesarias antes de 
explicar uno de los pactos m á s 
ca rac te r í s t i cos e Importantes de 
«a vida de la famil ia- t ipo que he 
descrito: el pacto sucesorio de 
Institución de heredero. La casa 
altoaragonesa no puede pasarse 
s,n una d i r ecc ión y trabajo perso-
nales constantes. No s ó l o es ne-
cesario asegurar que a! jefe de 
ia familia le s u c e d e r á persona 
apta y dispuesta para la d i r e c c i ó n 
~* 'J casa sino que, a d e m á s , es 
preciso que e l sucesor colabora 
L ! e P1'6?9»'® durante la vejez: de l 
actual ¡efe. Para atender a estas 
ïglesla de Castejón de Sobrarbe 
(Foto A. Conte) 
exigencias, las soluciones trans-
mi t idas por e l Derecho romano 
son Insuficientes . 
De una parte el testamento, 
por ser s iempre revocable, no da 
g a r a n t í a al nombrado de llegar a 
ser efect ivamente heredero y , 
por tanto, no í o Inci ta a inver t i r 
en la casa su trabajo en vez de 
abrirse un camino independiente; 
pero tampoco asegura al testador 
que e l heredero acepte cuando 
llegue e l momento . 
De otra parte, ia d o n a c i ó n de 
todos los bienes al sucesor sal-
va r í a estos problemas; pero i m -
pl ica d i s p o s i c i ó n actuat, que los 
bienes dejen de ser ya de l padre 
donante para pasar a l hijo dona-
tar io, con lo que quedan tos an-
cianos a merced de los j ó v e n e s . 
Es de temer para el viejo la suer-
te del rey Lear. 
La c r e a c i ó n ju r íd ica popular 
aragonesa que soluciona l impia-
mente el problema es el pacto 
sucesorio de i n s t i t u c i ó n de here-
dero, otorgado m á s generalmente 
en las capitulaciones del ins t i tu i -
do, con pacto de convivencia fa-
mil iar y reserva del s e ñ o r í o ma-
yor a favor del ins t i tuyente y su 
c ó n y u g e . 
Son muchas las variantes tra-
dicionales, y s e r í a n posibles mu-
chas m á s al amparo del p r inc i -
pio « s t a n d u m est o h a r t a e » o de l i -
bre con f igu rac ión por los part icu-
lares de las relaciones j u r í d i c a s 
que les a t a ñ e n . Transcribo a con-
t i n u a c i ó n una f ó r m u l a de las m á s 
t í p i c a s y de notable fuerza expre-
siva. Su e x p l i c a c i ó n h a b r á de 
quedar para o t ro d ía (1 ) . 
Capitulo h Juan y Petra ins-
t i tuyen y nombran a su h i jo À%* 
drcs heredero universal , o sea de 
todos sus bienes presentes y f u -
turos, ¡ táb idos y por haber, con 
las reservas y condiciones K -
g u i entes: 
L a Que tal i n s t i t uc ión , aun-
que irrevocable, ha de entenderse 
para d e s p u é s y no antes del fa l le -
cimiento de los ins t i t i i y entes, 
quienes se reservan, para ampos 
y para el que de ellos sobiyviva , 
el s e ñ o r í o mayor , la admin i s t r a ' 
c lon y el usufructo de los bienes 
de su herencia, s i bien no p o d r á n 
vender, permutar , adjudicar, g ra -
var e hipotecar los bienes raices 
que ta in tegran sin el consenti-
miento del heredero, asi corno 
tampoco p o d r á hacerlo és te s in 
anuencia de los insti tuyentes, de-
hiendo inver t i rse el indicado usu-
f ruc to en beneficio y para la ma-
n u t e n c i ó n de unos y otros y de-
m á s ind iv iduos de la f a m i l i a 
mientras permanezcan reunidos. 
2. a Q u e d o s in s t i t uy entes- se 
reservan para testar la cantidad 
de . . . . . . pesetas cada uno de ellos, 
cantidades que r e c a e r á n en el he-
redero por fa l t a de d i spos ic ión . 
3. a Que el heredero y su f u -
tu ra espesa han de v i v i r en com-
p a ñ í a de los in s t i t uy entes, a una 
mesa y mantel , fo rmando una so-
la casa y hogar, obedec i éndo le s y 
r e s p e t á n d o l e s como s e ñ o r e s ma-
yores y sufragando cuando mue-
r a n los gastos de su entierro y 
funera l , ' s e g ú n costumbre de la 
Casa, 
4. a Que los otorgantes ( inst i--
tuyentes, ins t i tu ido y la esposa de 
é s t e ) , se hermanan a los bienes 
gananciales que adquieran duran-
t i la vida en c o m ú n , que se d i v i -
d i r á n en su día por cabesas. 
5.a Que si los capitulantes 
quisieran por cualquier causa o 
mot ivo separarse de la c o m p a ñ í a 
de los instituyentes, p o d r á n hacer-
lo l l evándose la a p o r t a c i ó n de la 
contrayente Tomasa en dos veces, 
la mitad a l tiempo de la separa-
ción y la otra mi tad a l a ñ o de 
ocurr ida esta y , a d e m á s , las ropas 
de ambos y la mi t ad de los i n -
muebles agenciados durante la v i -
da en c o m ú n . 
L a s e p a r a c i ó n p r o d u c i r á la res-
cisión de la i n s t i t uc ión de here-
dero, recibiendo el capitulante co-
mo completo pago de sus leg í t i -
mas paterna y materna las fincas 
sitas en... 
5.a ( V a r i a n t e ) Que s i la vida 
en c o m ú n se hiciera imposible por 
no congeniar, s a l d r á n los capitu-
lantes de la casa y c o m p a ñ í a de 
los padres, l l evándose la aporto^ 
cíón de la contrayente, las ropas 
de ambos y la mi t ad de los i n -
muebles agenciados. 
E n este caso s u b s i s t i r á el nom-
bramiento de heredero, pero no 
s e r á preciso el consentimiento de 
és te para vender, enajenar o gra-
z'ar i imuebles , aunque sólo po-
d r á n hacerlo en caso de necesi-
dad que se e n t e n d e r á probada por 
el dicho s e ñ o r Cura que por t iem-
po sea de la v i l l a de... 
G.a Que a los d e m á s hijos de 
los instituyentes se les ha de v m n -
tener y asistir en la Casa mien-
tras permanezcan solteros y tra* 
bajen, en tanto puedan, en bene-
f ic io de e l la ; y dotarles cuando 
contraigan ma t r imonio a l haber 
y poder de la Casa, lo que h a r á n 
tos instituyentes a el que de ellos 
s o b r e v i v a ' y , muertos ambos, e l 
heredero. 
7.aQue s i el contrayente fa l le -
ce sin dejar suces ión han de po-
der los instituyentes o el que de 
ellos sobreviva, nombrar herede-
ro a quien les plazca;- pero s í 
aquel fallece sin disponer y de-
jando s u c e s i ó n , les ha dê  ser po-
sible a s í bien a los instituyentes 
hacer el indicado nombramiento, 
en u n i ó n de d o ñ a Tomasa s i se 
conservase v iuda y , de lo contra-
r i o , por si solos, en f avo r de uno 
de sus nietos, h i jo del m a t r i m o -
nio de que se trata, a q u é l o a q u é -
lla que me jo r les parezca y con 
las condiciones que tengan a bien 
imponerle , s in perjuicio de los de-
rechos que competan a d o ñ a T o -
masa. 
Capitulo 11. D o ñ a Tomasa 
aporta a su mat r imonio , en cali-
dad de dote, a propia herencia su-
ya y de los suyos, la cantidad de 
X ' pesetas que en este acto entre-
ga a su f u t u r o esposo y és te , a su 
vez, a sus padres y s e ñ o r e s mayo-
res. 
E n g a r a n t í a de la r e s t i t u c i ó n de 
la expresada dote, don Juan y do-
ñ a Petra, con el consentimiento 
de su heredero, constituyen hipo-
teca sobre la f inca X " , 
(S iguen los d e m á s cap í tu los 
que regulan el consorcio conyugal 
de los contrayentes y p r e v i e n e n ^ 
pactan la suces ión f u t u r a de é s -
tos ) . 
(1) Tomo esta fo.-mula, fragmen-
to de unos capítulos matrimoniales, 
de Palá Mediano, «Los s e ñ o r e s ma-
yores en la familia alto aragonesa. 
Segunda semana de Derecho arago-
nés . Jaca, 1943, pág. 146. 
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Un aciago d ía para el coopera-
thnsmo agrario hizo exp los ión ta 
Cooperativa Remolachera como 
consecuencia de serias i r regular i -
dades administrat ivas, metiendo 
en el torbel l ino de la t r i b u l a c i ó n 
a la masa de socios de la misma, 
reanimando a s í la quimera del 
cooperativismo. Por su enverga, 
dura, por lo escandaloso del ca-
so, el asunto vio la luz púb l i ca , 
m á s tarde se apercibieron algu-
nos difusos destellos, pero ya to-
do parece como enterrado, como 
devorado por el tiempo, como so-
focado por la acc ión implacable 
del t iempo y- el s i lénc io como so-
luc ión . Como quiera que el fra-
caso o descalabro adminis t ra t ivo 
de la Cooperativa Remolachera, 
por e l hecho en si y por l a reso-
nancia que tuvo, l ó g i c a m e n t e re-
d u n d ó en desprestigio del coope-
ra t iv ismo, de las formas comuni-
tarias como al ternat iva para asu-
m i r los problemas y perspectivas 
de c a r á c t e r e c o n ó m i c o y social, 
l o jus to p o r parte de los respon-
sables del movimiento cooperati-
vo se r í a el dar cuenta púb l i ca de 
la s i t u a c i ó n en que se encuentra 
el caso, de c ó m o se ha resuelto o 
se piensa resolver, incluso emi t i r 
un a n á l i s i s objetivo de las conse-
cuencias y experiencias que tan 
serio tropiezo ha proporcionada. 
Hace un a ñ o que el Minis ter io 
de Trabajo dispuso la d i so luc ión 
de un centenar de Cooperativas 
radicadas en Aragón , alegando su 
fa l ta de actividad. Tal determina-
c ión of ic ia l supuso' el que nada 
menos que cien conatos de aso-
ciacionismo agrario se han esfu-
mado cien intentos frustrados que 
no obstante no dejan de ser un 
contundente alegado contra todos 
esos monsergueros del pretendido 
y contumaz individual ismo del 
campesino a r a g o n é s . 
Lo que duele y confunde es el 
que se hayan disuelto por decre-
to nada menos que ese centenar 
de embriones de Cooperativas sin 
un previo y riguroso aná l i s i s de 
las causas y circunstancias que 
han provocado su fracaso. Porque 
nadie nos puede acusar de senti-
mentalismo o idealismo al consi-
derar el que opciones cooperati-
vas bien enfocadas, estimuladas 
por un real y generoso apoyo ofi-
cial, bien pudieran haber sido vá-
lidas soluciones para evitar el 
desplane de centenares de pueblos 
aragoneses —ahí tenemos el ejem-
plo de Esquedas—, rescatando asi 
cuantiosos medios de p r o d u c c i ó n 
agropecuaria abandonados, pa-
liando en buena medida los enor-
mes costas sociales y humanos 
que semejante desbandada demo-
gráf ica e n t r a ñ a , a s í como otros 
muchos valores y consecuencias 
d i f íc i lmente computables. 
E n f i n , ta incer t idumhre nos lle-
ga a l fondo cuando a pr imeros d é 
a ñ o se hace p ú b l i c a y legal 1« 
s u s p e n s i ó n de pagos de la Coope-
rat iva de Calatorao, potente en t i . 
dad que, a d e m á s de contar con 
secciones de Bodega y Almazara,, 
dispone de estimables instalacio-
nes para el tratado y comerciali-
zac ión de fruta , just if icando é 
marasmo con el manoseado argu-
mento del endiablado "individua, 
l ismo a r a g o n é s o campesino"..., 
que "los socios no aportaron ca-
p i t a l y só lo parte de su produc-
c ión frutera'". . . , aunque menos 
mal que en esta ocas ión se ha lle-
gado a decir que "la anticuad®. 
Ley de Cooperativas y tas condi-
ciones crediticias agravaron la si-
tuac ión" . . . 
Que la f ó r m u l a cooperativa es 
una o p c i ó n con fu turo en el sec-
tor agropecuario —-y no sólo en 
el sector terciaro—, no se atreve 
negarlo nadie, Pero el caso es que 
lo que sobra —incluso en la esfe-
ra of ic ia l— en este terreno es 
verbalismo y hasta demagogia. E n 
el contexto y en la perspectiva del 
cooperativismo agrario sobran 
trabas y falta apoyo real. Porque 
lo de "la anticuada Ley de Coope-
rativas y las condiciones credit i-
cias agravaron la s i tuac ión" . . . , reo 
tiene nada de gratuito, de especu-
lativo. Bicha Ley data de 1942 y, 
por tanto, es un producto de aque-
lla época de post-guerra c iv i l y de 
caos. Los retoques que ha sufrido 
no han sido de fondo, por lo que 
han servido de muy poco, por no 
decir de nada. Ya se lleva t iempo 
en las Cortes amasando una nue-
va Ley de Cooperativas, pero mu-
cho nos tememos que no se corr i -
j a n los defectos de fondo \de la 
"anticuada Ley", ya que ta fó rmu-
la cooperativa y el movimiento 
que genera, precisa de un genero-
so apoyo y respeto oficial, de to-
tal a u t o n o m í a y severo funciona-
miento d e m o c r á t i c o , de i l imitados 
medios y recursos financieros, de 
un enfoque empresarial en lo ad-
minis t ra t ivo, product ivo y comer-
cial, de forma que puedan com-
pet i r en todos los terrenos. ' 
S U R C O 
•Ai. v-f.' ' r i ; : : : : : ¿̂ gíHíS 
Iglesia de San Vicente de Labuerda 
(Foto A. Conte) 
R E S T A U R A N T E 
S O M P O R T 
J A C A 
( S e c o m a b i e n ) 
6 aiHlalán 
Feria de la Maquinaria Agrícola 
íetud q UNA 
4 
E l d í a SO de marzo abre nue-
vamente sus puertas la 5.a edi-
c ión de la Fe r i a In ternacional de 
¡a Maqu ina r i a A g r í c o l a , un.certa-
inen que —justo es deci r lo— es 
'•orgullo de Zaragoza -3?. convierte 
e nuestra ciudad, por unos d í a s , 
en el centro de la a t e n c i ó n nacio-
m l y en alguna medida del ex-
t ranjero, en lo que af_ecta a la ac-
t iv idad propia que desarroila. 
N o q u i s i é r a m o s en este a r t í c u -
lo glosar la serie de circunstan-
cias a n e c d ó t i c a s y particulares 
que envuelven a la Fer ia , pues 
no f a l t a r á n voces que se encarga-
r á n de hacerlo. Interesa, s in em-
bargo, analizar someramente a l -
gunos aspectos refer idos a l en-
torno económico de la m i s m a y 
que en cierta f o r n i a han dado l u -
gar a l 'certamen..y se patentizan 
é n él. 
E n p r imer lugar s e r í a ingra to 
fio destacar la importancia conse-
guida por esta Fer ia , en espec-
tacular d e s p r o p o r c i ó n respecto a 
la que adquiere la celebrada con 
c a r á c t e r , general en octubre de 
cada f ~oí mientras la pr imera va 
•en alza la segunda es regresiva. 
Esto es f i e l ref le jo de que las 
Fer ias m o n o g r á f i c a s han supera-
do en i n t e r é s a las generales, lo 
cual es lógico y aceptado u n á n i -
memente, mereciendo mayor aten-
c ión por parte de los c o m i t é s or-
ganizadores aunque no d e s d e ñ e n 
las segundas dado el c a r á c t e r con-
creto de. muestrario que pueden 
tener. S in duda alguna, las Fe -
rias han de propiciar el comercio 
y sólo las m o n o g r á f i c a s pueden 
conseguirlo realmente dada la d i -
m e n s i ó n alcanzada actualmente 
por la oferta de las actividades 
producidas. E n Zaragoza precisa-
mente tenemos el ejemplo claro 
con la F I M A y el Sector del 
'Agua (en espera de su p r imera 
i n a u g u r a c i ó n ) que han sido des-
gajadas de la general con el trans-
curso del t iempo. 
Las cifras son elocuentes s i se 
observa el devenir de la Fe r i a 
que nos ocupa, lo que presenta-
mos a modo de cuadro e s t a d í s t i c o : 
Dejando a u n lado los aspectos 
de la F e r i a en s í , deseo hacer h i n -
cap ié en una c a r a c t e r í s t i c a que, 
a m i j u i c i o , es m á s trascendental: 
se t rata de lo que supone de s in -
t o m á t i c o , representativo y demos-
t ra t ivo de lo que una r e g i ó n , t ie-
ne, quiere y es capaz de hacer. 
Na tu ra lmen te el nacimiento de 
este sector m o n o g r á f i c o en Za ra -
goza no tiene nada de casual, es 
'sencillamente f r u t o de la a f lo ra -
c ión de unas inquietudes^ y de 
una p r o b l e m á t i c a que q u i z á s en 
A r a g ó n se d é con m á s fuerza que 
en otras regiones. E l empuje i n -
dus t r i a l de Zaragoza y otras l o -
calidades no ocultan la i m p o r t a n -
cia re la t iva y peso espec í f ico que 
tiene la agr icu l tura en la r e g i ó n , 
lo cual ya es í nd i ce que puede 
ju s t i f i ca r la a p a r i c i ó n de u n cer-
tamen demost ra t ivo ; pero a este 
fac tor e s t ruc tu ra f hay que a ñ a d i r 
obligatoriamente los graves p ro -
blemas con que nos enfrentamos, 
las dif icultades y las perspectivas 
poco h a l a g ü e ñ a s que se ofrecen. 
A ello llegamos, desdex luego, 
considerando la provinc ia o re-
g i ó n en su conjunto, o l v i d á n d o n o s 
de estimar las cifras de creci-
miento referidas exclusivamente 
a los n ú c l e o s principales, ya que 
no presentan la otra cara de la 
moneda que es, en nuestro caso, 
contrapart ida inevitable del auge 
desproporcionado de aquellos n ú -
cleos. Nues t ra r e g i ó n que ya de 
por s í demostraba una clara ten-
dencia a l é x o d o r u r a l en benefi-
cio de l a ' u rbe ha visto agravarse 
esa tendencia por dist intos f ac to -
res ^ que ponderadamente han i n -
f l u i d o . Es t imamos t omo p r i n c i -
pales la ap l icac ión de una po-
l í t ica de desarrollo sectorial s in 
considerar las necesidades espec í -
ficas de las regiones y la casi to -
ta l ausencia de e s t í m u l o s soc io ló -
gicos que pudieran contener la 
d e s p o b l a c i ó n masiva de los pue-
blos. Indudablemente, entre estos 
dos factores existe una in terre la-
c ión causa-efecto y p w a conse-
g u i r u n equil ibr io regional y evi-
tar la macrocefalia es necesario 
1970 1971 1972 1973 1974 
N ú m . expositores . . . 623 546 503 642 
Stands ocupados . . . 1.680 1.665 1.545 1.940 
.Valor m e r c a n c í a s exp, 
(en m i l l . de ptas.) . . . 540 600 750 800 
iVisitantes 226.708 236.053 224.737 253.877 ? 
Fuen te : Memorias de las Ferias, facilitadas por l a propia O r g a n i z a c i ó n 
2.083 
800 
A u n q u e con altibajos, las cifras 
fundamentales demuestran u n a l -
za sustancial y es s ignif icat ivo el 
elevado n ú m e r o de visitantes te-
niendo en cuenta que todos e s t á n 
especialmente motivados a l acu-
d i n 
> Pero s i las cifras son s ignif ica-
tivas m á s lo es la serie de actos 
programados, como conferencias 
técn icas , demostraciones, etc., que 
se suceden durante los d í a s de d u -
rac ión : L á s t i m a que, por fa l ta de 
p r e v i s i ó n en alguna medida e i m -
posibil idad mater ia l por otra, no 
pueda realizarse toda la act ividad 
dentro del propio recinto, v i é n d o -
se obligados a efectuar las p r á c -
ticas de maquinaria en lugares 
distanciados que, s i bien no quita 
bril lantez a la expos i c ión , s í p ro -
duce un incremento adicional de 
costes y esfuerzo que, en buena 
parte, se p o d í a n inve r t i r m á s p ro -
ductivamente. 
establecer u n a pol í t ica coherente 
que ponga f reno a la e m i g r a c i ó n , 
mediante la a d o p c i ó n de medidas 
tales como establecimiento estra-
tégico de industr ias , a g r u p a c i ó n 
de municipios, i n s t a l a c i ó n de ser-
vicios adecuados, etc. 
Na tura lmente no hay a q u í es-
pacio n i procede exponer solucio-
nes concretas n i particulares, pe-
r o s í deseamos apuntar que la 
F I M A da pie a que se piense en 
problemas de nuestra agr icul tura . 
L a maquinar ia expuesta y a lgu-
nas herramientas sólo son comer-
cializables en explotaciones de 
unas dimensiones muy superiores 
a las medias aragonesas; s in em-
bargo puede llegarse a una buena 
u t i l i zac ión mediante la puesta en 
c o m ú n de varias parcelas, lo cual 
ya se viene haciendo, aunque i n -
cipientemente, por Cooperativas, 
Comunidades de Regantes, H e r -
mandades, etc. L o s aspectos lega-
les de las explotaciones comunes 
de maquinar ia son menos comple-
jo s que unas concentraciones de-
t ierras y en una p r i m e r a fase po-
d r í a serv i r de g u í a y experiencia 
para cal ibrar las necesidades de 
nuestifo medio r u r a l . 
L a Fe r i a puede se rv i r de aglu-
t inante de ideas, de mot ivo de es-
tudio , en una palabra, de " m o t o r 
de inquie tudes" en u n sector eco-
n ó m i c o tan impor tan te para A r a -
g ó n y tan sediento de iniciat ivas . 
Es t imamos que las soluciones 
tienen c a r á c t e r de urgencia, pues 
y a se han levantado opiniones 
que denuncian construct ivamente 
h p r ó x i m a muer te b io lóg ica de 
muchos pueblos, con las consi-
guientes secuelas de todos cono-
cidas: desequilibrios e c o n ó m i c o s 
e s t r u c t u r á l e s , problemas de u rba-
nismo, a d a p t a c i ó n de los emigran-
tes y tantos otros que p o d r í a m o s 
detallar. A r a g ó n no puede perder 
su personalidad y é s t a se m a n i -
f iesta llena de v i r t udes en sus 
pueblos; es obvio que no postula-
mos u n antidesarrol lo sino u n 
crecimiento equil ibrado y racio-
nal . 
F . B . 
L O S 
L I C E N C I A D O S 
H I C I E R O N 
S U A S A M B L E A 
El pasado día 24 se celebró 
la Junta General del Coleqio de 
Licenciados y Doctores del Dis-
tri to de Zaragoza. Varios aspec-
tos conferíari a esta Junta un 
interés especial. Sobre todo, e! 
ser la presentac ión de la can-
didatura que triunfó en las elec-
ciones de diciembre último an-
te los colegiados. 
En esta asamblea, los profe-
sores debían de aprobar o re-
chazar el programa de actuación 
del Colegio para los próximos 
meses. Se esperaba lío e inclu-
so algún periódico de la tarde 
del sábado 23 se refirió a la ex-
pectación que había levantado 
la Asamblea en los más amplios 
sectores. Se hablaba inclusive 
de la posibilidad de un cierto 
enfrentamiento entre los traba-
jadores y los patronos de la en-
señanza. 
Pero no fue así . Los patronos 
arrojaron la toalla antes de co-
menzar el combate y la Asam-
blea discurrió con toda norma-
lidad en un rosario dd aproba-
ciones de los informes que los 
encargados de los diferentes 
departamentos y los presidentes 
de las secciones de trabajo iban 
presentando. 
Con los resultados obtenidos 
ayer, la Junta Directiva del Co-
legio de Licenciados de Zarago-
za tiene luz verde de actuación 
en muchos campos. El consenso 
unánime de los colegiados —da-
do que los seguros discrepantes 
se callaron—, es una garantía 
de actuación para la Junta y una 
responsabilidad. Garantía, por-
que cualquier medida se rá apo-
yada con entusiasmo por los 
trabajadores de la enseñanza, 
pero responsabilidad también 
porque el panorama educativo, 
que quedó perfectamente refle-
jado en la Asamblea, es tan ne-
gro que obliga a moverse con 
mucha inteligencia, pero tam-
bién con mucha decisión. 









p i c o 
R e f l e x i o n a n d o s o b r e 
i m p u g n a c i o n e s p r e s e n 
l a s 
d a s 
Pocos asuntos han conseguido una m o v i l i z a c i ó n de la sociedad 
aragonesa semejante a l a q u é el proyectado trasvase del Ebro ha 
produc ido . M á s de 3.500 escritos de alegaciones e impugnaciones 
a l anteproyecto del famoso acueducto E b r o - Pir ineo Oriental, se 
h a b í a n presentado en la C o m i s a r í a de Aguas del Eb ro antes del 
23 de marzo, s e g ú n in fo rmaba « H e r a l d o de A r a g ó n » , que es el 
d i a r i o de la r e g i ó n que con m á s con t inu idad ha abordado el 
tema. E l plazo de i n f o r m a c i ó n p ú b l i c a no se c e r r a r á hasta el 
d í a 13 de a b r i l y , l ó g i c a m e n t e , en estos d í a s que fal tan todavía 
h a b r á de incrementarse considerablemente la ci tada cifra. A este 
respecto no puede p o r menos que destacarse la c a m p a ñ a que 
J u l i á n M u r o e s t á l levando adelante p o r medio de los micrófonos 
de Radio Zaragoza. E l C.E.S.I.E. p o r su parte, desde su difícil 
pos tura de organismo de uno u o t r o modo integrado en la Ad-
m i n i s t r a c i ó n por su f i l i ac ión s indical , t a m b i é n ha comparecido 
t ras la r e u n i ó n de su C o m i s i ó n E jecu t iva del 9 de marzo, cuyo 
efecto m á s inmedia to fue conseguir alargar en u n mes el período 
de i n f o r m a c i ó n p ú b l i c a del anteproyecto del trasvase. 
Los planteamientos de la casi t o t a l idad de las alegaciones son 
s imilares : se pide u n estudio del aprovechamiento integral de 
los recursos del E b r o y su p l a s m a c i ó n en u n texto legal, la pro-
s e c u c i ó n de las obras h i d r á u l i c a s comenzadas o en proyecto en la 
cuenca media y la r e c o n s i d e r a c i ó n del tema del trasvase desde 
la ó p t i c a de los desequil ibr ios regionales. 
L o que no deja de ser lamentable es que toda esta polémica 
tenga que desarrollarse por sus actuales (y ya veremos si efica-
ces) cauces y no, como s e r í a lóg ico , en el seno de una Confedera-
c ión H i d r o g r á f i c a del E b r o entendida como t a l confederac ión de * 
.todos los interesados en las aguas del r í o y su ut i l ización, y no J 
como s imple organismo b u r o c r á t i c o de la A d m i n i s t r a c i ó n Cen- * 
t r a l . Por o t r a par te se echa de menos en la expos i c ión de motivos 
d é l ò s escritos de a l e g a c i ó n , en lo que respecta a l tema de los 
r e g a d í o s , el p lanteamiento de la necesidad de una radical reforma 
agraria , sobre todo en í o referente al r é g i m e n de propiedad de 
la t i e r r a . Porque, desde luego, s e r í a m u y discutible la util idad 
social y nacional de i r r i g a r , mediante costosas obras h idrául icas 
sufragadas p o r el e rar io p ú b l i c o , los la t i fundios cerealistas de 
nuestros Monegros; l a u t i l i d a d y la jus t ic ia . 
DOMINGO LAIN 
Supe anteayer que h a b í a s muer to , Domingo^ c o m p a ñ e r o de 
curso, amigo ant iguo. Los medios de c o m u n i c a c i ó n dieron la 
no t ic ia ; se ponderaban tus v i r tudes pastorales, t u inteligencia 
clara, en alguna nota de r e d a c c i ó n . Un cura a r a g o n é s ha muerto 
luchando, al f rente de la guerr i l la colombiana, en alguna parte 
del mundo. Este es e l hecho. (Un frío e^equilleo r e c o r r i ó nuestro 
vulgar esquinazo de hombres vulgares al t i empo que m í s e r a m e n -
te p a r t i c i p á b a m o s en t u h e r o í s m o roto , en un torpe alarde de 
conocimiento y amis tad . «Lo c o n o c í a , ¿ s a b e s ? Era c o m p a ñ e r o » ) . 
¿Te acuerdas, Domingo, de V i r g i l i o y Horacio, de don Ca-
mi lo , de las eras de Andorra? ¿Te acuerdas de los « l ib ros pro-
h i b i d o s » ? ¿Y los vie jos maes t ros : Castro, A lca l á , CabodeviHa,..? 
¿Te acuerdas de los c o m p a ñ e r o s viejos? ¿ M e recuerdas? 
Nos has dejado Inermes, desde t u sonrisa agria, escondida 
t u alma, in t rover t ida t ras los oscuros v idr ios de t u miop ía . Nos 
dejaste perplejos ( ¿ d ó n d e es tamos nosotros?) con t u corto re-
cor r ido . ¿ Q u é q u e r í a s decirnos? ¿ C ó m o fue que cogiste el fusil 
con tus i n h á b i l e s manos de hombre de la calle? 
Has llegado al f ina! con t u verdad, i r reduct ib le , f ie! a t i mis 
mo, en difícil lucha contra t í m i smo . ¿ Q u é has v is to al final, * 
Domingo, c o m p a ñ e r o ? 
Gonzalo M . B08RAS 
« 
<>•••• 
A N T E r r C A S O À R 0 V E R 0 S " 
AMOVEROS: vacaciones «vrtuniarias» 
CL «caso Añoveros" ha sido, 
sin duda alguna, ei momen-
to de m i s aguda crisis de las 
reiaciones entre la iglesia Ca-
tdíica y eí Estado español des» 
de el final de ta ftierra civil» 
¥ en buena parte !o ha sido 
porgue ta postora del obispo de 
Bilkac no constituía una simple 
act i tué individual: con su per-
sona, con su actitud y aun con 
el contenido de su cé lebre ho-
milía se solidarizaron amplios 
sectores de ta iglesia. Basta re-
cordar fa deciarat ión conjunta 
de ios obispos de Andalucía y 
Extremadura, ta actividad des-
plegada desde el principi© por 
ios prelados de Navarra y Gui-
púzcoa, las gestiones del car* 
denal Tarancón, la homilía del 
cardenal Jubany... Oe alguna 
forma fue momento de definí» 
clones para los cristianos es-
pañoles y, sobre todo, para la 
Jeranpta. Por eso ahora, pasa» 
dos ios primeros d ías de incer-
tidumbre y lógicas precaució» 
nes, parece importante pregun-
tarse sobre la postura adoptada 
por te Iglesia de Zaragoza. 
m j Q DIRECTO CON 
El PARDO 
^JINGUNA declaración oficial, 
ninguna pastoral ni homilía 
a! respecto ha salido del Ar-
zobispado. Tan . sólo se filtró 
hasta ias páginas de «Heraldo 
de Aragón» la noticia de que 
monseñor Cantero había inten-
tado mediar en e! conflicto, al 
parecer hablando telefónicamen-
te con El Pardo en las horas de 
mayor tensión. Ciertamente el 
arzobispo zaragozano se encuen-
tra en una buena posición para 
esta isedïacïón, habida cuenta 
fue pertenece al mismo tiempo 
« tes e&feras dirigentes de la 
estructem eclesial y del Estado 
espaftei fes procurador en Cor-
tes por designación directa del 
Jefe dfel Estado, miembro del 
Conseje def Reino y del de Ra-
genclaj^ 
¿No « fop tó pues m o n s e ñ o r 
Cantero nenguna postura ante el 
«caso Aioveros»? A este res-
pecto bay otro hecho que debe 
destacarse y gue quizá contes-
ta a te pregunta planteada: su' 
ausencia de la reunión extraor-
dinerta y urgente de la Comi-
sión Permanente de la Confe-
rencia Episcopal, celebrada en 
'a resSctesícia de ias Operar ías 
Pa t réguMes de Madrid, con 
asisfeno'a del nuncio, monseñor 




turas. La primera es 3a de que 
*\ estado de satud de monseñor 
Cantero no le permitía el viaje. 
Hay que señalar qu© sóío re-
c íeniemenle se dio por termina-
nado ei período ds convalecen-
cia subsiguieníe a la crisis car-
díaca que !e sobrevino el pasa-
i o 20 de diciembre, al conocer 
te noticia de la muerte del ai. 
mirante Cñfrero Blanco, cuando 
todavía estaba aíectado por una 
penosa circunstancia familiar 
{ la enfermedad de un sobrino). 
Sín embargo esta posible 
causa parece quedar desmedida 
jïDr su presencia en ia reunión 
que se celebró en Zaragoza pa-
re hablar dei museo de íapioes 
que el Cabüdo proyecta cons-
truír y que podría Inaugurarse 
coincidiendo con el próximo bi-
míienario de la ciudad, La acti-
vidad desplegada por eí prelado 
mm nuestra ciudad parece con-
firmar que su estado de saiud 
es ya bueno. ¿Todavía no !o su-




• I A interpretación de ia ausen-
cia de monseñor Cantero en 
ta reunión de !a Comisión Per-
manente de la Conferencia 
Eplscopai tiene más importancia 
que fa de un» simple elucubra-
ción sobre su estado de salud 
o la importancia de un museo 
tfo lapices (su asistencia a la 
t ewt lón mencionada fue citada 
en «Heraldo de Aragón» como 
fa causa de que no viajase a 
Madrid), aunque parezca evi-
dente que el que tal museo se 
haga o no, tiene una importan-
tía temporal y pastoral mucho 
menor que ia reunión de la Co-
misión Permanente del Episco-
pado, En ias circunstancias que 
se daban y habida cuenta ios 
motivos por loa que se celebra-
lie la reunión de Madrid, debe 
calificarse de grave, para la co-
munidad cristiana diocesana, la 
ausencia de su pasíor, Zsrago-
za, ]& iglesia zaragozana) estuvo 
ausente deJ proceso de resolu-
ción de! que a! principio se ha 
calificado raomento de más agu-
A crisis de ias relaciones en-
i ré U iglesia Católica y ei Es-
tado sspaño^, 
DOS CASTAS HACiA BílBAO 
j ^ U N Q Ü f quizá seria mejor 
habeí- escrí io la iglesia ins-
íiíucionai zaragosana. porque 
oíros sectores de ia comunidad 
ecieslal si que han acusado 5a 
crisis f actuaio consecuente-
mente en ios días pasados. Así, 
e n la mañana del día 8 de r^ar-
zo un grupo de cristianos de 
Zaragoza entregaron personal-
mente en ía residencia de mon-
señor Añoveros, en Bilbao, dos 
eser t íos , El uno Iba firmado por 
las organizaciones HOAC [Her-
mandad Obrera de Acción Ca-
tólica). FECUN {Federación Es-
pañola de Comunidades Univer-
sitarias Cristianas), Apostolado 
de la Carretera, VOJ {Vanguar-
dia Obrera Juvenil) y Comuni-
dades Cristiane»; el otro por 
«nos cincuenta miembros det 
«Grupo de Sacerdotes Solida-
rios Asambíea Conjunta«. 
En e! primero de ellos se de-
cía textualmente: «las Comuni-
dades Cristianas ds Zaragoza 
quieren expresar ía la adhesión 
personal de todo» sus miem-
bros al contenido de la homilía 
de dicho día (24 de febrero) en 
defensa de tes derechos de los 
diferentes pueblos de España y 
Un informe de: 
Luís 
GRAN ELL PEREZ 
en. su aplicación a ia situación 
da ia minoría vasca, así como 
m la postura mantenida a ío !ar> 
f o de ios días siguientes. Me» 
nífestamos nuestra esperanza y 
deseo de que esa postura sea 
sostenida con firmeza». Después 
de citar uno de los acuerdos 
de la XVH Asamblea Plenària de 
la Conferencia Episcopal Espa-
ñola, terminaba eí escrito de \m 
organizaciones cristianas citadas 
Kcoriftando an que su actitud 
eirva de ejemplo y ayuda m 
todo e l episcopado y cristianos 
de España», . 
AVANZAR PQñ EL CAMINO 
DE LA INDEPENDENCIA 
pOR su parte, ios sacerdotes 
le manifestaban ers su car» 
ta su adhesión «a su postura 
personal coíno Obispo, al resis* 
t i r las presiones que hubo de 
sufrir psra que la homilía no-
fuese leída y mantener ía inte-
gridad dei texto, así como por 
el hecho de no haber abando-
nado la diócesis. . . habiendo ma-
nifestado su actuación pastoral 
al elaborar la homilia en comu-
nión con e l Presbiterio. Acepta-
mos —seguía fa carta m i s ade-
lante— el contenido de ía ho-
milía, pues en olla aparece cla-
ramente el sentido evangélico 
de la liberación del pueblo... 
Nos anima que un hombre de 
la Jerarquía de ia Iglesia sufra 
en su carne ío que otros mu-
chos crtst tónos es tán padecien-
do hace años , Inciuso m á s du-
ramente... En esto no vemos 
una situación personal sin más» 
sino el reflejo de las contradic-
ciones causadas por ía actual 
situación entre Iglesia y Estado; 
su postura nos señala que hay 
que «vanzar por e! camino de ía 
tfOS DE SALUD 
j ^ O se han dado ofíclalmenía 
ís» tazones del prelado pa 
^ no asistir a tan importante 
•euníóH, por lo que hay que 
àcudàr ai terreno de Jas conje- ICLESIA ZARAGOZANA: ca uno TJO 
CANT; , j , por respis... 
independencia entro ambas so-
ciedades». 
OCTAVILLAS Y DETENCIONES 
A otro nivel cabe destacar 
igualmente ei reparío de oc-
íavlllas que, firmadas por «Cris-
tianos de Zaragoza", se eíectuó 
en dWersos bardos de ia ciudad 
en defensa de ía postura de 
ítíOfsseñor Añoveros e irsterpre* 
tan do en un context más am. 
plio la críala scíual, Precisa-
man í s mientras repartían estas 
ocia vi lías en el barrio de Las 
Fuentes el día 19, fueron dete-
nidos sobre las ocho de ta ma-
ñana por agentes del Cuerpo 
General de Policía el diácono 
Ricardo Hernández Casíll·lOí ds 
31 OTOS, f la joven Har ía del 
Carmen tafuente 'García, de 18. 
Ambos ban pasado a disposi-
ción de la autoridad íudlcial, 
w m ^ m en ios t rámites para el 
frocesamiento de Pkardo Her-
nández habrán de cumplirse las 
normas otie ai respecto señala 
el vígeíiíe Concordato. 
DOS POSTURAS, UNA 
ESCsSION 
Q O S posturas, la del arzobispo 
y la de es íos sacerdotes y 
comunidades cristianas, muy d i . 
ferantes ai enfocar un mismo 
problema; e' de la homilía y ía 
¡postara subsiguiente de mónse-
-ñor Añoveros y ia crisis en las 
relaciones Igiesia-Esiado que 
ambas provocaron. La diferen-
cia va, es evidente, más alié de 
lo que podría considerarse den-
tro de una normal pluralidad de 
opciones en el seno de la Igle-
sia; índica unas diferencias de 
criterios muy acusadas, una es-
cisión muy grave podría decir-
se. Escisión que trae a la me-
moria, inevitablemente, los in-
cidentes surgidos en el trans-
curso de ia Asambíea Conjunta 
(¿por eso ia denominación del 
grupo sacerdotal autor de la 
carta antes mencionada?} cele-
brada en Zaragoza en junio de 
1971. Las diferencias entre Je-
rarquía y base que entonces se 
conocieron por primera vez 
abiertamente —pese a que no 
se permitiera a fa prensa asis-
tir a Jas sesiones— no sólo se 
mantienen, sino que Incluso 
parecen haber aumentado. 
Analizar m á s detenidamente 
este fenómeno llevarla a un es-
tudio minucioso de la situación 
actual de la Iglesia en la archí-
dlócesis zaragozana, ío que des-
borda los límites de este infor-
me. Pero como su conocimien-
to aclararía muchas posturas e 
incidencias, que aisladas de 
este contexto no encuentran ex-
plicación suficiente, ANDALAN 
se emplaza con sus lectores a 
abordar en un próximo número 
tan palpitante tema. 
I amlalán 
Zaragoza, Huesca y T c r u » i 
— ¿ Q u i é n e s son los enemigos úé 
A r a g ó n ? —-Él central ismo, el caci» 
qu i smo y los aragoneses Vendido* 
a ambos, m i l veces peores que lo* 
p r imeros . — ¿ Y c ó m o debo comba-
t i r e l caciquismo? —Por todos loa 
medios, incluso p o r l a violencia. 
T - c C u á l debe ser el ideal pol í t ico 
de t o d o ciudadano a r a g o n é s ? 
D i p u t a c i ó n de A r a g ó n . —¿Cuál e* 
el pueblo que ha sostenido c o m ó 
p r o t o t i p o e l gobierno a u t o n ó m i c a 
e n e l pasado, que hoy e s t á consa-
grado en el m u n d o entero? —Ara-
g ó n . — ¿ C u á l es el pueblo que «e 
ha l la m á s humi l l ado , que sufr ió 
m á s c r í m e n e s , m á s violencias y 
m á s asesinatos para arrebatarte 
su personalidad? — A r a g ó n , 
— « ¿ Q u i é n fue el que a s e s i n ó los 
ú l t i m o s vestigios de vida del pue-
b lo a r a g o n é s ? —Felipe I I » . 
U N A I N T E R P R E T A C I O N 
D E L PASADO. 
1, UNA P U B L I C A C I O N ARAGO-
NESISTA.. . D E BARCELONA 
«El Ebro (ff? habla en estos mo-
mentos con u n s imbol ismo de poe-
ma. Es nuestro r í o , el r í o que he-
mos sustantivado hasta crear en 
éí u n prestigio regional . Es e l r í o 
de nuestros himnos, populares y 
de nuestros , sentimientos , batu-
rros. Queremos, que., al. nacer el 
nuevo fertilice- los páramos: , y pue-
ble los desiertos. Q u i s i é r a m o s que 
fuera un a lud de vida y de amor 
y que al recorrer los surcos dor-
midos de nuestra espir i tual idad 
agonizante, hiciera como u n nuevo 
redentor de í renacimiento arago-
n é s que m u r m u r a r a en nuestra 
t ie r ra : l e v á n t a t e y a n d a » . Estas 
fueron las r e t ó r i c a s l í neas con que 
se p r e s e n t ó el 20 de enero de 1919 
el pe r iód i co quincenal «a ragone-
s i s ta» E l Ebro , f ru to de una in-
quietud regional que, significati-
vamente, n a c i ó en Barcelona —«la 
segunda ciudad de Aragón» d i r á n 
a menudo sus redactores—. 
Aquellos momentos que evoca-
ba el manifiesto no- podían- ser^de' 
hecho, m á s propicios. Las eleccio-
nes legislativas de febrero de 1918 
—largamente aplazadas y uno de 
los motivos de protesta en el in -
quieto verano de 1917— h a b í a n sl-
1 do los comicios del regionalismo: 
S el prestigio de la Ll iga Catalana 
• y, sobre todo, de su l í d e r Francis-
ÓÍ co C a m b ó h c j í a n planteado u n 
• i s ignificativo tercer frente en la lu-
cha. E n muchos lugares —como 
Vizcaya— liberales y conservado-
re^ se h a b í a n presentado unidos 
coino candidatura m o n á r q u i c a 
frente al Part ido Nacionalista 
Vasco y a la c o n j u n c i ó n de iz-
quierdas (simple testigo e s c é p t i c o 
de la pugna entre ambas formacio-
nes burguesas); en C a t a l u ñ a , la l u -
cha se esbozaba ya entre l a Ll iga 
conservadora, los viejos par t idos 
radicaleis centralistas y los cada 
vez m á s fuertes catalanismos de 
izquierda; en Valencia —y a la 
usanza de la Ll igà— la Un ion Va-
Jencianista intentaba romper la 
h e g e m o n í a republicana, y en Ga-
l ic ia , en Va l l ado l id o en Burgos 
la propaganda de los catalanes in -
tentaba cons t i tu i r una fuerza nue-
va que, «si a decir verdad, r e s u l t ó 
e f í m e r a y contradictor ia , no por 
ello d e j ó de ser menos interesante. 
E l p r i m e r n ú m e r o de E l E b r o 
nos s i t ú a ya en la p o l é m i c a regio-
nalista del momento , E l 15 de d i -
ciembre de 1918 h a b í a tenido lu -
gar en el Teatro Goya de Barce-
lona (propiedad a ú n hoy de la 
Casa de A r a g ó n , ent idad a la que 
É i Eb ro anduvo vinculado) l a 
Asamblea Áragonesai con interven-
ciones de Manuel M a r r a c ó (dipu-
tado republicano y ú n i c o de sig-
n i f i cac ión regionalista en las pa-
sadas elecciones), Jul io Calvo Alfa-
r o (p r imer director de la publica-
c ión que nos ocupa), el c a t e d r á t i -
co zaragozano Juan Moneva (mau-
r is ta) y el h is tor iador A n d r é s Gi-
m é n e z Soler (qu izá la f igura m á s 
completa del regionalismo arago-
n é s del siglo X X ) , E l acto no se 
s a l d ó s in problemas. G i m é n e z So-
ler h a b í a preguntado en su inter-
v e n c i ó n s i el p ú b l i c o del m i t i n 
q u e r í a la a u t o n o m í a , lo que pro-
voc:ó j u n a a c l a r a c i ó n de Moneva, 
aunque a p a r t i r del n ú m e r o 2 (5 
de febrero de 1919) se in ic ie una 
c a m p a ñ a para sol ici tar de M a d r i d 
la d e c l a r a c i ó n de una Mancomu-
n idad de Diputaciones, t a l y co^ 
m o p r e s c r i b í a l a ley de 1912 y 
disfrutaba de hecho la r e g i ó n ca-
talana. 
Meses m á s tarde, el n ú m e r o 8 
(28 de mayo de 1919) nos i n f o r m a 
de la p r imera a c t u a c i ó n electoral 
de los candidatos regionalista s. 
Nada menos que tres grupos de 
ese c a r á c t e r h a b í a entonces: el 
Centro Autonomis ta —de c a r á c t e r 
federal— controlado por Felipe 
Aláiz; el g rupo conservador de Ac-
c ión Regionalista, presidido por 
Moneva, y l a U n i ó n Regionalista 
con su activa Juventud Regiona-
l is ta Aragonesa. Se va por d i s t r i -
tos oscenses, feudo del l ibera l i smo 
y de los dos grandes caciques Ca-
¿Derechas o izquierdas? 
Qonesistas!" 
( R e v i s t e " i l E b r o " , 5 d e j u n i o d e 1 9 1 9 ) 
m o y P i n i é s : Francisco Bastos lo-
gra el d i s t r i t o de B o l t a ñ a y J o s é 
M a r í a E s p a ñ a , el de Benabarre 
que pierde u n mes m á s tarde a l 
procederse a u n recuento de votos. 
A p a r t i r de entonces, l a revis ta 
va a const i tuirse en e l obl igado 
vocero de actividades regionalis-
tas, sean é s t a s el acto de af i rma-
c ión aragonesa en A l m u d é v a r (ma-
yo de 1922), las reiteradas pet ic ió* 
nes de c r e a c i ó n de una Mancomu-
nidad , l a convocatoria de una 
Asamblea de Juventudes Naciona-
listas I b é r i c a s a celebrar en Za-
ragoza en 1922 ( inv i t an las galle-
gas I rmandades da Fala), o l a pu-
b l i c a c i ó n de interesantes manifies-
tos aragonesistas. 
2. L A I N V E N C I O N D E L NACIO-
N A L I S M O ARAGONES 
E l regionalismo que defiende 
E l Ebro , es, en p r i m e r lugar , u n 
nacional ismo como aclaran repe-
t idas veces sus redactores. Pole-
mizando con Anton io Royo V i l l a -
nova, e l p o l í t i c o aloisia zaragoza-
no y caracterizado par lamenta r io 
central ista, Gaspar Tor ren te escri-
b i ó , p o r e jemplo: «La nacional idad 
aragonesa, m a l que pese a los ma-
liciosos y a los ignorantes, ha sido 
proclamada por hombres moder-
nos como son y han sido J o a q u í n 
Costa, G i m é n e z Soler, Manue l Ma-
r r a c ó , S á n c h e z Ventura , Angel 
Samblancat, Salvador M i n g u i j ó n y 
tantos otros que no e s t á n pose í -
dos de n inguna i g n o r a n c i a » . 
Pero pasar de l a denuncia de l 
caciquismo a u n pensamiento po* 
MÜco era mucho m á s dif íci l para 
aquellos periodistas sentimentales. 
Royo Vi l l anova es, desde luego, 
«un a r a g o n é s extranjerizado, exó-
t i co y p a r á s i t o de otras t ier ras . 
A r a g o n é s del chascarr i l lo bu rdo , y 
las inconfesables c l a u d i c a c i o n e s » ; 
el escudo de A r a g ó n , en o p i n i ó n de 
I s i d r o Comas, « A l m o g á v a r » , d e b í a 
a ñ a d i r a sus cuarteles el á r b o l de 
Sobrarbe con var ios caciques col-
gados de sus ramas, pero, ¿ c ó m o 
organizar la sol ici tada a u t o n o m í a ? 
L ó g i c a m e n t e a q u í empiezan los 
problemas de u n equipo de proce-
dencias p o l í t i c a s m u y dispares. 
« ¿ D e r e c h a s o izquierdas? ¡Arago-
n e s i s t a s ! » , exclama Mar i ano Gar-
c ía C o l á s en el n ú m e r o 9 (5 de j u -
n io de 1919); tenemos el idear io 
de Costa, recuerda a su vez u n 
manif ies to de la U n i ó n Aragone-
sista en el n ú m e r o 145, de j u l i o de 
1929; resucitemos el just ic iazgo, se 
p i d e alguna vez; v i ta l icemos el 
m u n i c i p i o , exige Moneva; volva-
mos a l .derecho fo ra l , se insiste 
ante la tardanza con que se ela-
bora el a p é n d i c e a l C ó d i g o C i v i l 
general. 
E n tanto, claro e s t á , se polemi-
za p o r la g e o g r a f í a . Ante la a í í r -
m a c í ó n de unos periodistas S i a -
s ^ t t ^ ^ É ^ i f o d e d i c ó todo su nú-
mero 19 (noviembre de 1919) a rei-
v ind ica r el aragonesismo de Fra-
ga y, m á s adelante, se v a r á ob l i -
gado a hacer lo m i s m o al hablar 
de la L i te ra y de la Ribagorza. A 
cambio , no deja de resul tar sin-
gular la t í m i d a a f i r m a c i ó n del 
i r r eden t i smo de Tor tosa que i n i -
c ia J o a q u í n Morales ( n ú m e r o 108, 
a b r i l de 1^26), a su vez m u y m a l ; 
rec ib ida en la c iudad catalana, o 
l ó s t é r m i n o s en q u é A n d r é s G i m é -
nez Soler plantea la existencia 
g e o g r á f i c a del solar a r a g o n é s co-
m o sector cen t ra l del va l l é de l 
E b r o , l o q u é ocasiona hueva deba-
te con el c a t a l á n R o v i r a i V i r g i l i . 
Cier to es q u é , pese a todo, la de-
l i m i t a c i ó n de t e r r i t o r i o ; se hace 
m á s b ien en base a l a h i s to r i a que 
a l o g e o g r á f i c o y que, dent ro de 
a q u é l l a , no f a l t an tampoco las 
acusaciones a l cent ra l i smo zara-
gozano o, a l i gua l que hoy, las 
denuncias del o l v i d ó de Terue l . 
Q u i z á l a postura, m á s p r o g r a m á -
t ica —dejando a p a r t é las disquisi-
ciones de quienes como Gaspar 
Torren te , Nicasio O l i v á n o el ; fú- . 
t u r o o p u s d e í s t a J o s é M a r í a Alba-
reda in t en tan conf igurar una doc-
t r i n a — venga reflejada en e l ar-
t í c u l o « D o c t r i n a R e g i o n a l i s t a » q ú e 
f i r m a Ju l io Calvo A l a r q ( n ú m e r o 
21, d ic iembre de 1919) y tiene la 
f o r m a m u y d e c i m o n ó n i c a de cate-
c i smo. Veamos algunas de las j u -
gosas preguntas y respuestas: 
«-—¿Qué es A r a g ó n ? — A r a g ó n es 
una •nacional idad def in ida g e o g r á -
f icamente p o r las provincias de 
Todo regional ismo supone siem-
pre una i n t e r p r e t a c i ó n de la histo* 
r i a como enfrentamiento de la pe^ 
cu l i a r idad con e l poder centra!,* 
De ese modo . E l E b r o no fal tó s í 
comentar io de las dos fechas cla-
ves de l a decadencia aragonesa^ 
los sucesos de 1591-1592 —ajusti-
c iamiento de Lanuza— y los del 
29 de j u n i o de 1707 — s u p r e s i ó n d í 
los Fueros aragoneses por obra 
del rey Felipe V — . Todo el núme-
r o 10 (29 de j u n i o de 1919) esta 
dedicado a glosar este ú l t i m o acon-
tec imiento : a guisa de editorial se 
reproduce el texto del decreto de 
Nueva Planta («Leed, aragoneses,^" 
el b á r b a r o documento de un mal 
rey») y á c o n t i n u a c i ó n vienen trs? 
bajos de J o s é M u r Aínsa , General ( 
F o r n i é s , « A l m o g á v a r » , Juan Mona 
va, Ju l io Calvo Alfaro , Ricardo deL 
Arco , Nicasio Ol iván , M a r i a n ^ 
G a r c í a C o l á s (que esboza la an t l£ 
tesis de Felipe V y el president^ 
nor teamer icano W o d r o w Wilsonk 
Gaspar Tor ren te , J o s é M a r í a Sáw 
chez Ven tu ra , etc. 
I d é n t i c o sentido tiene la reivi»"s 
d i c a c i ó n del rey F e r n a n d í ) el Cm 
tó l ico frente a su esposa ï s a b e l I 
(véase , p ó r e j é m p l o , e l a r t í cu lo d é 
Calvo Al fa ro « ¡ P o b r e Fernando el 
Ca tó l i co!» , n ú m e r o 128, e n e r ó ú$ 
1928) y el ser ial A r a g ó n y el de^ 
c u b r i m i e n t o de A m é r i c a , que 
pub l ica en f o r m a a n ó n i m a en t r f 
los n ú m e r o s 1 y 107 y es m á s tai» 
de m o t i v o de una suscripcIÓP 
abier ta pa ra poderlo i m p r i m i r m 
f o r m a de l i b r o . 
Den t ro de estas interpretaciones 
m á s o meuos aleatorias del pasa-
do prestigioso, tiene especial re-
l ieve l a d i s c u s i ó n sobre la b a n # 
r a aragonesa. Plantea el tema 
t a l V , Montes de Arbe en e l nú-
mero 11 ( j u l i o de 1919) quien pre-
pone una e n s e ñ a d iv id ida en t i * * 
partes (dos laterales con las ba-
rras de A r a g ó n y uno central d o j | 
d é e l e á é ú d o a r a g o n é s destacaim 
sobre e l campo azul). E n el n ú m ç 
r o 15, Juan Monave propone tm* 
v a r i a c i ó n que a l g ú n colaboraao| 
m o t e j a r á m á s t a rde de « t r a t a r 
de h e r á l d i c a p e d a n t e » : una ban< 
azul j u n t o a l asta, una in te rmed 
con l a cruz de San Jorge «ow 
campo de p la ta y una tercera 
las barras aragonesas (palos 
g u í e s s o b r é fondo de oro) . Nat 
r a í m e n t e , el p rob lema es d i f e í " 
c iar l a nueva e n s e ñ a de l a Cát ' 
na, s in presc indi r de las b a r r a á 
m o d i s t in t ivo d é la antigua c 
f e d e r a c i ó n medieval : t a l intenta 
su vez A n d r é s G i m é n e z Sot 
cuando terc ia en e l debate ( l 
m e r o 158, Julio de 1930) para p i 
poner l a bandera de las baiT 
pero incluyendo, p o r u n tercio 
l a l o n g i t u d t o t a l y o t r o terc io 
la anchura, l a cruz de San J f 
sobre campo azul. Finalmente, en 
el Congreso P r o - A u t o n o m í a , de 
Aragón, celebrado en Caspe en j u -
nio de 1936, t o d a v í a se pleitea so-
bre la e n s e ñ a v se discuten tres 
propuestas: la de" Gaspar Torren-
te (quien .lelve a las barras con 
un cuartel —en el ex t remo supe-
r ior j u n t o a l asta— donde cam-
pear ía la estrella federal sobre 
campo azul); M a r i a n ú R e p o l l é s 
que, sobre ese esquema, reempla-
za la estrella por el escudo, y Ma-
nuel Abizanda, cuyo proyecto fue 
aprobado, que postula la bandera 
de las barras con el escudo cam-
peando a mi t ad . Por la fecha, po-
co t iempo d e b i ó ondear aquella 
enseña sobre unas t ierras que el 
inminente verano iba a c u b r i r de 
sangre y hierros. 
f 
4. COSTA. PRECURSOR. 
Pero, al lado de la h is tor ia del 
pasado, los redactores de E l E b r o 
vivifican t a m b i é n la t r a d i c i ó n in -
mediata. Y, dent ro de ella, el 
nombre de J o a q u í n Costa se trans-
formó en m i t o . M e r e c e r í a la pena, 
como he pensado muchas veces, 
estudiar la i n s e r c i ó n de Costa en-
t-e 1910 y 1930 en u n c i rcu i to de 
r itusiasmos po l í t i cos radicales y 
i ! lecturas populares que, en bue-
na parte, v e n d r í a n a desment i r 
esa i n t e r p r e t a c i ó n del Costa auto-
r i ta r io : en el caso que nos ocu-
pa, la u t i l i zac ión de su f igura por 
una prensa regionalista decantada 
hacia lo federal y de i n e q u í v o c a 
andadura de izquierda p e q u e ñ o -
Hirguesa es un tes t imonio nota-
ble de aquello. 
Por lo pronto , todos los meses 
de febrero, u n a r t í c u l o o vanos 
recuerdan el aniversario de la 
muerte del p e l í g r a f o , y el raes de 
septiembre de 1929, la e r e c c i ó n 
del monumento a l pensador en 
Graus (obra de J o s é Bueno y el 
arquitecto Fernando G a r c í a Mer-
cadal) es pretexto para que se le 
dedique m o n o g r á f i c a m e n t e el nú-
mero 148. Con cualquier m o t i v o 
se exhuman fragmentos costianos 
poco conocidos: m u y interesante 
es, por ejemplo, l a carta que ve-
mos en e l n ú m e r o 67, a b r i l de 
1923, en la que Costa, con fecha 
de 1871 y en n o m b r e de los estu-
diantes de la ant igua Corona de 
Aragón, se d i r ige a! general Se-
rrano para que no se sup r iman 
del escudo de E s p a ñ a las armas 
de sus respectivas regiones y se 
reemplacen por las de la casa de 
Saboya (deferencia que se proyec-
taba para con el rey Amadeo). 
Goya, cuyo centenario h a b í a de 
oomnemorarse en 1928, es t am-
bién objeto de entusiastas recuer-
dos y tema de u n n ú m e r o extraor-
dinario <el 131, a b r i l de 1928) pa-
r a e l que escriben con m a y o r o 
menor for tuna Ju l io Calvo, Do-
«ïlngo M r a l , Manue l J i m é n e z Ca-
talán; R a m ó n Acín, E m i l i o Ostalé> 
Tudela, Ricardo de l Arco, M i g u e l 
Serrate, M a r i o Verdaguer y «Don 
Ventura» . Menos lóg ico parece el 
recuerdo repet ido de J o a q u í n D i -
centa, a r a g o n é s pero escasamente 
vinculado a la t i e r ra , aunque lo 
explique cumplidanaente. la aureo-
la plebeya que r o d e ó el n o m b r e 
del autor del Juan J o s é , y m á s en 
una l ínea de v i n d i c a c i ó n aragone-
« « t a se emplazan los encomios a 
Grac ián (por Ju l io Calvo en el 
« « m e r o 130, marzo de 1928) y a l 
Hfchr I'U*ía h ú m e r o 116, enero de 
^ 7 , en un t w b u j o ' t f * GfcnAié* 
^soler). 
* T o r t o s a p o r A r a g ó n 
y e l E b r o y a n a v é g d & í e . 
; B o n i t a c a r a p o n d r á n 
m á s d e c u a t r o c a t a l a n e s ! . J * 
f P e r / c o el Coplero, 1926} 
5. E L R E G E N E R A C I O M S M O 
EJCONOMICO. 
Tes t imonio de la f o r m a c i ó n de 
una conciencia regional . E l Eb ro 
fue par t icu larmente sensible a l a 
predica e c o n ó m i c a regenerado* 
nista. Un agrar ismo obsesivo (di-
r í a m o s hallarnos ante una extem-
p o r á n e a m a n í a f i s ioc rá t i ca ) se 
f o r m u l a en la insistente p e t i c i ó n 
de riegos y en el no menos reite-
rado s u e ñ o de una red ferrovia-
r ia a l servicio de la p r o d u c c i ó n 
campesina. Por ello la const i tu-
c ión de la C o n f e d e r a c i ó n H i d r o -
g rá f i ca del Eb ro (con los Rocaso-
iano, Lorenzo Pardo, Ucelay, Gu-
t i é r r e z del Ar royo , Valenzuela la 
Rosa), celebrada en el n ú m e r o 108. 
a b r i l de 1926, parece colmar to-
das las aspiraciones. N o ocurre 
a s í con los ferrocarr i les : se lo-
gra evidentemente la c o n s t r u c c i ó n 
del t r e n de V a l de Za fán (Pue-
b la de H í j a r ) a Tortosa (no a l 
puer to de San Carlos, como se 
s o ñ a b a ) y el i n i c io del que futiría 
Teruel con L é r i d a , pe ra naufragan 
los descabellados proyectos de en-
lazar Benasque y el Puer to de los 
Alfaques, L é r i d a y el vafle de 
A r á n p o r l a comarca de R i b a ¿ o r -
¿a . Fraga y B iné fa r , Barbast ro y 
VAínsa y B i lbao y Barcelona a 
t r a v é s de l a provinc ia de Huesca, 
insistentemente pedidos por fií 
Ebro . 
A la a l tu ra de 1926, ei opt imis-
m o era la no rma . L o recoge para 
la h i s t ò r i a —y para el cotejo c o n 
la hosca r é a l i d M de h o y - - «Pe-
r ico, e l c o p l e r o » : 
Tortosa por Aragón 
y el Eb ro ya n a y e g a b í e 
i Bon i t a cara p o n d r á n 
m á s de. cuatro catalanes? 
E l gobierno da los cuar 
Lorenzo Pardo, la ciencia 
s i e í p a í s ayuda tm poco 
eí mi l ag ro es cbsa 
Medi ta conmigo un poco 
si esto Jauja no s e r á : 
Te rue l -Lé r ida acabado, 
í d e m el Va l de Zafán, 
Altos riegos, de Monegros 
u n vergel, h ic ieron ya. 
Desde Bedous hasta Zuera, 
los trenes vienen y van. 
Todo Cristo riega a manta 
y cosecha m á s y m á s . 
A Barcelona no emigran 
m á s aragoneses ya, 
porque tienen en su casa 
cuanto pueden desear. 
6. E L ARAGONESISMO 
Y LA REPUBLICA D E 1931 
La llegada de la R e p ú b l i c a en la 
p r imavera de 1931 es acogida con 
entusiasmo. Resulta aleccionador 
leer, amari l leado por los a ñ o s , el 
n ú m e r o 167 que co inc id ió con el 
augural a b r i l de aquel a ñ o : nada 
menos que la R e p ú b l i c a Federal 
y la c r e a c i ó n del Estado A r a g o n é s 
piden Jul io Calvo Alfaro en el edi 
t o r i a l y Gaspar Torrente en la 
exaltada c o l a b o r a c i ó n que t i t u l a 
«¡Viva el Estado Aragonés !» . Co-
m o recuerdo de u n pasado que 
vuelve, las p á g i n a s finales . de 
aquella entrega reproducen el tex-
to de las conclusiones de la Asam 
blea Federal de l a Corona de Ara 
gón (Tortosa, 18 de mayo de 1869) 
a cuyo p ie van, entre otras, las 
republicanas f i rmas de los c á t a l a 
nes V a l e n t í A l m i r a l l y Josep A n 
selm Clavé , paro t a m b i é n del ara-
g o n é s Marcel ino I s á b a l (cuya 
muer te h a b í a deplorado E l Eb ro 
en e l n ú m e r o inmediatamente an-
te r io r ) . Pero n i llega el Esta tuto 
que p iden ( n ú m e r o 168, m a y ó de 
1931) las voces de J o s é M a r í a A l 
bareda, Eduardo Cativiela, A n d r é s 
G i m é n e z Soler, Juan Moneva y 
Migue l Sancho Izquierdo, n i el 
nuevo gobierno parece ocuparse 
demasiado de los problemas de 
A r a g ó n : es, por ejemplo, u n dipu-
tado por Zaragoza, el asturiano 
Alvaro de Albornoz, quien supr l ' 
me, entre encendidas protestas de 
E l Ebro , l a C o n f e d e r a c i ó n H i d r o -
g rá f i ca Aragonesa, sin m á s r a z ó n 
aparente —escriben los redacto-
r é s — que su aroma de obra de! 
Direc tor io . E n 1936 a ú n no hay na-
da, como consigna, a l borde de la 
guerra, el h ú m e r o 190, ú l t i m o de 
la revista, r e s e ñ a n d o con el entu-
siasmo de siempre el Congreso 
A u t o n ó m i c o celebrado en Caspe. 
Pero, para entonces, las armas 
se afi laban. Y entre l o mucho q u é 
asolaron los tres a ñ o s siguientes 
hubo de contarse el f i n del ara-
g o n e s í s m o po l í t i co , nuestra inge-
nua aventura aragonesa del si-
glo X X . 
JOSE-CARLOS' M A I M E R 
en l a e n s e ñ a n z a 
Terminaron ya los paros de profesores no numerarios de la Fa-
• cui tad de Ciencias y del Ins t i tu to PignatelIL Unos y otros cobraron 
sus sueldos Sm embargo; se da una variante curiosa que diferencia 
ambos conflictos. Mientras los profesores del Ins t i tu to , que' h a b í a n 
decidido no i m p a r t i r de nuevo sus clases en; tanto no cobrasen to-
dos, recibieron sus emolumentos en el plazo de una semana, los pro-
fesores de la Facultad, que se reincorporaron a sus tareas docentes 
tras las f i rmes promesas del Rector, no lo hicieron hasta la semana 
del lo de marzo. ¡Cosas de la vida! Eso sí, debemos de constatar, 
como hizo un al to cargo de la Delegación del Minis ter io de Educa-
c ión que m unos n i otros cobraron por haberse declarado en huel-
ga. ¡Fa l t a r í a m á s ! 
La HAPERTURA en la Universidad 
Yo creo que hay que ampliar urgentemente el diccionario de la 
Real M a d r i d . Porque aunque en nuestro r ico acervo cul tura l conta-
mos con preciados aforismos, tales como ese que dice que del dicho 
al hecho hay mucho trecho, no existe palabra' para definir las actua-
les singladuras po l í t i cas que .estamos viviendo. Se me antoja que lo 
que^ e s t á pasando es que estamos cometiendo una falta de o r tog ra f í a 
nacional. Porque todos entendemos que «ape r tu r a» , según expres ión 
de nuestros antepasados, es «acto de abr i r» , por tanto « a p e r t u r a po-
lí t ica» lo entiendo como que ahora seria m á s fácil de hacer po l í t i ca 
que antes; he ah í el error. Todos hemos entendido mal . E l neologis-
mo a incorporar urgentemente a l diccionario de la Real M a d r i d (y 
que ya se i r á definiendo en la p r á c t i c a ) es el de HAPERTURA. 
Puestas as í las cosas ya no puede haber a m b i g ü e d a d a la hora 
de relatar las cosas que han pasado en la Universidad de Zaragoza. 
Sin á n i m o de ser exhaustivo, es preciso s e ñ a l a r que los incidentes 
se or ig inaron como protesta contra la Pena de Muerte. La postura de 
huelga se a p r o b ó en Asambleas de una forma mayori tar ia . E n el 
transcurso de la semana las cosas se fueron agudizando y el d í a 7P 
el equipo rectora l « h a p e r t u r ó » la Universidad. T a m b i é n se produje-
ron bastantes detenciones. Varios cursos continuaron en huelga en 
sol idaridad con los c o m p a ñ e r o s detenidos. Ante esta s i tuac ión , alta-
mente confl ic t iva , hemos o ído rumores de u n adelantamiento gigan-
tesco de las vacaciones de Semana Santa. A m í me g u s t a r í a tener, 
como a n t a ñ o , o c ó m o Kung-Fu, u n maestro para poder preguntarle; 
« M a e s t r o , ¿ p o r q u é e s t á m a l el fal tar a clase cuando lo deciden los 
alumnos y p o r q u é e s t á bien cuando l o deciden otros? Porque o j u -
gamos todos o se rompe la baraja, ¿no?» 
Si no quieres caldo, T A M B I E N LOS D E COÜ 
E n medio de este nada idí l ico panorama han comenzado las accio-
nes de los alumnos de COU y de los cursos superiores de e n s e ñ a n z a 
media contra las nuevas medidas de selectividad que se avecinan,, 
H a y varias formas de solucionar los conflictos: l a p r imera y m á s 
sabia es no generarlos. La segunda es que una vez hecho el desagui-
sado, se arreglen huenamenie las cossis discutiendo tas partes inte-
resadas. La tercera, ya que estamos de refranes, t i r a r po r l a calle 
d é enmedip a garrotazo l i m p i o y caiga el que caiga. Pero esta ú l t i m a 
no es, como se c o m p r e n d e r á fác i lmente , una solución, sino la Ley 
de la Selva, 
La c u e s t i ó n de las pruebas de acceso a la Universidad es áíg© 
que solamente mentalidades obtusas han podido meter en el saco 
de los problemas. Con lo fácil que hubiera sido CONSULTAR af los 
interesados, esto es; profesores y alumnos y en u n plazo de tierbpo 
convenido proponer unas medidas con las que unos y otros hubiesen 
estado de acuerdo por m a y o r í a . Es un m é t o d o que se ut i l iza en 
otros sitios y que no deja de dar buenos resultados. Pero el que 
a estas alturas d é curso se quieran imponer unas pruebas a unos 
alumnos que ñ o han pasado ningima en todo el bachillerato, es 
algo que pone la carne de gall ina á alumnos y profesores, a d e m á s 
de otras connotaciones de desGonfianzá d é cara a l sufr ida profeso 
rado de e n s e ñ a n z a hiedia. Y que h ó sé nos venga con lo de la 
mas i f i c ac ión d© la Universidad, porque eso se arregla f ác i lmen te —y 
t a m b i é n hay o t ro r e f r á h - ^ Con pe r r i ca» , chufletes. 
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L A S U B I D A D E L O S 
E n et momento del cierre 
de A N D A L A N , 40.000 obreros 
del metal de Zaragoza e s t á n a 
ta espera de las gestiones que 
en M a d r i d realizan los miem-
bros de ta Unión de Trabaja-
dores y Técn icos y de la> i é 
Empresarios, de cara a con-
seguir permiso gubernamen-
ta l para u n aumento de sala-
rios de 2.500 pesetas a l mes, 
igual para todas las catego-
r ías , si se acepta la pe t i c ión 
de los trabajadores. Las ne-
gociaciones se in ic iaron de 
manera " informat" a p a r t i r 
del dia 2 de marzo. A ta pe-
t ición obrera, ta patronal opu-
so el decreto de c o n g e l a c i ó n 
de salarios á é l 30 de noviem-
bre. E l i n t e r é s de la base tra-
bajadora en las m m c w c i p -
nes fue aumentando, a c o r d á n -
dose en una improvisada re-
u n i ó n el d ia 5, volverse a re-
uni r e l 15 en ta Casa Sindi-
cal para ser informados por 
s u s representantes é e la 
Unión, Esto fue lo que mo-
tivó ta nota del Gobierno Ci-
vi l aparecida en la prensa 
del d ía 15, que a b o r t ó la 
asamblea informat iva progra-
mada y s e m b r ó un notable 
malestar entre los obreros 
del metal,, aunque no se pro-
dujeron d e s ó r d e n e s . Nota que 
algunos dicen que fue inspi-
. rada por tos escalones no re-
presentativos de la Organiza-
ción Sindical. Actualmente tas 
gestiones e s t é n en e l casi 
punto muer to de que ambas 
partes e s t á n de acuerdo, a l 
menos míc id ímen te , en con-
ceder el a u m e n t ó salarial so-
licitado, pero e l famoso decre-
ío del 30 de noviembre lo i m -
pide. Los obreros empiezan a 
desconfiar de ta eficacia de 
i los' cauces sindicales y,\ en\ al-
ii gunas empresas como en Gie-
sa, se han iniciado ya nego-
ciaciones entre d i recc ión y 
trabajadores para buscar una 
so luc ión a nivel de empresa 
si las gestiones colectivas fra-
casan. 
L A S E G U R I D A D 
S O C I A L Q U E 
N U N C A E X I S T I O 
Secuelas laborales de la 
huelga de P N N de la Facul-
tad de Ciencias: Ochenta y 
tres de estos profesores han 
reclamado ante Magis t ra tura 
del Trabajo, pidiendo que se 
les devuelvan las cuotas que 
les fueron descontadas de 
sus salarios para pagar la Se-
guridad Social, pues no estu-
vieron dados de alta en la 
misma en todo el t iempo que 
reclaman. Como se recorda-
ra, los P N N recibieron sus 
contratos de trabajo este a ñ o , 
como el pasado, con tres y 
cuatro meses de retraso; 
cuando se les abonaron los 
sueldos correspondientes a 
este t iempo, se les d e s c o n t ó 
la parte proporcional a Segu-
n d a d Social con c a r á c t e r re-
troactivo; se les cobraba por 
unos servicios a los que no 
h a b í a n tenido derecho en 
aquellos meses (hubo quien 
p r e c i s ó y no obtuvo asisten-
cia medica en ese p e r í o d o ) 
Las reclamaciones afectan a 
las cuotas de octubre, no-
viembre y diciembre de 1973 
V enero del presente año , a s í 
como a igual p e r í o d o del pa-
sado curso. 
R E A D M I T I D O S 
Los doce obreros de la 
s e c c i ó n de e x t r u s i ó n de 
"I ter , S. A ." que, como infor-
maba A N D A L A N en s u ante-
r i o r n ú m e r o , hablan sido des-
pedidos por negarse a traba-
j a r en doifiingo, han sido re-
admit idos por la empresa, 
que les ha abonado los sala-
r ios correspondientes a tos 
d í a s no trabajados. Asimismo, 
ta t r a m i t a c i ó n de confl icto 
colectivo s o í i c i t a d a p o r ta pa-
t rona l ha quedado en suspen-
so en espera de que ta De-
legac ión P r o v i n c i a l de Traba-
jo se pronuncie acerca de la 
a d e c u a c i ó n del sistema y ho-
rarios de trabajo de esta sec-
ción, a la nueva Ordenanza 
Labora l de Artes Grá f i ca s , 
que s e ñ a l a 46 horas de tra-
bajo a l a semana, en seis jor -
nadas, guardando fiesta e l 
domingo. E l confl ic to s u r g i ó 
a l solicitar estos obreros e l 
aumento, de 650 a 1.500 pese-
tas, de la p r i m a por t rabajo 
dominical , habiendo ofrecido 
ta empresa só lo 750 pesetas, 
cant idad que se les va a pa-
gar hasta tanto llega ta solu-
c ión defini t iva. 
S I E T E 
C O N T R A E L F E N I X 
Siete « e m p l e a d o s pero me-
nos» de La U n i ó n y el F é n i x 
E s p a ñ o l , que t rabajan para 
esta entidad aseguradora en 
Zaragoza, han llevado ante la 
Magis t ra tura del Trabajo nú-
mero 3, en vis ta que se cele-
b r ó e l pasado d í a 25, su de-
manda de que se les reconoz-
ca como fijos en la p lan t i l l a 
de La Union desde la fecha 
en que comenzaron a traba-
j a r para ella que, en el caso 
m á s reciente, se remonta a 
1966, l levando algunos de 
ellos m á s de 25 a ñ o s con la 
empresa. Ocurre que estos 
empleados t rabajan c o m o 
cualquier o t ro de la asegura-
dora, pero f iguran en la nó-
mina del agente-representante 
de la misma en Zaragoza, ca-
so que se repite en todas las 
provincias del p a í s . Sus con-
diciones de t rabajo son peo-
res que las de los empleados 
de La U n i ó n y el Fénix , ade-
mas de perder a n t i g ü e d a d en 
caso de cambio de agente-
representante. Actualmente la 
empresa tiene en n ó m i n a a 
solo 499 trabajadores f i jos ; 
dicha cifra se t r i p l i c a r í a por 
lo menos, si tuviera que ad-
m i t i r a todo el personal que 
trabaja para ella en las con-
diciones de «los siete de Za-
ragoza» . Juicios similares a l 
ci tado se han celebrado ya 
en diferentes magistraturas 
de L o g r o ñ o y Sevilla, en las 
que el fa l lo fue a favor de 
los demandantes, y de M a d r i d 
y Burgos, donde g a n ó la pa-i 
t rona l . Todas estas senten-
cias e s t á n pendientes de rey 
curso. Tres mi l lones y medio 
le s u p o n d r í a a L a U n i ó n y el 
F é n i x E s p a ñ o l los atrasos 
que adeuda, s e g ú n ellos, a 
sus siete empleados de Za-
ragoza. Para defender a l a 
empresa c o m p a r e c i ó ante la 
Magis t ra tu ra zaragozana don 
Manue l Alonso G a r c í a , cate-
d r á t i c o de Derecho del Tra-
bajo de la Univers idad de 
Barcelona y abogado de Seat 
y varias otras grandes em-
presas e s p a ñ o l a s en sus en-
frentamientos judicia les con 
sus empleados. 
P R E S A 
D E L A N U Z A 
P A R A L I Z A D A 
Alrededor de setenta obre-
ros que t rabajaban en l a 
Q&nstmccíón del embalse de 
Lanuza, en el valle p i r e n á i c o 
de Tena, l levan s in cobrar u n 
solo c é n t i m o de sus jornales 
desde que c o m e n z ó él a ñ o . La 
empresa " P o r t o l é s y C í a " co-
m e n z ó la c o n s t r u c c i ó n de ta 
presa, p rop iedad de "Energia 
e Indus t r ias Aragonesas", ha-
ce varios meses, pero n i en 
enero n i en febrero p a g ó sus 
jornales a l personal de la 
obra. Ante esta s i t u a c i ó n , los 
obreros se d i r ig i e ron a la De-
legac ión Comarcal de Sindi-
catos de S a b i ñ á n i g o para que 
tramitase la d e c l a r a c i ó n de 
expediente de crisis. La Dele-
gac ión de Trabajo de Huesca 
sin embargo, considerando 
que la empresa constructora, 
con sede en M a d r i d , tiene 
centros de trabajo en otras 
provincias y no conoce ta si-
t u a c i ó n de é s to s , no a p r o b ó 
el expediente de crisis, pero 
s í ta s u s p e n s i ó n de los_ tra-
bajos por dos meses. Esta 
medida ha pe rmi t i do a los 
obreros afectados acogerse al 
seguro de desempleo, pero 
só lo a p a r t i r de marzo. E n 
r e c l a m a c i ó n de los salarios 
correspondientes a enero y fe-
brero han presentado una de-
manda en la Magis t ra tu ra de 
Trabajo de Huesca. Mient ras 
tanto, esos setenta obreros 
siguen inactivos y c ó n là in-
cer t idumbre de si, a l t é r m i n o 
de tos dos meses citados, po-
d r á n seguir t rabajando en la 
c o n s t r u c c i ó n de la presa de 
Lanuza o si, como se imagi-
nan, c e r r a r á ta empresa de-
f á n d o l o s def ini t ivamente en 
paro. 
DE VALDEFIERRO 
Cuatro personas detenidas y quin-
ce policías armados lesionados, es 
el balance final de los incidentes 
ocurridos en Vaidefierro durante «fc 
«puente» de San J o s é , a propósi to 
del deficiente servicio de autobuses 
del barrio. La prensa diaria ha pU' 
blicado amplias informaciones de los 
acontecimientos, pero la importancia 
de los mismos hace que traigamos el! 
tema a nuestras páqinas . 
Vaidefierro ha sido siempre et 
barrio m á s desatendido de Zaragoza, 
hasta el extremo de que oficialmen-
te no se reconoció su existencia has-
ta 1971, pese a que en él vivían ya 
unas 10.000 personas. El de autobu-
ses estaba a tono con los d e m á s ser-
vicios (?) del barrio. La empresa 
J. Expósito atendía la línea Pza. del 
Portillo - Vaidefierro, con tmos ve-
hículos sólo aptos para el desquace. 
Alegaba para ello que tenía la expío-
tación «en precario», ya que la con-
cesión había caducado en 1965 y sólo 
podía seguir disfrutándola gracias al 
recurso contencioso - administrativ©1 
que planteó entonces contra el 
acuerdo del Ayuntamiento que con-
cedió la línea a Los Tranvías de Za-
ragoza, 8. A. Y también decía que 
los viaíeros maltrataban los coches 
y, además , obtenía pocos beneficios. 
Lo que se callaba era que tan «pa-
cos» beneficios le permitieron ad-
quirir la flota de autobuses ( é s tos ya 
en buen estado) para excursiones 
que actualmente posee. 
El día 16 comenzaron los ineidenv 
tes al apedrear un numeroso grupo 
de vecinos a uno de los autobuses, 
tras de que é s t e intentara seguir 
adelante, pese a que varias personas 
se habían tendido ante él para impe-
dirlo. Acudió la fuerza pública al ba-
rrio y, además , una pareja de poli-
cías escoltaba cada vehículo. Al dfa 
siguiente, domingo, pese a la prote©-
ción policial, otro au tobús fue apar 
dreado en la plaza del barrio, tras 
de lo gue el gobernador civil ordeno 
la suspens ión del servicio. El lunes, 
restablecida la línea, subió la tens ión 
por momentos. Sobre la una, un cen-
tenar de vecinos trataron de impe*-
dir, agarrados por los codos, el paso 
de los autobuses en la plaza de ta 
Inmaculada; la Policía Armada disolr 
vió el grupo que se d i spersó por los 
desmontes que hacen las veces de 
calles en Vaidefierro, p roduc iéndose 
entonces el enfrentamiento más qra-
ve entre los vecinos, que arrojaban 
piedras, y la Policía, eguipada con 
material antidisturbios. Quince agen-
tes resultaron alcanzados por las pie-
dras y fueron asistidos en la Casa 
de Socorro, cinco de ellos guedaron 
sometidos a observación, aunque sus 
lesiones eran de carácter leve, en ei 
Hospital Militar. En aquellos momen-
tos y por la tarde, se efectuaron va-
rias detenciones. Cuatro personas 
pasaron a disposición de la autoridad 
judicial militar por el presunto deli-
to de insulto de obra a Fuerza Ar-
mada. De ellos tres, un hombre ca-
sado y dos ióvenes, fueron puestos 
en libertad sin fianza. La cuarta, una 
ioven, auedó ingresada en la Prisión 
Provincial por haberse neaado a fa-
cilitar su identidad a la fuerza pú-
blica. 
tomediaíamente volvió a quedar 
suspendido el servicio de autòbusel 
por orden gubernativa. El marfeg y 
«i miércoles no se restableció; por 
fe oue tes vecinos de Vaidefierro tifc 
vieron que efectuar a pie sus despfs, 
zamíentos hasta el casco urbano, sd 
pena déf tomar un taxi de tarifa «rea« 
rustada». El jueves a mediodía co 
menzó a funcionar un servicio d# 
aytobuses montado con carácter ek-
traordinarto por Los Tranvías de Za-
ragoza, S. A. Los vehículos realiza^ 
el mismo recorrido que ios vieje^ 
cacharros de la empresa J. Expósita 
y el precio del billete es eí mismdf 
3'50 pesetas. 
En relación con estos incidentes i 
en protesta también por la recierrté 
elevación de tarifas de los transporv 
tes colectivos, tuvo lugar el día dé 
San J o s é una manifestación en $| 
barrio de Oliver. Un numeroso qrup^ 
de personas, jóvenes en su mayoría!* 
interrumpieron ef tráfico en ía calle 
de Antonio de Leyva durante bastaft« 
te tiempo, pintando con spray frasef 
alusivas en los laterales de alqunoí 
autobuses urbanos. La Policía Arma-
da acudió al barrio para dispersar al 
«FUPO^ efectuando hasta 17 detenció* 
nes, aunque no se tienen noticias d0 
que ninguno de los detenidos haya 
pasado a disposición de la autoridad 
judie iaiL 
Nuevamente han tenido que pro. 
düei rse desó rdenes , recordamos el 
caso de Torrero, antes de que las 
autoridades competentes hayan t o 
mado medidas para mejorar !o$ 
transportes colectivos de un barrio 
de Zaraooza. Sería lamentable qué 
é s t a fuese la única solución para pro-
blemas similares. 
C O N S E R V A S 
P E S S A N T I A 
J O S E S A N T I A G O 
CAR i ÑO 
(LA C O R Ü Ñ A ) 
Agen te en Zaragoza 
J. L GONZALO LARiNA 
Uncete, 101 
• • « i 
N Q U I E T U D E N T R E L O S OS 
l ^ O R A L LUIS CRÁNELL 
L a reciente s u s p e n s i ó n de las actividades de 
la A g r u p a c i ó n de J ó v e n e s Abogados del Colegio 
de M a d r i d , ordenada por la D i r ecc ión General de 
Seguridad, ha causado profundo malestar entre 
los profesionales de la a b o g a c í a que v e í a n en 
estos grupos de J ó v e n e s Abogados, surgidos tras 
el Congreso de León , uno de los m á s eficaces 
ins t rumentos para la v i t a l i zac ión de los Colegios 
de Abogados. N i que decir tiene que igual o peor 
i m p r e s i ó n causaron las declaraciones a la prensa, 
sobre esta s u s p e n s i ó n , del decano del Colegio ma-
d r i l e ñ o , s e ñ o r Pedrol Rius, en las que se mostra-
ba de acuerdo con la medida de la D i r e c c i ó n Ge-
nera l de Seguridad. Como se r e c o r d a r á , el s e ñ o r 
Pedrol e n c a b e z ó la candidatura «p ro fe s iona l» que 
con todas las bendiciones oficiales g a n ó las elec-
ciones frente a la que p r e s i d í a don J o a q u í n Ruiz-
J i m é n e z . 
E n r e l a c i ó n con estos problemas, el pasado 22 
de marzo se c e l e b r ó en el Colegio de Abogados 
de Barcelona una r e u n i ó n de representantes de 
las Agrupaciones de J ó v e n e s Abogados de Barce-
lona Lé r ida , Tarragona, Sabadell, San S e b a s t i á n , 
Sevilla -—en c o n s t i t u c i ó n — y Zaragoza. A l t é r m i n o 
de su se s ión t omaron los siguientes acuerdos: 
«1.° Reproducir , una vez m á s , la so l ic i tud de 
que por el Poder P ú b l i c o se reconozca la validez 
de los acuerdos del I V Congreso Nacional de la 
Abogac ía celebrado en L e ó n en iun io de 1970. 
2 ° Recordar que dichos acuerdos obligan a to-
dos los abogados, t a l como r e a f i r m ó el Consejo 
General de la A b o g a c í a en C à c e r e s . 
3. ° Que entre tales acuerdos se r econoc í a la 
legal idad de la existencia de los Grupos de Jóve-
nes Abogados dent ro del seno de cada Colegio 
(ar t . 29 de los Estatutos aprobados en el I V Con-
greso), a s í como la l i b r e e l ecc ión del prasidente 
del Conseio General de la A b o g a c í a entre los vo-
cales m i e m b r o s del m i s m o (ar t . 21 de la disposi-
c ión adiciona] 3.a a los referidos Estatutos), por 
lo que el decano del Colegio de Abogados de Ma-
d r i d , no ha de ser necesariamente presidente del 
Consejo General de la Abogac í a . 
4. ° Reconocer la plena legalidad de la A g r u p ^ 
c i ó n de J ó v e n e s Abogados de M a d r i d , que se creo 
en enero de 1973, integrada en el seno de su Co-
legio, negando as imismo todo reconocimiento a 
la C o m i s i ó n cerrada de Abogados J ó v e n e s que el 
s e ñ o r Pedrol Rius, decano del Colegio de Madr id , 
pretende crear. 
5. ° Hacer constar expresamente el apoyo incon-
d ic iona l de los j ó v e n e s abobados, a la Agrupac ión 
de J ó v e n e s Abogados de M a d r i d en su s i tuac ión 
actual, a s í como a cuantos c o m p a ñ e r o s se | s í : t ^ r " 
zan p o r la i m p l a n t a c i ó n de u n Estado de de-
recho .» 
amlaláii fi 
mul l a s d e O R D E N P U B L I C O 
Art ículo 23 da la v igente Ley de Orden p ú b l i c o . 
1 . Cuando J l e sus antecedentes resultase que el 
inculpado hubiese sido sancionado dos o m á s veces 
por infracciones del orden p ú b l i c o , o que por su con-
ducta suponga una amenaza notor ia para la convi -
vencia social, el Gobernador c i v i l , el D i r e c t o r gene-
ra l de Seguridad y el M i n i s t r o de ta G o b e r n a c i ó n 
p o d r á n sancionarlo, mediante r e s o l u c i ó n mot ivada , 
con multa de hasta un 50 por 100 super ior a la auto-
rizada en el a r t í c u l o 19, s in per ju ic io de que sea 
puesto, cuando proceda, a d i spos i c ión de la j u r i s d i c -
ción competente, 
2. Respects los sancionados comprendidos en 
el apartado anter ior , la au tor idad gubernat iva p o d r á , 
j i w t i i á n d o l o debidamente en su r e s o l u c i ó n , ex ig i r , 
" tan pronto hayan sido notif icados, la inmediata efec-
tividad de la s a n c i ó n impuesta y , en su caso, de la 
responsabilidad personal subsidiaria, que corresponda 
• mientras no se haga efectiva la mul ta o se preste 
caución suficiente, a j u i c i o de aquella au tor idad . 
D O S P E N A S P O R U N H i C H O 
En esta se l ecc ión de problemas referentes a las sanciones adminis-
trativas quiero tocar ahora u n ú l t i m o pun to para hablarles de la posi-
ble compat ibi l idad de diversas sanciones por unos mismos hechos. Es 
lo que se p o d r á denominar t a m b i é n la dual idad o p lu ra l idad de v í a s 
sancionatorias. Se t ra ta de algo verdaderamente sorprendente de acuer-
do con los planteamientos tradicionales, algo m u y grave, igualmente; 
algo que se e s t á potenciando y generalizando de una manera nada 
fácil de explicar; algo sorprendente, porque los jur is tas hasta hace 
poco t e n í a n p o r dogma inconmovib le eso de «la santidad de la cosa 
juzgada» o l o que se expresaba con el adagio non bis i n idem. Dogma 
inconmovible que era connatura l a l planteamiento que se h a c í a del 
proceso. Alonso M a r t í n e z i nc lu í a en la E x p o s i c i ó n de mot ivos de la 
Ley de Enju ic iamiento c r i m i n a l de 1882, t o d a v í a vigente, las siguientes 
palabras aplicadas a nuestro orden procesal: « r ig i endo sin e x c e p c i ó n 
la m á x i m a non bis i n I d e m » . Digo que se e s t á generalizando porque 
lo que en su o r igen p o d í a ser manifiestamente excepcional, de unos 
años a esta parte, y desde luego con pos ter ior idad a la guerra c i v i l , 
cada vez se admi te expresamente para m á s sectores. E n concreto, 
unos mismos hechos pueden ser sancionados en base al Cód igo penal, 
pero pueden ser sancionados, t a m b i é n , con sanciones adminis t ra t ivas . 
Y digo que se t r a t a de una p r á c t i c a reciente. E n efecto, el Cód igo penal 
en su ve r s ión de 1928 se o p o n í a radicalmente a ta l pos ib i l idad . Así , 
; según su a r t í c u l o 853. 
* C o r r e s p o n d e r á a la j u r i s d i c c i ó n ord inar ia el conocimiento y 
castigo de las faltas previstas en este Cód igo , aunque t a m b i é n 
los hechos a que se contraigan se hal len penados por ordenanzas 
municipales u otras disposiciones adminis t ra t ivas . E n n i n g ú n 
caso p o d r á castigarse u n m i s m o hecho con s a n c i ó n Judicial y 
g u b e r n a t i v a » . 
E l problema estaba claramente v is to y claramente resuelto. E n 
cambio, la v e r s i ó n vigente del C ó d i g o penal va por otros derroteros, 
bu a r t í cu lo 603, ahora en su p á r r a f o segundo, dispone, 
«...las disposiciones de este L i b r o no excluyen n i l i m i t a n las 
atribuciones que por leyes municipales o cualesquiera otras es-
peciales competan a los funcionarios de la a d m i n i s t r a c i ó n para 
dictar bandos de po l i c ía y buen gobierno y para cor reg i r gu-
bernativamente las faltas en los casos en que su r e p r e s i ó n Tes 
e s t é encomendada por las mismas leyes» . 
Pues bien, r o t o e l v ie jo planteamiento, las normas que regulan las 
sanciones adminis t ra t ivas , van a a d m i t i r expresamente la posible com-
pat ibi l idad de sanciones. Veamos algunos ejemplos. 
— S e g ú n e l a r t í c u l o 18 de la Ley de Orden P ú b l i c o , «las Autor ida-
des gubernativas p o d r á n sancionar los actos cont ra el orden púb l i co . . . 
sm perjuicio de l a competencia de los Tr ibunales o Autoridades de 
otra j u r i s d i c c i é n » . B ien claramente se observa a q u í «el s in p e r j u i c i o » , 
que se repite en tan tas normas de c a r á c t e r admin i s t r a t ivo . 
Lorenw» M A R T I N - R E T O R T I L L O 
(Sanciones penates y sanciones gubernativas. Ea «Pro-
* blemas actuales de Derecho penal y procesal», Univer-
sidad de Salamanca, 1971, págs, 16 y 17) 
E n c o n s i d e r a c i ó n a l a i m p o r t à n c i a d e l t e m a , A N D A L A N o f r e c e 
a s u s S e c t o r e s u n a s e l e c c i ó n d e e s c r i t o s d e j u r i s t a s e s p e c i a l i z a d o s 
e n l a m a t e r i a . 
Ar t í cu lo n de la vigente Ley de Orden p ú b l i c o . 
1 . L o s Alcaldes podrán, sancionar los actos con-
tra el orden púb l i co con multas que no excedan de 
500 pesetas, en Mun ic ip io s de hasta 10.000 habitan-
tes; de 1.000 pesetas, en Jos de 10.000 a 20.000; de 
2.000 pesetas, en los de m á s de 20.000; de 5.000 pe-
setas, en los de m á s de 50.000, y de 10.000 pesetas, 
en los de m á s de 100.000. 
2. L o s Delegados del Gobierno en las Islas Ca-
narias y Baleares p o d r á n sancionar las mismas f a l -
tas con multas de hasta 10.000 pesetas. L o s Delega-
dos del Gobierno a efectos de orden púb l ico en Ceu-
ta y M e l i l l a p o d r á n imponer sanciones de hasta 
25.000 pesetas. L o s Gobernadores civiles p o d r á n ha-
cerlo en c u a n t í a que no exceda de 100.000 pesetas; 
el D i r e c t o r genera! de Seguridad, hasta 250.000 pe-
setas; el M i n i s t r o de ¡a G o b e r n a c i ó n , hasta 500.000 
pesetas, y el Consejo de M i n i s t r o s , hasta 1,000.000 
de pesetas. 
L A M A L A C O N D U C T A 
D E L S A N C I O N A D O 
E l a r t í cu lo 23, L O P , es el m á s criticado de ios que 
fueron objeto de modi f icac ión por la Ley de 21 ds j u -
lio de 1971 (36/71) . E n la linea de endurecimiento 
de las i m d i f i m c i o m s de los a r t í cu los 19 y 2 1 , la del 
a r t í cu lo 23 cu lmina el m m e n t o de las potestades admi-
nistrativas, a l permitirse a la A d m i n i s t r a c i é n — s i n 
ga ran t í a previa algnna— imponer a las imtdpados 
multas superiores en u n 50 por 100 a las ya exageradas 
multas en los mpues tm generales y — l o que es to-
davía m á s grave— a exigir la efectividad inmediata y 
e l arresto supletorio, seneillamente porque haya exis-
t ido re i t e rac ión ot simplemente, porque la conducta 
del incidpado suponga una amenaza n-otoria para L· 
convivencia social. Por eso, cuando la modi f icac ión 
todav ía era proyecto, l legó a decirse q im c o n s t i t u í a 
" u n evidente retroceso a la barbarie ju r íd ica , en que 
no todos los nacidos p o d í a n aspirar a la igualdad ante 
la L e y " , ^ ^ s m t # 
J e s ú s GONZALEZ PEREiE 
(Comentarios a la Ley de Orden Púbílco 
Madrid, 1971, pág. 277) 
A D M I N I S T R A C I O N Y 
P O T E S T A D S A N C I O N A D O R A 
L a potestad samionadora no constituye' algo con-
sustancial a la A d m i n i s t r a c i ó n publica, m w mn-a p o -
testad usurpada a tos ó rganos jurisdiccionales. Por eso, 
la técn ica que debe utilizarse es la propia d e l De-
recho penal, 
J e s ú s GONZALEZ P E R E Z 
P R I S I O N P O R D E U D A S Y 
F U E R O D i L O S E S P A Ñ O L E S 
E l que la Admin i s t r ac ión , a consecuencia del i m -
pago de una mul ta , pueda disponer i a p r i v a c i ó n de 
l iber tad de una persona por tan prolongado t iempo 
es una facultad verdaderamente dura y severa. M á s , 
si se tiene en cuenta que ha sido la propia Admi -
n i s t r a c i ó n quien ha impuesto la mu l t a . Es u ñ a es-
pecie de r e s u r r e c c i ó n de la odiosa p r i s i ó n por deu-
das, que se c r e e r í a ya desterrada y superada: se 
encarcela a quien no paga la cantidad adeudada. 
Pero, con una par t icular idad, a d e m á s . Cuando se 
habla de la vieja p r i s i ó n por deudas se da por sen-
tado que las deudas h a b í a n sido asumidas l ibre-
mente por e l deudor. E l que no pagaba a su abas-
tecedor de patatas, a su sastre, a su a lbañi l , etc., 
era deudor, pero l o era porque h a b í a decidido re-
c ib i r unas patatas, u n t raje o se encontraba con una 
obra o una r e p a r a c i ó n . Quienes e s t án , ahora, legal-
mente obligados a pagar una m u l t a de orden pú-
bl ico son deudores de la A d m i n i s t r a c i ó n , pero a l 
margen de que no hayan recibido n i patatas, n i un 
t raje , etc., l o m á s notable a destacar es que es la 
propia A d m i n i s t r a c i ó n la que puede f i j a r con u n 
enorme margen de discrecionalidad l a c u a n t í a de la 
mu l t a , es decir, l a c u a n t í a de la deuda. De modo 
que la A d m i n i s t r a c i ó n se convierte en acreedora, 
pero a d e m á s con una enorme l iber tad para determi-
nar l a c u a n t í a de l o debido. La Ley marca, desde 
luego, unos topes, pero ello no obsta a que el mar-
gen de movimiento sea considerable. Sucede, por 
tanto, como s i e l abastecedor que reclama ei pago 
de las patatas tuviera una gran l iber tad para deter-
m i n a r a c u á n t o cobra el k i l o . Es como s i el abas-
tecedor de patatas, aun cuando no s i rv ió m á s que 
cien ki los , pudiera decir yo te cobro cada k i l o a 
siete cincuenta o te lo cobro a cuatrocientas cin-
cuenta. Esto de que sea la propia A d m i n i s t r a c i ó n 
que pone l a m u l t a —con muy anchos m á r g e n e s , re-
p i to— la que pueda determinar l a d e t e n c i ó n subsi-
d iar ia es algo verdaderamente grave. Pues bien, 
como dec ía antes, t a l facultad de l a Adminis-
t r a c i ó n se opone a lo regulado en las Leyes Fun-
damentales. Se opone, en concreto, a l o regulado 
en el, por o t r a par te tan conocido, ar t iculo 18 del 
Fuero de los E s p a ñ o l e s . 
Si una ley dice que la A d m i n i s t r a c i ó n puede detener 
a una persona por m á s de 72 horas, va c la r í s ima-
mente en contra de una Ley Fundamenta!. Va, cla-
r í s i m a m e n t e , en contra de una norma que es supe-
r i o r y que vale m á s que ella. Es decir, que la ley 
que af i rme que la A d m i n i s t r a c i ó n puede detener a 
una persona p o r t iemno mayor de 72 horas es una 
ley que hay que calificar de ilegal, antifundamental , 
contrafuero, anticonsti tucional o como se l a quiera 
l lamar . Retengamos ahma, y valga la paradoja, que 
se t r a t a de una ley ilegal. L o mismo que hay hom-
bres inhumanos, hay t a m b i é n leyes ilegales. 
Lorenzo M A R T I N - R E T O R T Ï L L O 
(La reforma de la Ley de Orden Público. El recurso de 
contrafuero a prueba. «Cuadernos para el dialogo», 
número 92, mayo 197í, pág, 15) 
{Cometitarios a la Ley de Orden Público 
Madrid, 1971, pág. 268) 
5 0 0 . 0 0 0 P E S E T A S E N E L B O L S I L L O 
Centrando ahora el tema en el tercero de los pun-
J,os menc«M»ados, es decir, el a r t . 2S de l a Ley de 
urden P ú b l i c o como n o r m a de c u m p l i m i e n t o impo-
siote, vamos a razonar siguiendo los pasos a que da 
lugar una d e t e n c i ó n p o r cualquiera de los actos men-
cionados contra e! Orden P ú b l i c o í l a persona dete-
«joa es iieVa<|a ante l a au tor idad gubernat iva, m u l -
laaa a r e n g l ó n seguido en la c u a n t í a que se est ime 
P a t í n e n t e y declarada generalmente peligrosa para 
« orden social; como consecuencia, se le exige e l 
Pago inmediato de l a cant idad e c o n ó m i c a Impuesta 
tomo sanc ión o de o t r a manera se !e aplica desde 
«se mismo momento la responsabil idad personal sub-
imaria. Es decir, todos los e s p a ñ o l e s hemos de Ile-
uor e*1 Un ^ 8 * ^ 0 cien m i l o quinientas m i l pesetas 
r j : r s* podemos vernos involucrados en u n acto con-
m n u 0 r d e n P ú W i c o , y de esta fo rma , pagando la 
estn. ' nOS encontraremos en l i be r t ad ; pero no s ó l o 
ter n0 basta con Hevar disponible en nuestra car-
«sam e!a mmñ *fe dinero, sino que ha de ser preci-
t ) o S ? í ^ e 5 mp61 de P3^08 deI Estado, p o r l o cual las 
i j ^ í o i l i d a d e s de l levar lo encima son radicalmente 
^an^ ' y cct tw no se les concede a los detenidos y 
suh a. eI abandonar el local de la au to r idad 
«e enrnatlVa para recoger, el que quiera, e! dinero, 
dienf lentrai1 en Ias prisiones provinciales correspoiv 
PonVaVr/6"81011 seguido> pasando a c u m p l i r l a «res-
Lnoca P®1*8011»! s u b s i d i a r i a » que corresponda 
d i e n S que no se de te rmina en l a s a n c i ó n — y pu-
de su 680 ? ' r e c u r r i r í a , pero depositando u n te rc io 
c u a n t í a , recurso que es resuelto en todo caso 
por l a m i s m a autor idad que ha impuesto la s a n c i ó n 
y , desde luego, se soluciona defini t ivamente una vez 
cumpl ida l a mencionada responsabilidad personal de 
30, 60 ó 90 d í a s . 
Carlos GARCIA V A L D E S 
(Aplicación de la Ley de Orden Público, «Cuadernos 
para el diálogo», irám. extraordinario XXX, mayo 
1972, pág. 56) 
A P R E S T O S U S T I T U T O R I O Y 
F U E R O D E L O S E S P A R O L E S 
E l a r t í c u l o 19 del Fuero de los E s p a ñ o l e s consa-
gra o t r o p r inc ip io general. E l que establece que 
« n a d i e p o d r á ser condenado sino en v i r t u d de Ley 
anter ior a l del i to , mediante sentencia del T r ibuna l 
competente y previa audiencia y defensa del inte-
r e s a d o » . Pues bien, el hecho de que la Adminis t ra -
c ión p ú b l i c a pueda imponer una p r i v a c i ó n de l i -
ber tad, constituye, a d e m á s de una i n f r a c c i ó n de los 
pr inc ip ios expuestos, una b u r l a pa ra e l adminis-
t rado y hasta para los propios Procuradores en 
Cortes. 
J e s ú s GONZALEZ PEREZ 
(Comentarios a la Ley de Orden Público, 
Madrid, 1971, pág. 269). 
Ar t í cu lo 22 de ía vigente Ley d e i > r d e n p ú b l i c o . 
1 . S i la mul ta no fuera abonada en el plazo f i -
jado por la A u t o r i d a d sancionadora y una ves f i r m e 
ta r e so luc ión que la haya impuesto, los^ Gobernado-
res civiles, el Di rec tor general de Seguridad o el M i -
nistro de la G o b e r n a c i ó n p o d r á n disponer el^ cum-
p l i m 
por 
pone . 
el Di rec to r general de Seguridad, y hasta noventa 
d í a s s i la impusiere el M i n i s t r o de la G o b e r n a c i ó n o 
el Consejo de Min i s t ro s , o bien of iciar a l Juzgado 
competente, con copia, autént ica , de la reso luc ión , 
para que proceda a su exacc ión por la v i s de apre-
mio o, en su caso, la dec la rac ión de insolvencia total 
o parcial del multado, o el cumplimiento de la res-
ponsabilidad personal subsidiaria que proceda, 'se-
g ú n la c u a n t í a de la mul ta y sin que se rebasen los 
topes anteriormente mencionados. 
E L P R O C E D I M I E N T O 
Esta doctr ina jur isprudencia! (que niega la necesidad de audien-
cia previa a l interesado), a l rechazar l a ap l i cac ión del m á s elemental 
de los pr incipios del procedimiento sancionador, es censurable. -No 
puede admit i rse la i m p o s i c i ó n de una s a n c i ó n sin h a b é r s e l e o í d o pre-
viamente. Hasta en el procedimiento ante el Juzgado de Delitos mo-
netarios, regulado en la censurable por tantas razones Ley de 24 de 
diciembre de 1938, Ley de Guerra —ejemplo de lo que no debe ser 
una J u r i s d i c c i ó n y u n procedimiento—, se consagra como g a r a n t í a 
m í n i m a la audiencia del inculpado. 
De a q u í ias fundadas c r í t i c a s a l procedimiento (mejor dicho, au 
sencia de procedimiento) de la LOP. 
J e s ú s GONZALEZ PEREZ 
(Comentarios a la Lev de Orden PúhHca. 
Madrid, 197Í, pág. 234) 
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«cadenc ia de las O r i g e n y 
Confederaciones Hidrográficas 
Lorenzo Pardo. La C o n f e d e r a c i ó n 
del Ebro (Nueva Pol í t ica Hidráu-
l ica) , Madrid , 1930! 214 págs„ 
El día 5 de ¡Vtarzo de 1926, na-
cía tú C o n f e d e r a c i ó n Hidrográf i -
ca del Ebro de la mano de quien 
iba a ser su presidente durante 
varios a ñ o s : el ingeniero Manuel 
Lorenzo Pardo. 
Su idea inicial era considerar 
ta cuenca del Ebro como unidad 
de a c t u a c i ó n a la hora de hacer 
un aprovechamiento conjunto de 
los recurso- del r ío , ut i l izando 
a s í las aportaciones del presu-
puesto estatal que hasta entonces 
h a b í a n sido muy mal invert idas, 
por lo que no hubo n ingún desem-
bolso adicional por parte del sec-
tor púb l i co , y los fondos proce-
dentes de la e g i ó n que se iba a 
beneficiar de las obras que se l le-
varon a cabo; en una conferencia 
para divulgar sus ideas, Lorenzo 
Pardo expone a s í tos fines de fa 
C o n f e d e r a c i ó n : «el nuevo concep-
to consiste en la g e n e r a l i z a c i ó n , 
en la a r m o n í a , en e l acoplamien-
t o de intereses, en la suma de 
esfuerzos bien orientados. Los 
mismos interesados son a r t í f i c e s 
«fel propio beneficio que, a l gene-
ralizarse, se hace n a c i o n a l » . 
La C o n f e d e r a c i ó i estaba facul-
tada a expropiar a precio de se-
cano aquellos terrenos que reu-
niendo condiciones para transfor-
marse en r e g a d í o no lo hic ieran 
en un plazo de cinco a ñ o s , por lo 
que tuvo medios adecuados en 
sus primeros a ñ o s de a c t u a c i ó n 
para llevar a cabo una f ruc t í fe ra 
labor. 
Sin embargo, las dif icultades 
para seguir adelante aparecieron 
pronto, y el l ibro que se comen-
ta nace como una respuesta a 
las c r í t i c a s que se hicieron reco-
g i é n d o s e en él tres conferencias 
pronuciadas por el creador de la 
C o n f e d e r a c i ó n y una amplia In-
fo rmac ión complementaria sobre 
su o rgan izac ión , planes, obras y 
servicios. Lorenzo Pardo hizo un 
gran esfuerzo para demostrar que 
la puesta en r iego de grandes ex-
tensiones era una i n v e r s i ó n pr io-
r i tar ia sobre los gastos de los M i -
nisterios de Guerra y Marina , y 
que en breve plazo s ó l o con e l 
incremento de los Impuestos que 
se r e c a u d a r í a n en las comarcas 
afectadas se cub r i r í an las inver-
siones estatales, y sobre todo, 
d e b i ó luchar contra e l central is-
mo que lanzó una c a m p a ñ a en 
contra de Tas Confederaciones In-
tentando crear un ambiente en su 
contra a t r a v é s de la Identifica-
c i ó n de conceptos como sobera-
nía y presupuesto ú n i c o . 
El p e r i ó d i c o m a d r i l e ñ o «El Eco-
n o m i s t a » , uno de los impulsores 
de la c a m p a ñ a , r e s u m í a a s í su 
punto de vis ta : «Un Estado, un 
Rey, un Gobierno, una sola Caja. 
Eso es lo que demanda hoy la 
op in ión con urgencia y lo que 
t iene que acometer el Gobierno, 
y s í se perjudican los Intereses, 
que se p e r j u d i q u e n » . A esto se 
podr í a añad i r que por supuesto 
los Intereses que se p e r | u d í c a -
r í a n . ' s e r í a n los de las regiones, y 
que la unidad de caja era defen-
dible s iempre que se controlara 
desde Madr id . . . 
A pesar de las zancadillas, 
cuatro a ñ o s d e s p u é s del Decreto 
de c r e a c i ó n se h a b í a n puesta en 
r e g a d í o 72.163 Has. y se h a b í a 
mejorado e l r iego de 109.135 a 
t r a v é s de quince obras entre las 
que se encontraban Fos Pantanos 
de A r g ü í s , de Las Navas y de 
Moneva, lo cual da una muestra 
de la Intensa act ividad que en es-
ta é p o c a mantuvo la Confedera-
c i ó n Hidrográ f ica del Ebro. 
En su pr imera etapa, la Confe-
d e r a c i ó n de l Ebro actuaba como 
organismo a u t ó n o m o dependiente 
d e l M i n i s t e r i o de Obras P ú b l i c a s 
y t e n í a como á m b i t o de actua-
c i ó n catorce provincias corres-
pondientes a cuatro regiones, y 
uno de sus logros m á s fecundos 
fue saber aunar en su seno los 
Intereses de todos a t r a v é s de 
los representantes de las dis t in-
tas comarcas en los ó r g a n o s rec-
tores , ya que su a c t u a c i ó n estu-
vo presidida por un e s p í r i t u am-
pl io en e l cual destacaban sus 
formas esencialmente d e m o c r á t i -
cas. 
A t r a v é s de la Reun ión de Ba-
si lea de 1926 de la Conferencia 
Mundia l de la Energ ía , la Idea de 
las confederaciones se dio a co-
nocer a otros p a í s e s y con pos-
te r ior idad surgieron realizaciones 
—como la famosa Tenesse Wal ley 
Au tho r i t y iniciada en 1933-^ muy 
semejantes a los proyectos que 
a q u í se h a b í a n hecho y que aca-
baron m a l o g r á n d o s e cuando des-
p u é s de la guerra c i v i l dejaron 
de funcionar las Asambleas de 
tas Confederaciones, y s in que 
hubiera aparecido ninguna dispo-
s i c i ó n que legalmente alterara e l 
funcionamiento de estas entida-
des, se convi r t i e ron poco a poco 
en organismos adminis t ra t ivos . 
Por otra parte, la Confedera-
c ión se p r e o c u p ó de resolver e l 
problema comple to que Implicaba 
la t r a n s f o r m a c i ó n de secano en 
r e g a d í o , y f o m e n t ó ensayos de 
c o l o n i z a c i ó n y f r a g m e n t a c i ó n de 
las grandes propiedades a s í co-
mo e l aprovechamiento de los re-
cursos forestales y ganaderos en 
su espacio g e o g r á f i c o . A pesar 
de que entre sus f ines se encon-
traba t a m b i é n la p o t e n c i a c i ó n de 
la Industria, qu izá p e s ó demasia-
do a la hora de tomar decisiones 
e l aspecto puramente a g r í c o l a de 
los aprovechamientos h i d r á u l i c o s 
y no se supo ut i l izar el caudal de 
los r í o s con v is tas a tas necesi-
dades e n e r g é t i c a s futuras, pero 
$ 6 c e i o n 
f í f t a n c t i i d o p o r l o 




Federico B . TORRALBA: G u í a ar-
t í s t i c a de A r a g ó n . Zaragoza, Ins-
t i t u c i ó n « F e r n a n d o el Ca tó l i co» , 
1960. 171 p á g s . , i í u s t r . 
« E s t e l i b r o no es u n C a t á l o g o 
monumen ta l ; rio es una G u í a Tu -
r í s t i c a ; no es una H i s t o r i a del 
A r t e en A r a g ó n . U n c a t á l o g o mo-
n u m e n t a l h a b r í a de ser algo ex-
haust ivo, minucioso , para s imple 
d o c u m e n t a c i ó n y constancia, p a r » 
mane jo de especialistas; una g u í a 
de t u r i s m o no s ó l o d e b e r í a abar-
car l o a r t í s t i c o , sino, a d e m á s , el 
paisaje, los trajes, l o pintoresco y 
popular , incluso l o g a s t r o n ó m i c o ; 
una h i s to r i a de l ar te a r a g o n é s o 
en A r a g ó n , s e r í a u n l i b r o de ex-
p o s i c i ó n y t e o r í a , documentado y 
c ien t í f i co , l i t e r a r i o inc luso y pro-
fundamente medi tado . Este l i b r o 
que presento t iene algo de cada 
uno de ellos y menos que cada 
u n o de e l los» . 
Con estas palabras que Federico 
T o r r a l b a pone como delantal a su 
G u í a a r t í s t i c a de A r a g ó n , e l lec-
t o r queda avisado, ya desde e l 
p r i n c i p i o , de que se ha l la ante 
una obra singular, a l a que su 
autor , s i n embargo, cal i f ica mo-
destamente de « p u n t o de p a r t i d a 
para estudiar e l ar te a r a g o n é s » , 
cuando para muchos puede ser 
morada de reposo y d e l e c t a c i ó n , 
donde el in ic iado o el af icionado 
e n c o n t r a r á n s in duda una aprecia-
c i ó n r i ca en matices de nuestro 
ar te . 
L a obra, t ras una i n t r o d u c c i ó n , 
apretada de texto, ert l a que se 
in te rpre ta globalmente, a m o d o 
de esquema, l a a p o r t a c i ó n sustan-
cia l de A r a g ó n a l a h i s to r i a del 
arte, se es t ruc tura en dos partes; 
la p r i m e r a parte, siguiendo cri-
te r ios c r o n o l ó g i c o s , desarrolla po* 
c a p í t u l o s l a s u c e s i ó n de los é% 
versos estilos a r t í s t i c o s en la 
g i ó n aragonesa, completados coa 
consideraciones sobre la orfebre-
r í a , esmaltes y artes textiles, 
Halando para cada estilo art íst ics 
l a c r o n o l o g í a , caracteres esencia-
les, ar t is tas y monumentos fun-
damentales, por lo que es utiliza-
ble a m o d o de breviar io de histò-
r i a de l ar te . L a segunda parte, es-
pinazo dorsal de la obra, es una 
g u í a a r t í s t i c a , que respeta el os> 
den a l f a b é t i c o de localidades, en 
la que Federico Torra lba seleccio-
na las obras a r t í s t i c a s m á s impor* 
tantes en cada caso, con el mo-
derno c r i t e r i o de evitar que el 
no in ic iado disperse infructuosa-
mente su a t e n c i ó n sobre obras è 
aspectos secundarios, que nada 
a ñ a d e n a l a c o n t e m p l a c i ó n a r t í s 
t i ca . Final iza e l l i b r o con una 
o r i e n t a c i ó n b ib l iog rá f i ca cuidado-
samente seleccionada. 
Hemos de lamentar una vez más 
que esta obra , pieza capital en la 
b i b l i o g r a f í a a r t í s t i c a aragonesa, 
p remiada por la I n s t i t u c i ó n «Fer-
nando e l Ca tó l ico» en 1957 y edi-
tada en 1960, se halle agotada ha-
ce t i empo y só lo sea consultable 
en las bibliotecas. Insistimos en 
l a urgente necesidad de su inme-
dia ta r e e d i c i ó n , que cons t i tu i rá un 
regalo inest imable para todo 
amante del arte a r a g o n é s . 
es te fal lo —que s in duda se hu-
biera cor regido en sus actuacio-
nes pos te r io res— es disculpable 
s i se t i ene en cuenta la real idad 
de una é p o c a en la cual las nece-
sidades a l iment ic ias estaban muy 
lejos de haber s ido cubier tas , y 
por tanto , pr imaban sobre todas 
las d e m á s . 
Manuel Lorenzo Pardo fue tam-
b i é n e l autor —ya en 1933— del 
Plan de Obras H i d r á u l i c a s en e l 
que se planteaba e l problema de 
la d e s c o m p e n s a c i ó n exis tente en-
t r e e l agua que desembocaba en 
e l M e d i t e r r á n e o y la que se per-
d í a en e l A t l á n t i c o , p r o y e c t á n d o -
se en t i empos de la R e p ú b l i c a 
un trasvase desde los r í o s Tajo y 
Guadiana hacia Murc i a y Al ican-
t e para pallar esta s i t u a c i ó n . Es-
te plan —con l igeras var iantes— 
ha vuel to a aparecer muchos a ñ o s 
d e s p u é s con e l s ign i f ica t ivo nom-
bre de «Plan Silva M u ñ o z » . 
Hoy el centra l ismo ha susti-
t u ido a los Intentos que se hicie-
ron en o t ro t i empo para que fue-
ran las comarcas afectadas tas 
que tomaran decisiones en íKjue-
lias cuest iones que les afectaban 
t an v i t a lmente , y las disparidades 
regionales —en una aparente pa-
radoja— se han incrementado; 
ante esto, c a b r í a preguntarse: 
¿ h a b r í a ocurr ido lo mismo si or-
ganismos como la Confederac ión 
de l Ebro hubieran mantenido sus 
p r o p ó s i t o s Iniciales? Creemos 
que no, y posiblemente un proble-
ma como e l que actualmente nos 
afecta — e l del trasvase Ebro • 
Pirineo Or ien ta l— no se habría 
planteado como un conflicto e * 
t r e dos regiones que en otro 
t i empo es tuvieron unidas en e» 
seno de un organismo democrá-
t i c o como fue la Confec'" 
H i d r o g r á f i c a del Ebro. 
m é á i m i? 
sedicente fiesta p a g a n » del carnaval ha pasado 
por avatares varios para hallarse ahora en nuestros 
pagos ante ta tesi tura de refugiarse en el á m b i t o 
tnfantil, invadiendo fami l ias y colegios, o desapare-
cer por falta de c l imtes . Uno de é s t o s fue m i c r í o 
pequeño , recientemente ataviado de algo que en la 
tienda juraban que era "de chino", aunque vo sigo 
óponiendo fundadas dudas a la justeza o del t é r m i n o 
o del disfraz. 
En honor al sentido c o m ú n del c h i q u i t í n debo acla-
rar que al interesado no U hizo mald i t a la gracia 
verse de mamarract io y protestaba ante el espejo 
sentenciando que "ese no soy yo". Aún no le ha 
llegado la crisis de ident idad. . , 
Pero el caso es que unos d í a s antes recibimos del 
colegio una nota i n v i t á n d o n o s a "procurar a l n i ñ o 
un disfraz, a e lecc ión de los s e ñ o r e s padres" y tanu 
bién "a asistir a la fiesta con la que t e r m i n a r á el 
dia de completo asueto que los profesores hemos 
programado para los n i ñ o s de nuestro colegio". Na-
iu r a lmen íe vestimos a l p e q u e ñ o de lo que fuera y, 
a pesar de los inconvenientes que v e í a m o s a invad i r 
la fiesta in fan t i l , asistimos puntualmente a la cele-
bración programada. 
El aspecto del j a r d í n de l colegio no p o d í a ser m á s 
deprimente. Padres y madres, vestidos con sus me-
jores galas, r ival izaban p o r fotograf iar , f i l m a r y 
hasta p in tar a sus v á s t a g o s . Los v á s t a g o s gimotea-
ban pidiendo "apa", dettgueaban n e g á n d o s e a posar, 
se revolcaban por el suelo, en modo alguno jugaron 
entre ellos y la m á x i m a c o n c e s i ó n a la convivencia 
social y gremial de que fueron capaces c o n s i s t i ó en 
atizarse a lgún c a s t a ñ e t a z o alex'oso y echarse en cara 
que " m i padre tiene m á q u i n a de cine y el tuyo no, 
ale, ale". Los juguetes, co lumpios y toboganes esta-
ban copados por n i ñ o s con p r o t e c c i ó n f ami l i a r : 
aquellos cuyos progenitores se negaron a despachar 
a los usufructuarios de los juegos, se quedaron de 
a pie. Mí chico se q u e d ó sin fo to bajando por el 
tobogán, porque por tres veces, cuando alcanzaba 
—tras larga espera— el cuar to p e l d a ñ o , era re t i rado 
por u m madre que colocaba a su r e t o ñ o a l que 
había que "hacerle una diaposi t iva", . . 
Poco a poco los padres se reunieron en grupos y 
se pusieron a hablar. Las madres permanecimos se-
paradas, individualizadas, s in in te rcambiar sino m i -
radas de ar r iba abajo, ora reprobatorias, ora dis-
traídas. Las m á s reprobatorias miradas las acapa-
raron tres mujeres m á s que sencillamente vestidas, 
de las que supe por un comentar io de una madre 
a su progenitora que "sus h i jos son gratui tos" . Las 
madres de los gratui tos s í hablaban entre s í y hasta 
intercambiara)! con m i mar ido y conmigo a l g ú n co-
mentario sobre los zagales, ú n i c o s d i á l o g o s mante-
nidos por m i en todo el t iempo. 
Por lo general los padres só lo mi raban a sus hi jos, 
ignorando a los d e m á s , llegando incluso a no inmu-
tarse cuando uno de ellos era zancadilleado por unos 
grandullones malcriados. Los varoncitos so l í an l levar 
disfraces bé l icos con todo lu jo de aditamentos mor-
tíferos: p u ñ a l e s , ametral ladoras, pistolas y d e m á s 
art i lugíos. Las n i ñ a s iban de " p r í n c e s i t a " , de "reina" 
"-cetro incluido—, de " c a p e r u c í t a " , de "ama de c r í a " , 
como las que en nuestra infancia de n i ñ o s del racio-
namiento v e í a m o s pasear con todo l u j o de almido-
nes, pendientes y collares, a n i ñ o s de casa bien p o r 
nuestros parques infanti les, otras iban de "andaluza 
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en general", o de "bailarina". Só lo dos n i ñ o s no 
tlevaban traje agresivo: nuestro chino y o t ro vestido 
de faunito. De entre las n i ñ a s só lo una fue s u s t r a í d a 
al in f lu jo m o n á r q u i c o , a l del cuento in fan t i l i r racio-
nal, a l del nivel adquisi t ivo famil iar , o al falso ofi-
cio. E ra una de las gratuitas a la que sus padres vis-
t ieron de holandesa. 
Cuando llegó la hora de romper la p i ñ a t a , una ma-
dre m o n o p o l i z ó el palo e n t r e g á n d o l o , sucesivamente, 
a cada uno de sus hijos que, pese a dir igir les la 
mano, tío lograron romper el bo l són y t e r m i n ó en-
t r e g á n d o l o —•previo arrebato— a ot ra madre que 
dec id ió , como as í fue, que su h i jo desgarraba la pi -
ñ a t a . La cosa d u r ó unos diez minutos, pero aquellos 
padres y su n i ñ o se lo pasaron muy bien. Una vez 
en el suelo los regalos, c a y ó sobre ellos un a lud de 
siete madres que, re t i rando a empellones a los mo-
citos que se h a b í a n lanzado, lograron los mejores 
bocados para o f recé r se los a los hijos de sus e n t r a ñ a s . 
Los profesores ju raban que era el p r imero y ú l t i m o 
etno que se invi taba a los padres. É s t o s andaban fe-
lices pensando que h a b í a n vis to c ó m o se d ive r t í an 
sus n i ñ o s . Y é s t o s , a su vez, buscaban por entre 
las piedras del j a r d í n alguna avellana o resto menor 
de la p i ñ a t a para consolar su fracaso. 
E l f i n de fiesta fue el que p r e d e c í a el in ic io : n i ñ o s 
retratados a costa de re t i ra r del fugar i d ó n e o a sus 
c o m p a ñ e r o s , n i ñ o s que se p o n í a n zangolotinos, pa-
dres que qui taban a los ajenos las cosas que los pro-
pios h a b í a n dado o prestado —a m í me avisaron 
"aquel n i ñ o lleva el gorro de su h i jo"— y finalmen-
te hubo a c o m p a ñ a m i e n t o orquestal de alguna que 
o t ra chola paterna y subsiguiente l lant ina de ver-
g ü e n z a airada del abofeteado... 
E n medio de semejante insensatez, tres n i ñ o s opta-
ron por la so luc ión racional : se metieron en la clase 
y al l í p in ta ron , modelaron o m i r a r o n por la ventana 
el paisaje f ami l i a r de cada día. E l de los d í a s en 
que el colegio es el reducto de los n i ñ o s ; un mundo 
de ellos en el que los padres no caben, n i organizan, 
n i in terf ieren; un mundo con leyes que los propios 
chicos han hecho de acuerdo con sus pr incipios , su 
idea de lo racional, lo jus to y lo injusto. . . La cara-
vana de coches rec ién lavados a b a n d o n ó el colegio, 
donde unos profesores que no entendieron demasia-
do bien en q u é debe consistir el intercambio padres-
profesores, el de familia-colegio, se quedaron a turdi -
dos y cariacontecidos tras lo visto. 
Nuest ro c r í o p e q u e ñ o volvió a casa silencioso y 
como enfadado. A la hora de cenar sólo p r e g u n t ó 
que por q u é h a b í a m o s ido los papas a l colegio. Igno-
ro s í nuestra respuesta le convenc ió , presiento que 
no porque la v e r s i ó n de los hechos que dio al mayor 
era de lo m á s surrealista. A l parecer "han venido 
muchos papas al colegio, nos han quitado los jtigne-
tes, han ro to la p i ñ a t a y se lo han pasado muy bien, 
Cuando í b a m o s a jugar era tarde y se nos han lle-
vado y no nos han dejado volver en el a u t o b ú s . 
Dice Pi lar que m a ñ a n a ya no v e n d r á n " , Pi lar es una 
profesora que supo c ó m o t ranqui l izar a los chiquitos. 
A la m a ñ a n a siguiente el p e q u e ñ o , nada m á s des-
pertarse me d i jo que hablara con Pi la r en el a u t o b ú s 
porque "te d i r á una cosa que hoy no pueden hacer 
los papas"... Y es que bien pensado, h a b í a sido todo 
bastante surrealista. 
OROSIA M A I R A L 
10 
U n a n o v e d a d e d i t o r i a l 
d e g r a n i n t e r é s p a r a A r a g ó n : 
"La economía y los 
(Los o r í g e n e s de la Moderna E c o n o m í a e s p a ñ o l a , en la Es-




en d qo 
p o r 
C U A D E R N O S D I A L O G O 
En cuanto me hablan de aper-
tura, conecto é s t a con las apre-
turas infantiles, s in distingo algu-
no. E ran aquellos t iempos difíci-
les, t iempos i n h ó s p i t o s de soja y 
tediosas tardes de domingo alre-
dedor de la plaza de toros local . 
A l salir el sexto toro a b r í a n una 
de las puertas de la calle y por 
all í nos c o l á b a m o s los crios, los 
jubi lados y los mi l i tares sin gra-
d u a c i ó n . E n una masa compacta 
c o r r í a m o s hacia el tendido n ú m e -
ro ocho en donde, como sardinas 
en cubo, a r r i m á b a m o s ' el o jo a l 
ruedo con la i n t e n c i ó n de ver al-
go. Sólo d i v i s á b a m o s la espalda 
caqui del «gas t ado r» de turno, o 
el ros t ro morado del anciano que 
fal lecía de asfixia a las siete de 
la tarde —¡las siete en ppnto de 
la tarde!— v í c t i m a del aperturis-
mo conserjeril , s in que nadie pu-
diese adoptar o t ra postura que 
aguantar a l d i funto hasta el f ina l 
del e s p e c t á c u l o en que, dulcemen-
te —nuestro amor por ios ancia-
nos h a b í a surgido en las largas 
lecturas del Dalmau Garles— lo 
d e j á b a m o s descansar sobre una 
de las gradas y s a l í a m o s de al l í 
lo m á s aprisa que p o d í a m o s . Ot ro 
t r auma in fan t i l contra el aperturis-
m o me lo crearon las largas co-
las mantenidas para la entrada de 
las generales de cines monumen-
tales, en los que las subidas has-
ta los ú l t i m o s pisos, en el instan 
te m i smo en que las puertas se 
a b r í a n —¡luz y t aqu ígra fos !— re-
sultaban m á s duras que los de-
sembarcos aguerridos de los yan-
quis en las playas de Guadalcanal 
o N o r m a n d í a . E n estas aperturas 
tan apretadas el orden se mante-
n í a a cinturonazo l impio entre va-
rios de los porteros situados es-
t r a t é g i c a m e n t e a lo largo de la 
a scens ión . Por esto, cada vez que 
oigo hablar de aperturas, me 
t iemblan las carnes recordando 
las asfixias seniles o los rostros 
embotados de los porteros de ci-
ne y me pongo a í a expectativa 
con m á s miedo que a legr ía . Esos 
d ía s , hasta que la fiebre se pasa 
—y se suele pasar bastante rápi -
damente para a legr ía de t o d o s -
procuro permanecer en casa el 
menor t iempo posible. Sé que es 
tonto este temor, pero yo solo no 
puedo luchar contra toda m i in-
fancia a cuestas. 
A m i amigo el Acrata le pasa lo 
mismo, aunque él dice que por 
causas m á s razonadas que las 
m í a s . Yo lo pongo en duda, pero 
como no me gusta discut i r con él, 
acepto sus razones y busco su co-
bl jo hasta que se pasa la tormen-
tad Lo p r imero que hago, en cuan-
to se habla de estas cosas, es lla-
mar lo por t e lé fono . No contesta, 
e s t á descolgado y, alegremente, 
me d i r i j o hacia su granja. Es di-
fícil localizarlo, pues cada ve» 
cambia de escondite: unas se me-
te en los ponedores de las galli-
nas cubierto con sacos pintados 
de blanco queriendo pasar por 
huevo grande; otras se disfraza 
de ave rapaz y se s i túa en lo :dt» 
del silo lanzando e x t r a ñ o s grazni-
dos para disimular; algunas veces 
se quiere hacer pasar por la em-
pleada que tiene en la oficina y 
con voz r id icula repite una y otra 
vez: «El p a t r ó n no es tá , el pMvóm 
no es tá». Pero como me sé el jue-
go, siempre acabo d e s c u b r i é r ín!o 
y adoptando su mismo disfro? en 
las horas que permanezco fuera 
de m i faena cotidiana. 
Estos ú l t i m o s tiempos me l ú e 
difícil encontrarlo. Estuve a pun-
to de pensar que efectivamente se 
h a b í a marchado de viaje, como 
me aseguraba su empleada, pero 
por ú l t i m o —y de modo c a s t a l -
io d e s c u b r í al levantar un bebe-
dor de pollos situado en el á n g u l o 
m á s oculto de una de las naves. 
Levan té el bebedor y debajo, en 
una p e q u e ñ a cuevita excavada en 
el suelo, me lo v i en posic ión de 
Sukhasana, o figura de lo to —tnn 
t íp ica de los yoguis— y sonrien-
do me d i jo : 
—Es que esta vez parece que 
lo dicen en serio, 
Y durante d ías le estuve acom-
p a ñ a n d o . A la salida de m i traba-
j o acud ía j un to a él y durante ho-
ras p e r m a n e c í a m o s en el m á s ab-
soluto silencio. Una m a ñ a n a , a! i r 
al trabajo no pude desdoblarme 
y, arrastras, l l amé a la oficina pa-
ra disculparme. Estuve m á s de 
dos horas intentando volver mis 
huesos, v é r t e b r a s y m ú s c u l o s a su 
pos ic ión or iginal . Aquella tarde 
decidí no volver al agujero del 
Acrata y acudir a un p s i q u í a t r a 
para, de una vez por todas, qui-
tarme de encima los traumas in-
fantiles y mis miedos a las aper-
turas. E l p s i q u í a t r a me ha asegu-
rado que en tres o cuatro a ñ o s , a 
ses ión semanal, e s t a r é curado, y 
que veré con opt imismo los anun-
cios de apertura. No sé si aguan-
t a r é tanto t iempo, pues las sesio-
nes de ps icoaná l i s i s me las tengo 
que pagar de m i bolsi l lo, ya que 
la Seguridad no quiere saber na-
da de los traumas infanti les. 
«Abundan demasiado entre las 
gentes de su edad, y esto se r í a 
ru inoso» , me ha dicho la s e ñ o r a 
de la ventanil la de i n f o r m a c i ó n , 
la cual t a m b i é n acariciaba u n 
ejemplar del Dalmau-Carlos - g r a -
do elemental— con la boni ta por-
tada del aguerrido guerrero griego. 
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Hbr«s 
E L O F I C I O 
D E N O V E L A R 
(A PROPOSITO D E « M E T E R R A » , 
D E M A N U E L DERQUI) 
Durante horas, durante d í a s , 
durante a ñ o s , u n hombre, aislado 
de las gentes, encerrado en e l 
h o n d ó n ' d e V1na casà , une s í l aba a 
sí laLa, palabra á palabra, frase a 
frase con la esperanza de t e rmina r 
u n d ía una obra que comunique 
a los seres que viven j u n t o a él , 
que piensan con él, o hablan el 
mismo id ioma que él, sus senti-
mientos, penas y dolores. Ese tra-
bajo avanza unas veces a raudales, 
otras cuesta u n doloroso esfuerzo 
acabar una l ínea . E l autor comba-
te a diar io con la i m a g i n a c i ó n , con 
el lenguaje. Se enfrenta a é s t e co-. 
m o algo que no e s t á creado, como 
algo que puede crearse nuevamen-
te. Imagina nuevos mundos, nue-
vos paisajes, seres que inval idan a 
otros seres a n ó n i m o s . Y por f i n , 
u n d ía , los folios, los cientos de 
folios, descansan en el in te r io r d é 
una carpeta con la esperanza de 
que a l g ú n editor desee sacarlas a 
la luz púb l i ca . A veces, t r ág i ca -
mente, e s á obra aparece cuando su 
autor ha muer to . Ent re nuestras 
manos queda toda una vida de lu -
cha, de esperanza, totalmente ro t a 
por la desidia de unos, el analfa-
bet ismo de otros y el e g o í s m o de 
muchos. Cuando esa obra resulta 
ser una obra de arte, las respon-
sabilidades de los que no hic ieron 
posible su pub l i cac ión , teniendo 
medios para hacerla, se acrecien-
ta y agiganta. Toda su verborrea 
cul tura l is ta se hunde ante esta in-
só l i t a circunstancia y quedan re-
ducidos, todos, s in salvarse n in-
guno, a meros charlatanes de la 
cul tura , con la cual viven, engor-
dan y esperemos que un d ía se 
revienten. 
< Todo este p r e á m b u l o e s t á mo-
t ivado por la i n d i g n a c i ó n que ha-
ce unos d ías me ha producido en-
contrarme, al f i n , con la novela de 
Manolo Derqui , editada. Una espe-
cie de rubor me ha recorr ido la 
cara y una enorme rabia me ha 
sofocado los ojos al encontrarme 
las fechas de r e d a c c i ó n de la no-
vela: Zaragoza, 1955-1963. Allí, en-
t re aquellas p á g i n a s se h a b í a des-
perdiciado uno de nuestros mejo-
res y m á s posibles novelistas. H a n 
hecho fal ta once a ñ o s m á s —y Ma-
nolo muer to— para que los cultos 
magnates del saber se hayan de-
c id ido por este texto. H a sido ne-
cesario el papanatismo del « b o o m » 
para que nos e n t e r á s e m o s que la 
novela es i m a g i n a c i ó n , i n v e n c i ó n 
de id ioma, lenguaje f a n t á s t i c o , hu-
m o r y amargura. H a sido entonces 
—casi veinte a ñ o s d e s p u é s de la 
p r i m e r a l í nea escrita por Derqu i— 
cuando nadie se asombra de su 
mundo . Ahora entonaremos todos 
el « m e a cu lpa» . ¡A buenas horas! 
Meter ra —editada por Planeta--
es una novela que resultaba in só -
l i t a en unos a ñ o s en que e l «gar-
b a n c e r i s m o » arrasaba e l m u n d o 
de la n a r r a c i ó n . Derqui , hombre 
t í m i d o y apocado —quiero decir, 
fa l to de ese e s p í r i t u de ave rapaz 
que por . lo visto se necesita en la 
l i t e ra tu ra actual— apenas si insis-
t i ó con su novela a m á s de u n par 
de editoriales— alguna de ellas 
d e s c u b r i r í a luego el « b o o m » y 
otras zarandajas— y r e g r e s ó a la 
provinciana loca l idad . en la que 
vamos perviviendo. Y a q u í se que-
d ó con su texto, har to y desgana-
do. H a r t o de la i n c o m p r e n s i ó n . 
Desganado para volver a empren-
der una nueva y ardua labor co-
m o la de Meterra . Porque Meter ra 
es un mundo tan real y tan ima-
ginario, al m i smo t iempo, que su-
pongo d e j ó absolutamente desva-
necido a Derqu i cuando puso l a 
palabra f i n a sus cuart i l las . Y ab-
solutamente asombrado deja a l 
lector esta novela desde el p r i m e r 
momento . Hay en ella algo que 
te arrastra, que te estremece, es 
u n mundo inventado a todas las 
horas, pero que te resulta t an 
p r ó x i m o que acabas la lectura 
'convencido de haber v iv ido tam-
b i é n t ú esa experiencia. 
E n Meterra nos encontramos 
frente a u n narrador de cuerpo 
entero. Por sus p á g i n a s emergen 
unas in só l i t a s descripciones del 
paisaje —¿los Pirineos?— unos pa-
sajes poé t i co s de una cal idad ex-
t raord inar ia y unos personajes, 
metidos de l leno en una a n é c d o t a , 
combatiendo contra el destino, 
contra el azar, contra la v ida dia-
r i a y desgarradora. Meter ra es, s in 
lugar a dudas, la mejor novela 
que ha salido de la p l u m a de u n 
escri tor de nuestros contornos, Y 
ahora, ¿ c u á n d o veremos los otros 
textos editados? Esperemos que 
a l g ú n edi tor sea consciente de l a 
impor tanc ia de ellos y se decida 
a publicarlos a ú n a costa de 
arriesgar sus ingresos. Esperemos. 
JALSU 
HISTORIA 
Míklos Molnár: «Eí declive de la Pri-
mera Internacional». Edtcusa. 
El autor, húngaro residente en Gi-
nebra desde 1956 —había luchado 
duramente contra el stalinismo— es 
un experto en movimientos sociales 
del XIX, Su estudio, centrado en ia 
Conferencia de Londres en 1871 y 
en las luchas entre Bakunin y Marx, 
constituye un interesante aparato 
crítico para quien haya manejado los 
volúmenes de J. Freymond sobre la 
I Internacional (Ed, 2ero). Resulta 
especialmente Interesante para el 
lector español la intervención de los 
socialistas españoles , ya entonces 
sensibilizados ante el peligró de bu-
rocratización de la Internacional. El 
texto de Anselmo Lorenzo, que Mol-
nár recoge, es uno de ios testimo-
LEA 
nfos más lúcidos y humanos pronun-
ciadós en Londres, en unQ CÒhfèren-
cia qué es, no sólo hito fundamentíài 
del movimiento obrero sino ¿ e todrç 
la historia contemporánea europea y 
mundial. 
Gaspar Gómez de la Serna: «Los vía-
jeros de la Ifustrac^ón». Alianza. 
El siglo XVIII es el de la gran 
aventura viajera. El mundo es t á ya 
én su sitio, las técnicas de trans-
porte son seguras y —relativamen-
t e — c ó m o d a s y, aunque es aún mi-
noritario y pintoresco, nace el turis-
mo. Los viajeros de entonces escri-
ben, entre el asombro y la filosofía 
o la etnología amateur, sus relatos 
de viajes, llenos de ingenuidad y 
también de tópicos . Una estampa 
llena de in terés . Gómez de la Serna 
hace un análisis de los itinerarios 
y de los viajeros, destacando entra 
sus caracter ís t icas el reformisme pe-
dagógico, conciencia de la realidad, 
criticismo, politización de la empre-
sa literaria, prosaísmo cientifista, etc. 
Imprescindible manejar las ediciones 
de relatos de viajes, al terminar este 
agudo trabajo, bien lo;; varios tomos 
de Aguilar, bien la selección «Viajes 
por España» publicada también no 
hace mucho en Alianza, ambas por 
nuestro beneméri to , incansable, es-
pléndido aragonés , Jo sé García Mer-
cadal. 
Las Casas, Sahagún, Zumárraga y 
otros: «Idea y querella de la Nueva 
España». Alianza. 
En selección, prólogo y notas del 
ilustre filósofo exiliado7en Méjico, 
Ramón Xirau, se nos ofrece en esta 
importante antología de textos el 
más importante testimonio de nues-
tros lúcidos humanistas ante el des-
cubrimiento y conquista de las Amé-
ricas. España, que cor temor mal en-
tendido a una leyenda neara que mu-
chas veces nos afeó 1c que feo era, 
no ha cuidado estas fiauras aue tan-
to han contribuido a su decoro. Co-
mo escribía hace muy poco J. A. Ma-
ravall, va siendo hora de colocar a 
cada personaje de nuestra historia 
en su sitio, es decir al Padre Las 
Casas muy por encima, por ejemplo, 
de un don Juan de Austria. El tema 
enlaza también con otro reciente l i -
bro de Alianza: «El anticoloniálismo 
europeo», espléndida antología de 
M . Merlé y R. Mesa. 
EDUCACION 
Jean Piaget: «A dónde va la educa-
cación». Teide. 
El libro que esta prestigiosa edi-
torial incluye en su colección «hay 
que saber» (también en catalán), se 
suma a otros que pretenden poner 
al día cuestiones tan'vivas como la 
psicología, ecología, biología, lingüís-
tica, etc. No se trata aquí de algo 
parecido. No hay, en sentido estric-
to, un panorama de los problemas y 
métodos actuales de la Pedagogía. 
El famosísimo autor suizo Piaget, 
psicólogo estructuralista estudioso 
de la evolución de la infancia, hace 
en la primera parte del libro una am-
plia exéges i s del artículo 26 de la 
Declaración Universal de los Dere-
chos del Hombre. En un estilo sen-
cillo, nada enfático pero tampoco ce-
ñido a las servidumbres de la «pro-
fesionalidad», va deslizando el autor 
toda una serie de reflexiones sobre 
los dos aspectos fundamentales que 
la educación exige: justicia y liber-
tad. Y todo ello insistiendo siempre 
en el espíritu de las Naciones Uni-
das favoreciendo la comprensión, la 
tolferancia y la amistad, el respíeto 
por tos derechos del hombre y por 
las libertades fundamentales. «Ya se 
trate de una educación de la razón 
y de sus funciones intelectuales o 
de una educación de la conciencia 
moral», para estar realmente al ser-
vicio de esos ideales plantea Piaget 
la imperiosa necesidad de la expe-
riencia vivida y la libertad de inves-
tigación, fuera de las cuales la ad-
quisición de cualquier valor humano 
no pasa de mera ilusión. 
^ La segunda parte del libro, que da 
título al conjunto, tiene una parte re-
trospectiva, de puesta al día en di-
versos temas que confluyen en las 
Ciencias de la Educación, y una próé-
pectiva, muy sugerente, sobre tocto 
çn el tema, aún tan confuso, de h 
formación de los maestros y evalua-
ción de la función docente. E. F. 
S O B R E E L 
A N A R Q U I S M O 
Dos I ibros de h i s t o r i à que re-
cuperan e! pasado co lec t ivo de la 
r e g i ó n catalana. Joaquim Ferrer{1) 
rescata mediante una b i o g r a f í a 
apasionada y honesta la f igura y 
personal idad de Francesc Layret , 
e l « a m i g o de los o b r e r o s » asesi-
nado por p i s to le ros del Sindicato 
U b r e en noviembre de l í t óo ; 
cuando s a l í a de su casa d e s p u é s 
de enterarse que M a r t í n e z A n i d o 
h a b í a ordenado la d e p o r t a c i ó n de 
36 s indical is tas , ent re los cuales 
s é hallaba S e g u í , Companys, e tc . 
Layret , que se c o m p e n e t r ó per-
fec tamente con las re iv indicacio-
nes catalanas en lo p o l í t i c o y en 
lo social e x p e r i m e n t ó una evolu-
c i ó n po l í t i c a t í p i c a y representa-
t i v a ; e m p e z ó s iendo s implemen-
t e republ icano, luego republ icano 
l ibe ra l , m á s tarde catalanista, y 
a c a b ó ident i f icado con las luchas 
sociales del prole tar iado c a t a l á n , 
y unido al nombre de Salvador 
S e g u í . De la mano de su biogra-
fiado, e l autor centra los proble-
mas a nuest ro j u i c i o m á s s ign i -
f ica t ivos de la h i s tor ia soc ia l ca-
t a l á n a la v í a a p o l í t i c a , in t rans i -
e l a le jamiento del mundo obrero 
de la v ida p o l í t i c a ins t i tuc iona l i -
zada, la e x c e p c i ó n dent ro de es-
t e f e n ó m e n o que supuso e l le-
r roux ismo, la d e t e r i o r a c i ó n pro-
gresiva de la base social obrera 
de los radicales, la pos ter ior ma-
durez s indica l i s ta desde 1918. La 
f igura de Layret se acomoda 
exactamente a es tos procesos 
sociales, y de a h í que e l l i b ro 
pueda ser m á s que una s imp le 
b iog ra f í a . Es precisamente con e l 
asesinato de l í d e r e s obreros rea-
l is tas como Layret y S e g u í , como * 
la clase patronal c o n t r i b u y ó a 
lanzar al m o v i m i e n t o obrero ca-
t a l á n a la v í a a p o l í t i c a , in t rans i -
gente y de a c c i ó n d i rec ta . 
El segundo l ib ro es un es tudio 
de Isidre Molas (2), profesor de 
Ciencia Po l í t i ca en la A u t ó n o m a 
de Barcelona sobre e l s i s t ema de 
par t idos p o l í t i c a s en C a t a l u ñ a 
durante la R e p ú b l i c a , procedente 
de una parte de su tes i s doc tora l , 
ya publicada en dos v o l ú m e n e s , 
sobre la Lliga Catalana. 
Es una d e s c r i p c i ó n y un aná l i -
s i s expl ica t ivo de las opciones 
que se manif ies tan en formacio-
nes p o l í t i c a s , y de su mov imien -
t o durante los c inco a ñ o s que du-
ra la exper iencia . 
Nos parece un trabajo m o d é l i -
co, que acier ta a dar las c laves 
de l s i s tema de par t idos durante 
la r e p ú b l i c a , y d e s e n t r a ñ a la d i -
f e r e n c i a c i ó n es t ruc tura l con que 
e l p r i sma regional t ransforma y 
di ferencia la v ida p o l í t i c a . Basta 
observar que en C a t a l u ñ a , la po-
l í t i ca se a r t icu la a l rededor de 
formaciones propiamente catala-
nas como son la Ll iga, la Esque-
rra , y la CNT. 
La lec tura de l l i b ro , de é s t e 
—hay que repe t i r— mode lo de 
trabajo, nos sugiere la necesidad 
de analizar c ó m o se a r t icu la la 
ANDALAN RECOMIENDA: , 
LITERATURA 
Michael Gold: «Judíos sin dintero». 
Zero. («América es tan rica por-
que se ha comido la tragedia de 
millones de emigran tes») . 
Máximo Gorkt: «Mis univers idades». 
«Por el mundo». Dos importantes 
relatos autobiográficos, de gran 
belleza y compromiso de! autor 
con la Rusia de su tiempo. Ed. 
t o ro . 
R. Lorente: «Canciones infanti les». 
Naroea. Un repertorio de m á s de 
20 canciones fáciles de acompañar 
a guitarra (y as í se indica, en cada 
yna), muy útil para parvufarlop y 
primeros cursos de EGB. 
vida p o l í t i c a durante la ñ e p t m 
Ca en A r a g ó n y en Zaragoza, 
p r imero , porque es lo m á s se l 
c i l i o , s e r í a hacer un estudio t f l 
a n á l i s i s e lec tora l , y d e s p u é s v«f 
d r í a la i n s e r c i ó n de la estruct 
ra de par t idos é n las formas 
ríqmícas y sociales aragonesaL 
Estamos seguros de que el t ¿ 
suttado nos a y u d a r í a a definir | 
la r e g i ó n aragonesa, y a r e c u p | 
rar unas s e ñ a s de identidad ha$i 
ta ahora fantasmales. 
C. FORCADELL 
(1) JOAQUIM FERRER: «Un líder socialífc 
ta, Layret. 1880-1920». Ed. Nova Terra. B¡jE 
celona 1973, 233 páginas. 
(2) ISIDRE MOLAS: «El sistema de pg?. 
tidos políticos en Cataluña, 1931-36». El, 
Península. Barcelona 1974, 181 páss. 
iniisica 
Mediocre, m u y mediocre la 
t i v i d a d musica l en esta quincen^ 
E n t o t a l tres de piano —minu' 
de sobrevivencia de nuestras só 
ciedades musicales— que fuer( 
realmente m u y flojos. 
E n la Sociedad Fi la rmónica Sf 
p r e s e n t ó l a pianista Carmen ViUáf 
Programa convencional a más 
poder, si exceptuamos la sonata 
y las piezas cortas de Scriabinf 
Una f a n t a s í a de Mozart, una so-
nata de Beethoven (n . 7) y la ŝ -
gunda par te con cuatro preludioá 
(Pasa a la pág. siguiente) 
GENTE 
V I V A 
L U I S B U Ñ U E L 
Su primer film. «Un perro anda-
luz», fue un grito. Su. última p#-
cula (por ahora) «El discreto ence-
to de la burguesía» lo es igualmfn-
te, Y entre Ta una y la otra mu-
chos más gritos de libertad. 
Su obra (tantas veces dicho) se ^ 
desarrollado donde sea. pero es emi-
nentemente aragonesa, C*IÁ%?L'$K 
mente española. Influido por tamw 
cosas que todos sabemos, Buau«l m-
ce el cine más importante ciesae 
siempre. 
Despreciando unas veces, apre 
ciando otras, ha construido un uni-
verso personalísimo, vivo y comoa-
ÜNácido en Calanda (Teruel), Bu-
ñuel estudia en los jesuítas «e J r 
ragoza. Permanece en la residencia 
de estudiantes de Madrid (Lorca, Ua-
11, Bello, etc.) y finalmente, hace 
cine. En ese momento, más que 
ningún otro, nos interesa. * ya Sijp 
pre a partir de aquí, «Vuidwna . 
«Nazarín», «Belle de Jour», «La 
Láctea», «Simón del desierto», *^; 
El resumen de sus films es W 
compendio de intención, sarcasmo 
sobre todo, humanidad. 
F O T O - E S T U D I O 
Pemando el C & m c o , U 
w , t m m . — ZARAOOÍA 
s m i l a l á n Y 
(Viene de la anter ior) 
de Debussy y tres piezas de Cho-
pi i i (Nocturno, Mazurca y Scher. 
íto). Como d e c í a m o s , p rograma s in 
grandes alicientes n i problemas. 
Las obras fueron tocadas en ge-
neral con gran descuido, abun-
dando el descuido del pedal, aca-
bando las composiciones precipi ta-
damente e incluso golpeando con 
las manos en e l chasis del piano. 
Detalles no espec í f i cos de tocar 
una obra determinada, sino deta-
lies generales de la «d i spos ic ión» 
interpretativa. N o acabamos, s in 
embargo, de comprender la «pro-
pina> del concierto. Una macha-
cada « M a r c h a T u r c a » digna de 
principiante de piano. Un m í n i m o 
de p r e o c u p a c i ó n h a b r í a evi tado 
e&te lastimoso detalle. C. V i l l a nos 
dejó la desagradable sospecha de 
ser una pianista bastante m e j o r 
—recordamos ahora el «La rgo e 
mes to» de la sonata de Beetho-
ven— de lo que, en este concier-
to, quiso ser. 
Siguiendo con el I I ciclo de 
alumnos de Eduardo del Pueyo 
(con Juventudes Musicales y en 
la Facultad de Letras) se pre-
sentó la pianista Evelyne Bran-
cart. Hay que tener en cuenta la 
elasticidad del t é r m i n o « a l u m n o 
de Eduardo del Pueyo» para com-
prender las enormes diferencias 
entre los dis t intos alumnos del 
magní f ico pianista a r a g o n é s . N o 
se trata de comentar el concierto 
en sus piezas, puesto que todo lo 
que se pudo escuchar l levaba a 
la m i s m a c o n c l u s i ó n : Mediocre 
t é c n i c a y nu la c o m p r e n s i ó n de las 
piezas interpretadas. 
Por ú l t i m o , t a m b i é n con las Ju-
ventudes Musicales, e l pianis ta 
C u r t í s S to t la r o f r ec ió u n concier-
to , esta vez en el C. M . U . Vi rgen 
del Carmen. La p r i m e r a par te 
tuvo e l i n t e r é s de demostrar-
nos las s o p o r í f e r a s consecuencias 
de las soluciones hindemithianas 
cuando son aplicadas sin imagi-
n a c i ó n ; me refiero especialmente 
a la « T e r c e r a S o n a t a » (1948) de 
Dello-Joio. 
C e r r ó la p r i m e r a parte los tres 
preludios de Gershwin. Mús i ca 
que envejece a unas velocidades 
insospechadas. C. Stot lar es u n 
pianista fácil, a veces expresivo, 
pero de t é c n i c a e i n t r e p r e t a c i ó n 
algo ru t ina r i a . A pesar de todo, 
fue lo m á s interesante de la des-
lucida quincena pasada. 
— Dos insti tuciones claves en la 
vida musical zaragozana cumplen 
aniversario. La orquesta de c á m a -
ra «Ciudad de Za ragoza» (el in-
c r e í b l e V aniversario) y la Poli-
fónica «Miguel F le ta» ( X V aniver-
sario). No vamos a repet i r a q u í 
lo de siempre (Que la vida musi-
cal de la ciudad reposa sobre es-
tas y otras instituciones nuestras 
y que el resto no deja de ser 
accesorio). 
ALFREDO B E N K E 
L a T a g u a r a 
expone 
PEDRO FUERTES 
1 ol 10 abril ,„: 
Galería S'ART 




4 al 18 abri l 
L I B R O S 
A T E O S 
27 marzo - 10 abril 
P R I S M A 
CARMEN CULLEN 
2 al 18 abril 
Galería N'ART 
OLEOS DE 
L L O R E N S 
Calle M a n i f e s t a c i ó n . . . 
y 
SUBASTA DE ARTE 
Hotel Don Ye 
BERDUSAN 
Expos ic ión dei Taller 
de Grabado 
MAITE UBIDE 
2 al 20 abril 
A T E N A S 
ROTO, RUBIO 
y TENA 
1 a l 15 a b r i l 
DISPONIBLE 
p l á s t i c a 
PASCUAL BLANCO EXPUSO 
EN ATENAS 
Pascual Blanco se trata sin duda 
de uno de ios elementos con mayor 
capacidad de trabajo que conozco. 
Es por eso que ia muestra colgad» 
en Galería Atenas ha tenido mucho 
de sorpresa aun para aquéllos me-
dianamente próximos a su obra. 
Creo necesario diferenciar no obs-
tante dos aspectos radicales en el 
tratamiento de una temática común 
a toda su obra. Para cualquier es-
pectador que se pesase por la Ga-
lería era evidente el diferente grado 
de emotividad que desprendían tos 
grabados de tos óleos y omito cons-
cientemente el término «original» 
puesto que tanto la obra gráfica 
como ia restante ofrecía ejemplares 
en su totalidad singulares. 
Ciñámonos pues a un análisis por 
separado de cada una de las dos fa-
cetas y consideremos en un princi-
pio el cambio experimentado por 
Blanco en el tratamiento formal de 
tos óleos con respecto a lo visto en 
la Lonja hace casi un año. Aún cuan-
do la temática persiste, el papel del 
pintor ha variado con respecto a su 
obra. Se ha convertido en frío y ana-
lítico espectador de un trauma na-
cional. Ese regodeo en el tratamien-
to de las prendas, demuestra bien a 
las claras ese cambio de postura 
antes mencionado a la vez que con-
fiere a ios óleos una validez es té t ica 
pareja con ios nuevos ismos de la 
figuración critica. 
Sin embargo donde radica la fuer-
za de la exposición de Blanco es 
en ios Grabados. Pascual se ha vol-
cado en ellos hasta tal punto que 
la técnica se le ha quedado peque-
ña. Ha dejado de ser espectador para 
convertirse en tinta, rotura, raspado 
o gasa capaz de dar toda su dimen-
sión emotiva en un alarde perfecto 
de fuerza. Los grabados de Pascual 
representan el punto álgido de una 
ejecutoria plagada de días de trabajo 
y evolución constante. 
EN LIBROS VtLLALTA 
Al igual que en la exposición an-
tes comentada, en la muestra de 
Villalta distingo dos tratamientos si 
no opuestos, sí bien distintos. Por 
un lado la obra gráfica de una fuer-
za magnífica, casi trágica. De otro 
la obra original m á s plácida y ama-
ble. Los óleos presentados en libros 
marcan una extraña yuxtaposición 
entre el lirismo que Villalta tes otor-
ga a golpe de sabias matizaciones 
de color y ei despiadado tratamien-
to de la figura, deformada a la ma-
nera de Lacón. Crea con esto una 
tensión inquietante entre unas at-
mósferas tenues y evanescentes y 
unos personajes hierátlcos, anóni-
mos, solamente identificables por 
algunos atributos de su jerarquía. 
Sin duda es la de Villalta una exposi-
ción de las más Interesantes y agra-
dables que en ios últimos meses 
hemos podido ver en Zaragoza. 
H E S P E R I A 
L I B R E R I A 
PLAZA JOSE ANTONIO. W 
Z A R A G O Z A 
ORCAJO EN LUZAN 
Me he alegrado de la exposición 
de Orcajo sobremanera, y me he 
alegrado porque al fin, ha puesto en 
evidencia el desfase de una norma 
ya tradicional en Zaragoza y su pú-
blico consumidor. ¿Es mucho descu-
brir que el coleccionismo ciudadano, 
salvando raras excepciones» se nutre 
del paisaje de «firma»?; claro está 
entendiendo por «firma» esa nutrida 
falange de cultivadores del Ismo, 
cuasi mitificada por el consumísmo 
local. ¿Dónde han quedado los «pai-
sajes al uso» más o menos reboza-
dos de formas y maneras pseudo-
vanguardistas? La obra de Orcajo ha 
demostrado claramente que la evo-
lución del paisaje requiere un com-
promiso algo más que técnico con 
el tema. Oue no se puede ser es-
pectador de un paisaje en continuo 
cambio y constantemente interferido. 
De un paisaje ya hostil y reprimido 
y andarse por las ramas del decora-
tlvismo consumista. 
Orcajo ha pretendido mostrarnos 
en esta su primera exposición en 
Zaragoza, una colección casi antolò-
gica de su quehacer. Para este logro 
le han faltado cuadros. Y aunque es 
loable la intención de ofrecer su i t i -
nerario plástico, itinerario, por otra 
parte, perfectamente claro con lo 
visto que abarca desde el paisaje 
casi tradicional, hasta las sórdidas 
representaciones urbanas perturba* 
das por la interferencia de esa fuer-
za extraña, tentacular y metálica, 
libremente identificable, pasando por 
á 
(Foto Rafael Navarro) 
las farragosas marañas de autopis-
tas, elemento cada día más cualifi-
cado en la composición de nuestro 
celtibérico paisaje, lo cierto es que 
la muestra en conjunto queda un 
poco deslabazada y se presta a con-
fusión para todo aquel espectador no 
avisado de que lo que está viendo 
intenta ser algo más que una serie 
de cuadros colgados a la espera del 
laminero visitante con hueco en el 
salón recién estrenado y billetes lo-
cos en el bólsHIo. 
VICENTE DOLADER 
EN BARBABAN 
No quieres caldo, —jdos tazas!—. 
Y es que la exposición de Dota-
dor en la Sala de Independencia vie-
ne a reafirmar lo anteriormente di-
cho y referido a Orcajo. 
Vicente es otro pintor que desde 
hace tiempo ha intuido el paisaje 
«distinto». El paisaje llevado a lomos 
de una realidad circundante más i r ía 
que bucólica, mucho más hiriente 
que placentera. 
Aparte, hay que entender que en 
todo esto hay aígo más que una 
búsqueda formal de s íntesis . No 
basta esquematizar volúmenes y sim-
plificar horizontes. Vicente ha capta-
do perfectamente la alienación lle-
vándola hasta este extremo, ha des-
trozado el paisaje falsamente doinin-
guero, se ha metido de lleno en el 
rastrólo cortado por la nave indus-
trial, prefabricados de hormigón. Y lo 
ha descompuesto y horadado en ia 
virtualidad de su Imaginación. Ha 
dejado vaidío el monte y lo ha roto. 
Y ya, en su afán destructivo, ha 
prescindido incluso del paisaje y ha 
dejado esas formas frías, analíticas, 
como únicos supervivientes de esa 
batalla tan desigual. La tecnocracia 
contra la naturaleza. 
PEINADO EN PRISMA 
Peinado forma parte de esa legión 
de mafagueños, de nacimiento o 
adopción, que se han permitido el 
lujo de sorprender al mundq plástico 
nacional con un grafisme lleno de 
imaginación y riqueza. Espléndido 
grabador e inigualable dibujante, 
Peinado sólo nos deja entrevar un 
ligero escarceo por un mundo de 
formas pop en la exposición colgada 
en Galería Prisma, lo demás es gesto 
controlado, fragosidad mediterránea. 
Ei grafisme de Peinado es como un 
laberinto lineal que emborracha y 
descubre a veces formas fetales, em-
brionarias. Graíismo que servido por 
una técnica perfecta hallan en e l gra-
bado un medio de dicción perfecto 
e inagotable. La exposición ds Peí-
nado en Prisma es la culminación de 
una excelente y ultimísima buena 
temporada para los amantes del 
grabado en Zaragoza. 
EL RARO CASO DE 
HERMOGENES PARDOS 
La «Gambrinus» es de esas salas 
a las qye por circunstancias más 
que obvias casi nunca se les rinde 
visita, y me refiero naturaimertíe al 
público medianamente interesado. 
No es é s t e mi caso y así intíefecíi-
biemente tengo que sufrir periódica-
mente las Incomodidades ambienta-
les del lugar y las otras de tipo, 
visual, pero claro, para confirmsr la 
regla esta última quincena nos ha 
tocado la agradable excepción de 
una formidable colección de dibujos 
presentados por Hermógenes Pardos. 
Ya de por sí resulta increíble que 
és ta sea su primera exposición, pues 
su hacer denota no ser un «nuevo» 
en la materia y desde luego presu-
mo que Hermógenes está, más que 
informado de to que se «guisa». Es 
inadmisible que elementos de este 
calibre pasen desapercibidos para el 
público, todo por la bien ganada fa-
ma del lugar de exposición. Y la-
mentándolo hay que convenir que en 
las Galerías no existe por el mo-
mento como en el fútbol, ese fun-
cionario caza-talentos capaz de con-
vertir en una año a un «tercerola» 
en un «Pichichi». 
ROYO MORER 
P O R T I C O 
L I B R E R I A S 
Le ofrece la adqulatetón 
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S ó í o c u a n d o s e exije p e r f e c c i ó n a u n o n i ' í s m o se. 
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C a l i d a d y p e r m a n e n c i a . 
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Y s e g u i m o s e s tud iando . . . 
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ÍEDE SOClAií C/. CORCEGA, 301-303, ENTL, 
TÉLFéS 2181£ 54 - BARCELONA-
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Para conocer la estructura de una sociedad de-
terminada estudiamos su nivel e c o n ó m i c o , el t ipo 
de relaciones product ivas dominantes , la naturaleza 
y funcionamiento del Estado, la p a r t i c i p a c i ó n del 
pueblo en el gobierno, la s i t u a c i ó n educativa, e l 
desarrollo cul tura l en su e x p r e s i ó n m á s a m p l í a , etc. 
l igado estrechamente al n ivel cul tura l y a la es-
tructura e c o n ó m i c a de toda sociedad aparece la sa-
nidad, entendida no s ó l o como salud de un pueblo 
sino como la p r e o c u p a c i ó n que una comunidad t iene 
de s í misma y en consecuencia de lo que signif ica 
el hombre en dicha colec t iv idad . 
Valía la pena recordar lo anterior para preparar-
nos a abordar el tema e s p e c í f i c o de «La Medic ina 
en A r a g ó n » , tema m o n o g r á f i c o de este e x t r a o r d í n a -
no de A N D A L A N . 
No basta con que aceptemos el h is tor ic i smo abs-
tracto que relaciona í n t i m a m e n t e la medicina r-r-y 
antes el g e n é r i c o cu l tura— con la sociedad y sus 
transformaciones: su h is tor ia . Conviene precisar o 
si se prefiere descender al plano de lo concreto. 
Esta r e l a c i ó n , antes y ahora, se establece en las 
mutuas contradicciones, condicionamientos y coinci-
dencias entre ambos que determinan su d i n á m i c a 
concreta, su proceso e s p e c í f i c o . Hablar de sanidad 
en toda la e x t e n s i ó n d é la palabra, desde las cien-
cias m é d i c a s a la p l an i f i c ac ión hospitalaria, de la 
naturaleza y c o n d i c i ó n del m é d i c o a la medicina 
preventiva, de la higiene urbana y rural —sexualidad 
'ncluida__ al í n d i c e de salud menta l de un pueblo, 
supone establecer las relaciones concretas entre lo 
pol í t ico, lo e c o n ó m i c o y lo social con lo sani tar io . 
No es posible establecer una va lo rac ión puramente 
t e c n o c r à t i c a del desarrollo sanitario eludiendo sus 
relaciones concretas con los dis t in tos apartados que 
configuran una sociedad y establecen los cauces 
de la vida social . Los logros o deficiencias-, e l ca-
r á c t e r social y d e m o c r á t i c o o antipopular y clasista 
de la sanidad, h a b r á que r emi t i r lo s iempre ai t ipo de 
formas e c o n ó m i c a s dominantes, a la naturaleza y 
o r i e n t a c i ó n del Estado, a las segregaciones y |erar-
qulzactones sociales, ai grado de l ibertades p ú b l i c a s 
y la capacidad del pueblo de Impulsar, aprobar o re-
pudiar la conducta de los gobernantes mediante de-
terminados mecanismos que van desde las eleccio-
nes hasta e l l ibre intercambio de opiniones. La mo-
derna h i s to r iog ra f í a m é d i c a , las realidades contem-
p o r á n e a s , nos aportan pruebas suficientes de esta 
constante influencia del conjunto social en el con-
junto sanitario. 
A N D A L A N ha querido sumar su a p o r t a c i ó n en este 
terreno a la re l izada anteriormente en campos co-
mo la l i teratura, la e d u c a c i ó n o la e c o n o m í a . Su de-
seo es aproximar a los lectores las realidades sani-
tarias de la r e g i ó n que s i bien responden a la tón i -
ca general del p a í s , presentan matices propios. Ha-
cer u i i 'balance del estado actual de la sanidad en 
tanto q u é uso social , eludiendo, claro e s t á , ios as-
pectos t é c n i c o s y c i e n t í f i c o s 
Queremos a d e m á s que todo esto se plantee, no 
como algo e s t á t i c o e inamovible, sino como algo 
d i n á m i c o , somet ido a constante t r a n s f o r m a c i ó n . 
Nuestro deseo es abrir e l horizonte de la d i s c u s i ó n , 
e l planteamiento de alternativas en e l terreno de 
la sanidad, tarea que compete a los profesionales 
m é d i c o s y al conjunto de la sociedad. Una medicina 
fm no se entrega a la tarea de lograr e l nivel m á s evado de salud f í s ica y mental de su pueblo, al 
control y p r e v e n c i ó n de la enfermedad en cualquiera 
de sus causas y manifestaciones, que no convier te 
su p r á c t i c a en uso social y la reduce a s imple mer-
c a n c í a Intercambiable, que no desarrolla sus propias 
experiencias y se deja invadir por intereses privados 
è multinacionales, que no condena en sus tr ibunales 
é t i c o s la t r a g i c ó m i c a industria de la salud al ser-
Vicio de potentados, etc.; que no contribuye activa-
mente a la e m a n c i p a c i ó n to ta l del hombre, es una 
medicina antipopular, p a r t í c i p e de la Injusticia, ex-
p l o t a c i ó n y desigualdades impuestas por el orden 
social dominante. 
En nuestra encrucijada h i s t ó r i ca , m é d i c o s y ciuda-
danos t ienen ante s í la responsabilidad de reflexio-
nar colectivamente y discut i r las soluciones m á s 
adecuadas para lograr una sanidad que responda a 
las necesidades reales de nuestro pueblo. Para aca-
bar con el comercio m é d i c o y convert i r le en uso 
social indiscriminado e Igual para todos. Para elevar 
el nivel cul tural y la responsabilidad colectiva de 
los e s p a ñ o l e s ante e l hecho sanitario. Para hacer 
que e l m é d i c o , que en t e o r í a hace lustros a b a n d o n ó 
sus vinculaciones con la h e c h i c e r í a , pueda d e s p r è n * 
derse los condicionantes que hoy le agobian y en-
tregarse con plenas g a r a n t í a s materiales, t é c n i c a s 
y po l í t i c a s a su trabajo de especialista en el seno 
de la comunidad. 
Juan Antonio HORMIGON 
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Lector: este n ú m e r o , que viene a publicarse 
en doble entrega v cubre las dos quincenas de 
abr i l , es resultado de u n esfuerzo m u v fuerte; 
seeuramente el mavor que. en estos veinte me-
ses va. de vida hemos hecho las ©entes de 
4 N D A L A N . Nos parece que el tema, la pers* 
péc t iva «Medic ina v soc iedad» , con abundante 
cala en los. problemas de nuestra r é d ó n . han 
sido pocas veces analizados con esta exten-
sión v! .hondura, Y eso que no estamos con-
tentos, satisfechos, hartos. S í estamos llenos de 
era t i tud a cuantos profesionales co laboran 
aqu í , de una u o t ra f o r m a : el entusiasmo con 
que a ò e n t a r o n é s t e compromiso noá; l lena de 
esperanza. No menos nos desazónala algunas 
reticencias, dificultades adminis t ra t ivas v, so-
bre todo la absoluta impos ib i l idad de dispor 
ner de todos los datos e s t a d í s t i c o s . Las obie-
ciones por parte de l a Jefatura de Sanidad de 
Zaragoza a sol ic i tar a l menos los o b l i g á d o s & 
inaccesibles permisos de M a d r i d i m p i d é n grave-
mente el n o r m a l desarrol lo de urna tevestiga-
c ión que en n i n g ú n momento quiere rozar l a 
inexac t i tud n i l a demagogia. 
Seguiremos en la brecha con temas m é d i -
cos. Un completo in fo rme del Dr . G ó m e z Lus 
sobre la Sanidad Mun ic ipa l zaragozana, que n o 
ha podido l legar a t i empo , v e r á en breve luz 
v t i p o g r a f í a . Igualmente las posibles aporta-
ciones, p o l é m i c a s , r e p ó r t a l e s de nuestros habi-
tuales o e s p o r á d i c o s colaboradores. 
Este e iemplar llega, a d e m á s de a , nuestros 
lectores habituales, a todos los m é d i c o s e ins-
ti tuciones sanitarias de A r a g ó n , como Obsequio 
por gentileza de unos impor tantes labora tor ios . 
Celebraremos que. cuantos nos lean p o r p r i -
mera vez, acoian el e n v í o con s i m p a t í a . 
el noticiero 













sv Aunqué en Zaragoza pa-
SVj rezca costumbre: hstblar mal 
íxs de los. c o l e g a s , vamos a 
XS i'omper la tradición para 
xv dar nuestra enhorabuena a 
«El Noticiero». A partir de 
W este martes saldrA a la ca-
He con nuevas secciones y 
con ; diferente estética, què 
Sv es ánüíicio de cambios más 
^ p r o f u n d o s en un f utuw) 
v^j próximo. La idea ha sur-
gido de ese excelente dí-
^S , rector que es Cóli Cíilabert 
NN y ha llegado a nosotros rá-
§
^ pidamente porque Seguimos 
siendo una comunidad —en 
el fondo-^- provinciana. 
Este periódico —«el de 
kis curas>', como se le ha 
^ denominado d e m a s i a d a s 
ggj veces— está haciendo un 
esfuerzo enorme por po-
nerse a la altura Í—sobre-
pasando a sus colegas m* 
cluso— de lo que piden los 
tiempos y los lectores. 
Su l a b o r regional, por 
ejemplo, es —hoy por hoy— 
la más completa de Zarago-
za, sin desmerecer a nadie, 
por supuesto. Es un . dató 
sólo dentro de esa m a q u í , 
uaria de ilusiones y esfuer-
zos que es un diario. Bue-
na suerte y ftjliz siagladur 
ra para esta nueva etapa 
que comienza, De la eleva-
ción del nivel competitivo 
de nuestros diarios no pue-
de sirio beneficiarse Zara-
goza entera. Por tcnáo esto 
nos alegramos de que un 
colega «empuje». 
V U E L T A 
A L A S C L A S E S 
tos P. N . N, y d j 
gión del Instituto PignatslU 
han decidido volver a re ía» 
tegrarse a sus clases tras 
ser atendidas sus fustas pe. 
liciones económicas, S ó l o 
un profesor de los ,56 qué 
fueron al paro no "ha co* 
brado todavía, pero se da I» 
circunstancia de que fue el 
últ imo contratado. En nota 
facilitada a la Piensa de^ 
Zaragoza agradecen el 
terés que ésta demostró SÍ 
bre su problemátloft. 
c o r t e s í a «j«e es nrey 
agradecer y la simple^ 
tatación de un he( 
bueno informar 
ttión pública, As 
sionan los coní 
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S U S C R I B A S E A 
Nombre y a p e í l i d o s : >m(>m>m> 
P r o f e s i ó n ! ..„„...„„„ 
Localidad: 




Precio s u s c r i p c i ó n 
" D o m i c i l i o : ;.. • > ; 
• Recibo a d o m l d l í o 
mediante Q Cargo Cuenta Caja de Ahorros 
o Banco 
Agencia (ii i um 
Cuenta n,0 m 
• Transferencia o g i ro postal 
• Letra a su cargo 
(Marque con una cruz lo que interese) 
E n v í e s e bajo sobre a EL NOTICIERO, Apar tado 170, Z A R A G O Z A 
tivos c o ï f e í h í t o r S T ^ ^ ^ f r e c i b i r á n completa l a buscada co l ecc ión de cromos depor-
« v o s con el h i s tona l de la actual Liga de F ú t b o l del Real Zaragoza, lanzada p o r « E L N O T I C I E R O * 
Trimestre 
Semestre 




Estatua ds Andtás 
Piquer, en la FÉL 
cuitad de Medici-
na de Zaragoza 
Bromeamos frente a la fo to en color de su nieto mayor —-cuatro 
a ñ o s — , y te digo que s i es verdad lo de su pacto con el diablo para 
una j u v e n t u d perpetua. Santiago L o r é n , l a rga melena gris, menudo, 
de ojos m u y f i jos a l hablar, d i s c r e t í s i m o a la manera q u é dec ía Gr& 
cián , tiene un " c u r r i c u l u m " a p r e t a d í s i m o , u n poco abrumador. Su 
fama, el p r emio Planeta obtenido en 1953, cuando apenas un racimi-
co de escritores sonaban y levantaban a pulso nuevas novelas. Sa«-
tiago L o r é n , que ahora e s t á a pun to de c u m p l i r los 56. era entonces 
un joven g i n e c ó l o g o en Calatayud. Nac ido en Belchite, emigrado a la 
capi ta l a los siete a ñ o s , recorre con br i l lantez la escuela, él bachiller, 
la facul tad. Becas municipales y de I n s t r u c c i ó n "Pública le permiten 
superar las dif icul tades e c o n ó m i c a s para "hacer carrera". Un expe-
diente siempre c u m laude, el ejercicio desde hace 29 a ñ o s , oóupando 
numerosos cargos, ya en Zaragoza, municipales, en l a S, S., etc. Pero 
lo que m á s nos interesa a q u í , profesor en la c á t e d r a de Historia de 
la Medicina, y su f igura de escr i tor : 9 novelas hasta el momento 
("Una casa con goteras" fue el Planeta; la m á s reciente publicada, 
" V . I . P."), muchos cuentos y a r t í c u l o s en numerosas publicaciones, 
ensayos c i en t í f i cos (e l m á s reciente "La fr igidez como problema"t 
1972), la gran b i o g r a f í a novelada de R a m ó n y Cajal . . . Me dice que 
ya e s t á en prensa la tan esperada " G u í a de A r a g ó n " de Editorial 
Destino ( ¡ h o r a va!) , Hace m u y pocos d í a s dos noticias sobre 41 en 
la prensa: su relevo, tras m á s de diez a ñ o s de empuje, como delega-
do de " P U E B L O " en A r a g ó n , c o n c e n t r ó en t o m o suyo a l equipo d d 
colega. Casi ' s i m u l t á n e a m e n t e , Lu i s H o r n o L i r i a le dedicaba Mfjf prO' 
fundo a n á l i s i s en una de las cua t ro conferencias sobre escritores ara-
goneses c ó n t e m p o r á n e ó s . Y ahora, tras una a f i rma t iva tajante, incon-
dicional , la c o n v e r s a c i ó n para A N D A L A N . Nos interesa ^ perspectiva 
del historiador, , de l e s c r i t o r - m é d i c o , incapaz de romper una de las 
. cuerdas (es . t a que hizo, hace a ñ o s , Juan Anton io H o r m i g ó n , decidi-
damente escri tor y c r í t i c o , h o m b r e de tea t ro) , L o r é n sabe biert dónde 
y q u i é n habla : sobre una mesita. del cuar to de estar, es tá , usado, 
ú l t i m o n ú m e r o de A N D Á t A N . 
En t r amos de frente en mater ia . Se t ra ta de ver s i podemos en-
con t ra r unas peculiaridades, unas constantes, en ta his tor ia d é la me-
d ió lna aragonesa. L o r é n conecta siempre la p r o f e s i ó n con la realidad 
entorno: • ^ 
—En primer lugar la Medicina 
aragonesa tiene unas carac te r í s t i cas 
propias que e s t án dadas por ser una 
reqién con una cabeza macrocéfala 
—Zaragoza—, muy condicionada ñor 
su Facultad de Medicina. Ello ha he-
cho que muchas de las flquras ara-
gonesas se hayan quedado aquí y 
hayan Influido poderosamente en ía 
es t ructuración de la sociedad araqo. 
nesa. Al lado de esto, y peradé|Sca> 
mente, se da el efecto contrario, el 
que siendo Aragón una tierra ingrata 
para sus propios hombres, ha obli-
gado a la emigración y normalmen-
te los que han emigrado han sí<to 
buenos como los que se han quedado 
o mejores. Precisamente los que han 
triunfado en la emigración lo nan 
conseguido porque encontraban limi-
taciones para los altos vuelos de su 
espír i tu y de su quehacer en Aragoni 
han hallado nuevos horizontes, vot 
esta razón, la medicina aragonesa 
forma parte muy Influyente dentro oe 
nuestra sociedad, ©n su estructura-
ción y desafrollo, y ha influido enor-
memente también en España a w 
v é s de múltiples médicos (cuya no-
mina ser ía larga y prohia), gue nan 
En Aragón, desde 
neficencia ha 
que caritativo. 
tiempos remotos, la be-
• un carácter más social 
, Zaragoza, aunque después fio haya segui-
do esa línea, fue una de las ciudades plome-
ras en el reconocimiento de la enfermedad 
mental. 
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P r o f e s i o n a l y p o l í t i c a m e n t e , 
e n A r a g ó n h a n g o b e r n a d o 
s i e m p r e 
" d i n a s t í a s " d e m é d i c o s 
HUMANISMO E HISTORIA 
DE LA MEDICINA ARAGONESA; 
IntrevSsta con Sani-iago Lorén 
r t i tpcwtl i© también, « átatancia, con 
—/.Qué hé siqnificacío la Medicina, 
pues, en esa historia? 
—El papel social de la medicina 
• m Aragón ha sido siempre humanis-
i i . Todos ios módicos que recorda-
mos en calíes, en estatuas se han 
distinquido, no sólo por sus sabores 
médicos y la gratitud que el pueblo 
f la ciudad de Zaragoza haya guar-
dado a los beneficios directos obte-
nidos de su oficio, sino porque han 
tenido una actitud muy próxima al 
concepto social de la medicina de 
hoy. En realidad, los médicos de! si-
qlo XíX y principios del siglo XX se 
integraron forzosamenie en la socie-
éi t tes intelectuales de otro fuste, U * 
fortuitas importantes á m m n , , no-
mo procedentes del aqro han sido 
más bien conservadoras, poco socia-
les, no han interv- el desa-
rrollo de la repión durante muci i ^ 
mo t .  sgrícoía, poco 
industrialista, con unos capitalistas 
Que no viajaban, que mas bien guar-
daban sus ahorrítos para un buen pa-
sar y no se preocupaban del desarro-
llo de la región, sería naíuraímenie 
superado en cuanto a sus preocupa-
clones —humanistas, sociales, etcé-
tera— por otra élite inteiectual que, 
por estar tan cerca de la vida y sus 
problemas habría de tomar concien-
cia antes que otros grupos directo-
«La f igura Imponente de Ca-
ja ! se destaca sobre todas las 
d e m á s . N o es un h i t o en la 
Historia de la Medicina , sino 
un p r inc ip io de era, una 
época» . 
(Busto de Cajal , p o r 
Angel Orensanz, en la 
ü . A u t ó n o m a de Bar-
celona). 
dad capitalista e industrialista e la 
que d© suyo per tenec ían , pero pare 
•acallar» su buena conciencia, crea-
ron ios hospitales de beneficencia, 
w asi, estos médicos eran, por la 
mañana unos paternalistas benefac-
tores de los pobres, asistiendo a los 
Hospitales con unos sueldos mínl-
wws, y luego tenían unos ingresos y 
un prestigio no sólo social sino cre-
matístico a costa de su clientela pri-
vada. Esto en Aragón ha sucedido 
como en toda le sociedad capitalista 
industrialista del mundo entero. Pero 
aguí, desde tiempos bastante remo-
tos, la beneficencia ha adquirido un 
earacter mucho m á s social que cari-
tativo. La historia del Hospital de 
Nuestra Señora de Gracia así lo ma-
nttfesta. No hay m á s que repasarla 
Para ver cómo este Hospital ha te-
•¡*°o yna gravitación enorme en la 
Petición de justicia social para el 
Puepio zaragozano y desde mucho 
mas antiguo que en otras partes. 
-"-¿Otros rasgos carac ter í s t icos? 
•—Otra tendencia que en otros si-
tios ha aparecido mucho m á s tardía-
mente es la psiquiatría. El gran Pinel. 
ei Primer psiguíatra que quitó las ca-
aenas a los locos en ios manicomios 
aa París, se asombró cuando visitó 
taragoza de que aquí la Psiquiatría 
»e hiciera con un sentido moderno, 
nmn? considerase a los enfermos 
nienta{es> como enfermos y no como 
enaemomados, gente ya irrecupera-
« ™ i a ambít»ua zona entre lo má-
rflc y¿ abanico. Zaragoza, aunque 
«« u s P01* diversas circunstancias 
, ° h a v a seguido en esta línea, fue 
m í L r 6 «as.Pioneras en el reconoci-
miento de la enfermedad mental. 
ría iPero est0 ^ no Queda explica-
m J r 9ran ímPortancia social de los 
KstóHco ciert0 protagonismo 
r . ^ r H j y ,una ^ z ó n para la interven-
Jion de los médicos en la sociedad 
^aqozana y aragonesa. Han tenido 
S j n t a r v e n c i ó n política muy ímpor-
tSllZ j n cuanto que han formado 
uní una Prestigiosa éli te aue en 
^"a tierra agrícola como és ta habían 
^ «estacar, ya que no había- unas 
res y tener una gran Influencia en 
política, en sociología, en economía, 
e t cé t e ra . El dinero ganado por los 
médicos y sobre todo su penetra-
ción en las clases populares, su po-
pularidad, hicieron que esta éli te tu-
viera una gran preponderancia. Y que 
cuando se trataba de los amagos de-
mocrá t icos m á s o menos viciados de 
los grupos canovistas o sagastianos, 
e tcé te ra , se pensara antes que na-
die en estos hombres que habían 
dado tanto de sí y que tenían un re-
nombre ganado con su trábalo y con 
su presencia humaníst ica y social en 
todas las actividades de la región, a 
la hora de elegir los políticos que 
habrían de configurar la política ara-
gonesa. 
—Esas figuras utilizadas por la 
Restauración como hombres de pres-
tigio, de equilibrio y respeto públi-
co, pasan no sólo a ser utilizados 
sino a utilizar ellos mismos la polí-
tica como un trampolín personal v 
profesional, como una cancha en la 
que se mueven a gusto, con soltura. 
Hasta nuestros días tantos nombres 
han ocupado y ocupan puestos de 
alcaldes v presidente de la Dipu-
tación... Parece un hecho peculiar 
aragonés . ¿Define bien a nuestra 
burguesía médica? 
—No se puede ni generalizar ni 
personalizar. En una sociedad tan 
cerrada como la nuestra, con est ruç-
tura muy tribal, sólo aguel profesio-
nal que por razón de su profesión 
tenqa salvoconducto para pasar de 
unas clases a otras a pesar de la 
poca porosidad de los estratos so-
cíales , a la hora de una elección o 
desicmación resulta ser de los m á s 
populares. Esto pasaba con los mé-
dicos igualmente conocidos por las 
clases alta v ba¡a. y de qran popu-
laridad. Ello facilitaba su participación 
política. 
__A veces más que participación. 
Yo hablaría de control... Influía en 
cierto grado el «carisma» del medico 
—sòmibruïo— v fa qran ínterrelacion 
entre los médicos, toda una casta 
coordinada? 
wt;iiMirfrs,, immmm. w M m i , I » fedyL 
Pmmim. el »éi i í ;& rAriBífi h potítitte 
íteftfc uií ifitítítti: tte tnf.ta Jtitiu ^rríplifi, 
humanlils y en c^uívif* no en-
iihs#luUmtf;mí: %mhi. tk: IÍÍS, e » . 
del mocmitiBQ t fe# í | éHMKh 
tí 'hh ' u V»'" h¿\Mn;. U . U ¿ . ¿ t í -
' wli: ps t i | i | | · i i : ̂  I w emim^ i n i d i ^ s ^ co-
la «In n u u> i . f i i t l síf I 1 K.Í: 
fitBi m 'd (:r:rsi5;j;_í;')rj;, u^aniiíiiïtf;, Ini--. 
Prf.n , y tBiattir,.. uiir.r. han 
» 1« hlr.t'ívi;,;;:,;, ( í>í, 1 (r,t:fH;f„OS SO» 
telériit-íd, ïkurai un ca-
t:i:fkm-% fl;& ttító. iiMiüf^ íitt.ya,l tt«ír 
Bco-rií n IIJ i , , 1111, M . 11 • !j • 11- esta 
i lít»;. tm.mt:m, htm siflft tlejiiits-. 
tados por los aliogiitosi del EstadOi 
ll:IÍ# SOR: íft prftïi.'JíJTi m't'": t í ' í IÚÏB- SO 
lleva el i 1 ^ - i . tJ'U . , h^.m en 
las «fuh'Ci i '11 M-hi Mi-Í.|I t. v sobre 
todo «n áteqíjrt }if:i..f- mv, q-̂ att ln-
I t t i e i c i t IÍN t f-r^tfi f,-F:iíisí». Y es gue 
so ha nutrido sieinpre de dinast ías 
de atrífltMif,: h'.Aft iàmltitj::: i-, la es-
tructura de clan de nuestra socie-
dad. Y por otra parte a que el aban-
.-f(>!i.n. < i - Í Mr_íHia«a por parte de 
la administración central, los escasos 
medios con que la ens*'!. \,,\ ha con-
tado siemore, hac 
nómiti i l tacar yn ít i r i i en la 
propia fannilis, que recurrir a los fon-
« i l t e i ha -ni*. M'Í-::;:., \;-MU,H de t í tu los . 
Después , el medico tenía gue for-
marse. ¥ io conseguía mejor si per-
fenecía a una familia médica, a una 
dinast ía . 
—Es una rica historia. ¿Las prin-
cipales fuentes? 
—En este momento puedes decir 
que es t á culminando una serie de 
esfuerzos coincídentes, de tipo mo-
nográfico, gue permiten poder hablar 
ya de «Historia de la Medicina Ara-
gonesa »r aun cuando !a s íntesis no 
se haya hecho todavía. Me refiero, 
por ceñirme a ios títulos-clave, que 
sintetizan docenas de irabajos, a la 
tesis doctoral de Menéndez de la 
Puente, leída en 1966, sobre «Histo-
ria de la Facultad de Medicina de la 
Universidad de Huesca", publicada 
por la Caja de Ahorros en 1970, y 
gue resume la vida institucional de 
aquel centro luego desaparecido y 
ahora de nuevo incoado; iueqo, hace 
unos meses, la tesis presentada por 
el Dr. Bermefo Tudela, sobre ia «His-
toria de la Facultad de Medicina de 
Zaragoza^, editada por la Facultad en 
1973, Y ahora eí importante, exhaus-
tivo, trabaja de mi ayudante en le 
cátedra , el profesor Rose! Sáez, 
«Apuntes para un índice biográfico 
médico aragonés», (Me enseña el 
grueso volumen mecanografiado. En 
ia bibliografía, práct icamente ta tota-
lidad de las citas importantes gue 
apoyan el estudio de nuestra medi-
cinas obras de Baguero. Castillo de 
Lucas. Celma Delgado, Dolset, Gime-
no Riera. Gómez Salvo, tranzo, Laín, 
Loste Echete, Mairo, Mariscal, Ma-
teo. Oliver, Ricardo Royo Vlllanova, 
Teliechea, Torneo, M . Vicente, F. y A. 
Zubiri. de Del Arco y Blasco Ifazo a 
Galán Bergua, autores y memorias 
del XIX. trábalos de la Real Acade-
mia de Medicina de Zaragoza, y un 
apéndice documental muy Importan-
te). La nómina es Interminable, y es 
meíor remitir a ella. Figuran ahí nom-
bres de médicos Ilustres, desde la 
época árabe hasta hoy, asf como de 
personas relacionadas con la medici-
na, enfermeros/as, fundadores y or-
ganizadores de centro benéficos, etc. 
—Las figuras más señeras . . . 
—Naturalmente que ha habido f i -
guras señe ra s . Sin referirnos a la an-
t iqüedad: eí localismo, el regiona-
lismo. es cosa de hace cíen años . 
Miguel Servet no nuede considerarse 
araoonés . En realidad se duda de st 
nació en Tudela o en Villanueva de 
Sígena... 
—(Me quedo un poco perpleio. 
Pienso en la ínqente tarea del entra-
ñable Julio Arribas Salaberri, con sus 
libros tan entusiastas. No hay, en el 
fondo contradicción. Aungue era de 
Sioena ¡vava sí lo era!... Lorén adi-
vina mi esbozada protesta...). 
—Bien, pero en realidad es un mé-
dico renacentista y entonces, con 
una sola lenaua y una sola cultura, 
no podía adscribirse a una sola re-
gión. Es una tontería el querer ahora 
reivindicar para nosotros (a gloria de 
Servet cuando en realidad era un ver-
dadero ciudadano del mundo. Es nre-
císo venir a épocas más cercanas y, 
en ellas, sin duda, la finura impo-
nente de Caial se destaca sobre to-
das las demás . 
—Tenemos nue volver s íemore a 
Caia!. El ha llevado a la Medicina 
araaonesa a una altura verdadera-
mente universal. Caial supone no ya 
un hito en la medicina aragonesa v 
esnañola sino un punto y aoarte, 
borrón y cuenta nueva en la Medi-
cina mundial. Hav nue tener en cuen-
ta aue cuando Caial hizo sus des-
cubrimientos eí estudio del sistema 
nervioso estaban totalmente en man-
tWf.L oulen 
PMI;,-; . Ip t j . m ^ ú m m n\ \;vf.u ia No-
k J \m\u M ii el • 
• i i m i i : i i swhiKi i EM? . .., R 
dte I»: teíitía miirjilñiiUfí, t; 
hn ÍI? rKírmf. tmxm.m rmrm onr. M-ri 
en la nm m h * j . ^ í r r. ímkt r n 
arnmm mm i»*>. y sélci: » f m «sií-. 
rttn mmh ai»: €sp«ftiQ. ni* ' tfsfiofosa 
entidad que « v í a fas corrlento» ler-
¥W«,i:&: allí 8! áCíittttt fiS M eíj; fÍSf», 
m:lmm. Mientras C;»ia!s. espirite. 
laoí.JlivíBtft —«ra Ifiiiisiaf» y mqmsih 
penaalbs: tjt» mü m a i tmi mi. . 
orem en milagros. Tenía que ha. 
algun mecanfamo especial, con-
f a ? » aparet0 n ^ 0 * » P a » gue 
as í f y ^ í u u " ú t p ubi'.'.' h ' , , ^ Í Í U 
IWad de ia célula nerviosa, de la 
vioaa, m e al c o i v n ^ f ^MÍ-: 
miíàfí. timmáft ¥imïm.. m a tm mmíf» 
de tos reflefos eonilifctaaies nos-ha 
desvetado por completo ei .ciona-
tts-rína rk:|; téiJímxm m.mmKM. ms* ^nm-
mm tes tMAmim. úb Gopi.; m m ÏB. f i , 
siotogfa de Pavtov; transcrita' íntegra 
ititití» ÍB I» atomía núGmmépim tkx 
(imuí V m m n i M m ^ m i tffti» e.l tm-
tedio del u- H mn i ^ v - w n > < 
pues, t i I ; , ü, fui.; de la Medicina, 
un principio de era, de época, y no 
sólo un hito. Ante éi todo io demás 
queda oscurecido. 
—Í:J m ú l m del méúícíphumBriMM,. 
Andrés Piquer, tí u rm rivaf «h Fteteo-
¥ se rsí-rjlorstsw hest^; Hhwñ mhmO', Ers 
Ufíñ irfitlkAúñ íïtíïiFi fi t nar^rhfs· Ilus-
tres mm corona hoy nu est re lato 
Entralgov y en, la qye se ertcu^ntra. 
por supuesto rísnilmo t t r é n . Lo he-
mos visto en e l resumido. ..cun-icu-
djmv:, Bififi,; ^cMáí es el estado del 
tópico, hoy? 
—Actualmente creo que ia fictura 
del médico humanista se va nerdien-
do un poco. ¿Causas? La erniVacíón, 
por ejemplo. Carecemos en fa actua-
lidad de abundante número de hu-
manísías de verdad. Hay muchos 
di leüantes de ta cultura. Hay muchos 
médicos que entienden de pintura, de 
literatura. Pero, por io que sea, no 
tienen una profesionaíidad aparte de 
la suya, salvo unos pocas entre los 
que me cuento, creo. El barrido que 
se ha hecho en ía sociopofítica es-
pañola hacía el médico ha podido in-
fluir mucho. Y, ya diqo, ía emigra-
ción. Esta tierra nuestra es ingrata 
para los que vivimos en efía. Nunca 
es más verdad que aguí, que nadie 
es profeta en su tierra,,, 
—La Historia, cuando Mega a ía ac-
i li i r., tiene que hecer soctefCfiia. 
/.Cuál es la imagen del médico ara-
gonés hoy? 
—La imagen del médico aragonés 
hoy e s t á totalmente difusa porgue 
han cambiado radicalmente las pre-
misas por las gue un médico tiene 
fia beneficencia paternalista ha des-
aparecido; se ha transformado en una 
relación de mayor Igualdad entre mé-
dico y enfermo. Ya no tenemos más 
remedio que ceder de nuestro pro-
pio prestigio individual para verterlo 
en el gran estanque del prestigio de 
la Medicina. La Medicina colectivi-
zada se ha impuesto, y no se nos 
ha Impuesto desde fuera sino por tas 
necesidades de ia técnica, del traba-
jo en equipo, y sobre todo porque el 
t'tettefo 
i . 
SctviííK en la prisión de Ginebra, por Picasso. 
costo de la medicina es hoy tan 
grande precisamente por nuestro 
propio progreso, gue no puede ser 
afrontado por una economía Indivi-
dual o familiar y por consiguiente 
tiene gue ser afrontado por toda la 
sociedad. Esto hace que los prestí-
qios individuales vayan desaparecien-
do en favor de un prestigio y de una 
eficacia mayor. Por consiguiente hoy 
no hay una línea de influencia social 
de prest íalos puramente Individuales. 
La medicina socializada ha tenido 
qran prenonderancia en Aragón, y su 
Ciudad Sanitaria, una de las melares 
de España lo confirma, porque en 
Aragón hay una tradición popular de 
tipo sindicalista, incluso anarcosindi-
g % Q m e 4 M m m 
m m m l m m i m t . 
dejando aporte 
lo que tuviera 
de imposición 
demagógica , 
por parte de Girón, 
no es mas que e l 
resultado á e una 
presión del 
proíetarícído 
''En Aragón se ha 
ímpuesí-o quizá con 
más fuerza 
por ¡ o gran tradición 
popular de tipo 
sindicalistes irte I uso 
iiriarcosíndfcalisl-aM 
calísía, que ha obíígado a que \s 
medicina socíaüzada se ímpusiers 
quizá con más fuerza que en oíros 
sitios, donde e! capitalismo- el aiíc-
nivel de vida, eí mdivioualismo se ha 
resistido más . No hay que olvidar 
que la medicina gocsaiizada, dejando 
aparte io que tuviera de imposición 
demagógica por parte de Girón cuan-
do.ía impuso, no es más que resul-
tado de una presión del proletariado 
Interno, l o mismo qué todas las me-
didas de tipo social son, según ia 
{dea de Tcynbee, presión del proíeta-
ríado interno y del externo, es decir 
de fas masas trabajadoras de cada 
país-y dej Tercer Mundo. Estas ma-
sas, sólo' cuando hay una- espoleta 
religiosa o ideológica pueden explo-
tar, como ha sido en los casos del 
cristianismo y del marxismo. Pero na-
turalmente, cuando ios sociólogos y 
los historiadores actuales han com-
prendido esto, s! han arribado ai po-
der han guerldo evitar la explosión 
v se han amoldado o adecuado a 
estas presiones del proletariado in-
terno, porque convenía asi al buen 
gobierno del país . Por esto, quizá un 
poco demasiado apresuradamente, de 
espaldas a ios médicos y haciendo 
un poco de demagogia, se impuso la 
Seguridad Social. Pero prendió mu-
cho en Aragón precisamente por esa. 
antigua presión sindicalista, porgue 
la presión del proletariado interna 
aguf ha sido de los factores que más 
han influido en que la medicina so-
cial sea aceptada mejor y antes que 
en otros sitios. 
—Si no corresponde a ese vleio 
molde, ¿cuáles son sus claves, cómo 
encuadrarle desde un punto de vista 
no sólo profesional sino en su men-
talidad, actitudes sociales, culturales, 
políticas, intereses, etc.? 
—Creo gue estamos de vuelta ya 
de todos los caminos. Sobre todo las 
generaciones jóvenes saben gue la 
medicina colectivizada es un fenóme-
no irreversible y no hay más remedio 
gue seguir por sus caminos, Esto a 
nivel profesional. A nivel personal, 
persiste el concepto genérico de bu 
maniste, aungue desgraciadamente la 
Facultad no hace demasiado porgue 
se mantenqa, pero hay siempre una 
especie de recuperación o de repes-
ca del humanismo una w z gue et 
médico sale de la Facultad. La Fa-
cultad hoy, en todos los países obli-
ga a adguirír unos conocimientos ex-
traordinariamente complejos, gue hi-
potecan totalmente ta vida del estu-
diante. Sólo cuando se acaba la ca-
rrera de medicina se da uno cuenta 
de que la medicina sólo es una 
parte de la antropología, de la cien-
cia del hombre, y que débalo de 
cada enfermedad hav un hombre, y 
por consiguiente sólo entonces se 
vierte uno hacia el humanismo. Es 
una constante en todos los médicos 
del mundo. Aguí no hay excepción, y 
tenemos grandes eiemplo de est© 
«repescar» ese humanismo que de-
biera de haber estado en el princi-
pio de toda vocación médica. Cuando 
ia hipoteca de la adquisición de la 
tecnoloqía te permite comprender, te 
das cuenta de que no puedes ser 
médico si no eres antes un huma-
nista, 
F. CLEMENTE 
4 iiiulaláH extra L A * A R A G O N E S A 
N o es tarea simple, e m i t i r In i c io sobre a l p t i m 
cont rover t ido como l o que engloba e l t é r m i n o « e 
Medicina Social. M á s p r o b l e m á t i c o a ú n e l l iacer u » 
estudio en perspectiva. Realmente difíci l evi tar «con-
taminaciones ideo lóg icas» en e l enfoque de u n p r ^ 
b lema de tanta trascendencia social, en e l que el 
cuerpo m é d i c o somos par te interesada m u y directa-
mNada puede objetarse hoy y ahora, a l a necesidad 
de una Medicina Social que cubra los riesgos del In -
d iv iduo ante la posibi l idad de enfermar, con indepen-
dencia de su p o s i c i ó n social o capacidad e c o n ó m i c a . 
O t ra c u e s t i ó n es el «modo» de concretarse esta ne-
cesidad en un momento h i s t ó r i c o o p a í s determinado. 
S e r í a una ac t i tud cegata, el negar l a evidencia de 
que s i b ien el derecho a la salud ha sido reiterada-
mente reivindicado por las masas trabajadoras, ha 
sido t a m b i é n necesariamente la cobertura de este 
derecho (desde la ó p t i c a de las clases t radicional-
mente detentadoras del gran poder e c o n ó m i c o ) . N o 
s ó l o por l o que pueda representar como factor «es-
t ab i l i zado r» de las relaciones sociales, sino p o r l a 
necesidad de disponer de una mano de obra en plena 
capacidad product iva , en unos niveles cada vez m á s 
adecuados de salud. 
Por o t ra parte, hay una tendencia general, en el 
sentido de que los Estados par t ic ipen en l a adminis-
t r a c i ó n de los bienes derivados del cobro de las 
«cuo tas» de los afiliados, o de o t ros medios de finan-
ciamiento, incluso a niveles m á x i m o s de dec i s ión . 
E n nuestro p a í s , y de o rd ina r io , l a Seguridad So-
cia l se financia fundamentalmente a expensas de las 
cantidades aportadas por los trabajadores y por los 
empresarios. Pero mientras é s t o s pueden subsanar 
estos «costos» o cargas sociales elevando los precios 
del producto, aqué l l o s ven de nuevo disminuidas sus 
rentas salariales por u n alza a u t o m á t i c a en los precios. 
A d e m á s de const i tu i r u n mecanismo de ahorro 
forzoso para las capas asalariadas de la p o b l a c i ó n , 
frena adicionalmente el consumo, consti tuyendo una 
traba impor tan te a l crecimiento y desarrollo eco: 
n ó m i c o s . Efectos todos, sentidos fundamentalmen-
te por los trabajadores, p e q u e ñ o s y m e d í a n o s em-
presarios. 
Este con t ro l estatal de los medios financie-
ros de la S. S., obliga —por una parte— a u n sec-
to r impor tan te del cuerpo m é d i c o a d e s e m p e ñ a r su 
ejercicio profesional de una manera determinada, 
que no se corresponde con la real idad de su «en-
t o r n o » , a l que no llegan a alcanzar esas m é d i d a s 
«soc ia l izadoras» que só lo se apl ican a l a parcela 
Sanitaria de l a sociedad. Esta s i t u a c i ó n a n ó m a l a , 
Crea resistencias importantes en e l seno del cuerpo 
m é d i c o . Esta c o n t r a d i c c i ó n es or igen de otras mu-
chas, que Junto a ptros factores, condicionan, que 
siendo en abstracto la medicina «socia l izada» algo 
deseable e i n t r í n s e c a m e n t e bueno, en su desarro-
l l o adolezca de graves defectos. 
Por las l imitaciones editoriales impuestas a l ar-
t ícu lo , es inviable el pretender u n estudio exhaustivo 
Íobre la Medicina Social en E s p a ñ a , Pero s e r á u n uen indicat ivo de tes tado de o p i n i ó n p ú b l i c a sobre 
la medicina del «seguro», algunos de los datos pu-
blicados en el in forme FOESSA, 1970. 
E n la p á g i n a 254 de la S ín t e s i s de dicho in fo rme , 
publicado por E u r a m é r i c a , S. A., se relata: 
« . . .Pero l o verdaderamente novedoso de los da-
tos del 11 in fonne Foesa (al que nos referimos) es 
el descenso producido sobre ç í buen funcionamien-
to del SOE en r e l ac ión con la o p i n i ó n que se t e n í a 
tres a ñ o s antes: 
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« . . E l descenso mayor de las opiniones favorables 
a l buen funcionamiento del SOE, se va a dar en e l 
medio urbano y met ropol i tano , que, dada la estruc-
t u r a del SOE, es donde precisamente d e b e r í a darse 
una o p i n i ó n m á s f a v o r a b l e . . . » 
« . . . E s t a fa l ta de confianza en e l SOE, se hace 
mucho m á s exp l í c i t a s i preguntamos a las amas de 
casa a q u é m é d i c o l l a m a r í a n en e l caso de que u n 
m i e m b r o de l a f a m i l i a se pusiese enfermo de grave-
dad. Menos de l a tercera par te (31 % ) l l a m a r í a n a l 
« m é d i c o del s e g u r o » . L a m a y o r í a de las amas de ca-
sa siguen confiando en e l m é d i c o pa r t i cu l a r (45 •/») 
y u n 15 0o de ellas a v i s a r í a n a una c l í n i ca de u r -
genc ia . . . » . 
U n a n á l i s i s superf icial de estas l í n e a s , puede hacer 
aparecer a l m é d i c o como exclusivo causante de tos 
males de la « m e d i c i n a del s e g u r o » . L a real idad —ha-
ciendo salvedad de casos part iculares— es m u y o t r a . 
M u y d i f í c i l m e n t e u n m é d i c o puede hacer una me-
dicina de cal idad en las m u l t i t u d i n a r i a s consultas 
de los ambula tor ios del SOE en las que a veces se 
acumulan 40 o m á s enfermos. E l m é d i c o en c u e s t i ó n 
se ve obligado a ver u n n ú m e r o t a l de pacientes, que 
d i f í c i l m e n t e puede concederles, como promedio , m á « 
de 3-4 minu tos por consulta. E n estas condiciones es 
imposible l a con fecc ión y consulta de unos archivos 
c l ín icos adecuados, n i siquiera la m á s somera explo-
r a c i ó n c l ín ica . 
Si t r i s te es esta s i t u a c i ó n , m á s lo es a ú n , l a a n é c -
dota que me r e l a t ó u n colega con m á s de 30 a ñ o s 
de p r o f e s i ó n a sus espaldas. U n d í a cualquiera aten-
d i ó en su consulta de ambu la to r io a u n n ú m e r o de 
asegurados que superaba los 40. A l comentar esta 
circunstancia, con quien l ó g i c a m e n t e d e b í a in t en ta r 
solucionarla, r e c i b i ó como respuesta c a r i ñ o s a : «ami -
go, tienes que m e n t a l i z a r t e » . 
N o obstante, somos conscientes de que en el seno 
del cuerpo m é d i c o no reina la unan imidad . E l ejer-
cicio por u n m i s m o m é d i c o , de f o r m a s i m u l t á n e a , de 
varios t ipos de medicina (con la carga de intereses 
contrapuestos que esto conlleva), l a p rop ia s i t u a c i ó n 
social, l a existencia de lastres ideo lóg icos , etc.... son 
factores condicionantes de justif icaciones, autoocul-
taciones, racionalizaciones en suma. Pero el proceso 
es i r reversible . Cuando el Dr . Carlos Soler D u r a l l (1) 
dice « D e b e m o s poner a l servicio de todos los enfer-
mos la to ta l idad de los r e c u r s o s » . « N i n g ú n a t r i b u t o 
debe hacer modi f i ca r la ú n i c a c o n d i c i ó n que debe 
confer ir c a r á c t e r para el uso de los recursos: ser 
e s p a ñ o l y estar e n f e r m o » . «Por esto, l a ú n i c a p lan i -
f icac ión vá l ida para reordenar l o que tenemos es 
afrontar la d e s d e ñ a perspectiva de la Sanidad P ú b l i -
ca. N o es concebible que puedan exis t i r e s p a ñ o l e s 
con derecho a agua potable y otros s in él», e s t á re-
sumiendo una real idad tan clara, que de una manera 
u o t r a hay que hacerle frente. 
Pero a l a hora de enjuiciar la s i t u a c i ó n actual , o 
la perspectiva de la medicina social, en e l seno de 
toda una p o l í t i c a sani tar ia global , no cuentan s ó l o e! 
n ú m e r o y l a / c a l i d a d del personal encargado de l a 
asistencia. T a m b i é n cuentan los recursos por ellos 
uti l izados, y a ú n mejor , la d i s t r i b u c i ó n de esos re-
cursos. 
De capi ta l impor tanc ia es la capacidad, d i s t r ibu -
c ión , u t i l i zac ión , etc. de la Red Hospi ta la r ia existente. 
Para ayudarnos a encuadrar el p rob lema son c la r i -
ficadores una serie de datos: 
Año 1971 
Camas existentes 
seg. 11 Plan 







Resto Red. Hosp. . . . 
To t a l . . . ^ 144.814^ ~~419 
> Fuente: I I Plan de Desarrollo. I n f o r m e Foessa 1970. 
Censo de Establecimientos Sanitarios I . N . E . — Datos 
refundidos en la Ponencia redactada p o r la Asocia-
c ión para el Desarollo Hospi ta la r io de Barcelona. 
Febrero, 1972. 
-—En 1971, estaba previs to el logro de 4,19 camas/ 
1.000 hab., m u y lejos de la s i t u a c i ó n recomendada 
por l a O.M.S. de 10 camas/1.000 hab. Nos e n c o n t r á -
bamos pues, en una s i t u a c i ó n hospi ta lar ia que era 
una de las peores de Europa ( In fo rme Foessa, pág i -
na 252, S ín t e s i s ) . 
— A la hora de establecer las previsiones, en e l 
I I I Plan de Desarrol lo, el 16,2 0/o de las camas hos-
pi talar ias en E s p a ñ a d e p e n d í a n de l a S.S., mien t ras 
que el resto de la Red Hospi ta la r ia c u b r í a el 83,72 % 
de las camas restantes. 
*lPorf l Contra' y t w x datos aproximados e x t r a í d o s 
Je las fuentes citadas, sobre una p o b l a c i ó n calcula-
da de « n o s 33.000.000 de habitantes para 1970 (otras 
L 
estimaciones ref ieren u n n ú m e r o aproximado de unos 
$3,9 mi l lones ) , l a p o b l a c i ó n acogida a los beneficios 
de l a S. S. s e r í a de unos 23.000.000, alrededor del 
*T0 % . 
—Como resultado, y s iempre t rabajando sobre da-
tos escasamente variables, u n 70 % de la población 
e s p a ñ o l a ( la acogida a l a S.S.) d e b í a ser atendida en 
el 16-17 % de las camas existentes en el p a í s . 
Los datos hab lan p o r s í solos. D e s p u é s de una so-
m e r a o b s e r v a c i ó n de los datos consignados, no hace 
fa l t a ser u n l ince para deducir que, a corto plazo, 
las necesidades hospi ta lar ias de l a p o b l a c i ó n acogida 
a los beneficios de la S.S. son perentorias y apre-
miantes . 
Es ta s i t u a c i ó n p o d r í a ser a l iviada en gran parte, 
u t i l i zando con u n sentido de I n t e g r a c i ó n Hospitala-
r i a par te de l o aprovechable de los Hospitales de 
la Red Nac iona l n o directamente dependientes del 
SOE, que con una ayuda e c o n ó m i c a adecuada po-
d r í a n pa l i a r en g r an medida esta s i t uac ión . Craa 
par te de profesionales, que p o r fa l ta de puestos hos-















r í a n resuelta su s i t u a c i ó n . Los beneficios obtenidos 
pa ra l a e n s e ñ a n z a de la medic ina s e r í a n inapreciables. 
Aunque ú l t i m a m e n t e l a S. S, establece determinados 
conciertos, fundamenta lmente Con los Hospitales Clí-
nicos y las Corporaciones Locales, n i el n ú m e r o n i las 
condiciones de los mismos son suficientes para el 
log ro de los objet ivos que d e b e r í a n cubrirse. 
Pues b ien , de ios 30.000.000 de pesetas destinados CE 
e l I I I P lan de Desarro l lo a resolver el problema hospi-
t a la r io , s ó l o se dest inan e l 16'44 % del total para 
c u b r i r las necesidades de ese 8372 % restante de ca-
mas hospi ta lar ias . 
Si l a p o b l a c i ó n e s p a ñ o l a era a fines de 1970 de unos 
33 a 33,9 mi l lones de habitantes ( según unas u otras 
estimaciones), l a p o b l a c i ó n estimada para el ú l t imo 
a ñ o d é vigencia del I I I P lan s e r á aproximadamente 
de alrededor de m í o s 35,5 mil lones . 
E l P lan establece que para entonces ex i s t i r án unas 
199.550 camas hospi talar ias , incluyendo el incremento 
anunciado de l 30 % para las camas de la S.S. y de 
unas 6.000 a cargo de las Corporaciones Locales. 
Como consecuencia, para 1975-76 alcanzaremos un 
í n d i c e de unas 53-5,6 camas por 1.000 habitantes, muy 
por debajo del 10/1.000 recomendado por la O.M.S. y 
de l n ive l medio Europeo que se s i t ú a alrededor del 
9/1.000. 
S i n agotar las posibil idades de aná l i s i s , y remitién-
donos de nuevo a l estudio del l i b r o publicado por la 
C o m i s a r í a del P lan de Desarrol lo e c o n ó m i c o y So-
cia l , e d i c i ó n de j u n i o del 72, en la p á g . 396 vemos que 
el Plan destina para inversiones p ú b l i c a s en el Sec-
to r de Seguridad Social, Sanidad y Asistencia Social, 
56.966,2 mi l lones de pesetas (7,5-7,6 % del total de 
las inversiones), s i de esa cant idad deducimos lo que 
a p o r t a r á n los Organismos a u t ó n o m o s , las Corpora-
ciones Locales y la p rop ia Seguridad Social, resulta 
que las inversiones Estatales a l sector ascienden a 
11.966,2 mi l lones de pesetas ocupando por tanto el 
1L0 lugar entre los diversos sectores. Esto supone en 
t é r m i n o s compara t ivos t a n só lo el 2,4 % del Presu-
puesto del Estado para el Plan, aporte realmente 
m í n i m o aunque venga l igeramente incrementado por 
las inversiones concedidas 1 Min i s te r io de Educac ión 
para la c o n s t r u c c i ó n y manten imien to de los Hospi-
tales C l ín i cos . 
S in habernos ocupado de parcelas i í n p o r t a n t í s i m a s 
de la Sanidad Naciona l (como: s i t u a c i ó n de la Sa-
n idad Rura l , problemas de la Reg iona i i zac ión hospi-
ta lar ia , etc., de intensas repercusiones, por tanto, en 
la p r o b l e m á t i c a social de la Medicina) , tras lo esbo-
zado en las l í nea s que anteceden, y aunque en deter-
minados Hospitales del P a í s se hayan alcanzado co-
tas estimables de desarrol lo asistencial, su signiü-
c a c i ó n , por escasa, no i l u m i n a el inquietante pano-
r a m a de la Sanidad y la Medic ina Social españolas . 
J U A N FRANCISCO LAPRESA 
(1) E l momento hospitalario español. Hacia una P 0 ^ ^ . . ^ 
ctcmal. Dr. Carlos Soler. Ponencia Asociación para el ueb^n 
Hospitalario de Barcelona. Febrero, 1972» 
extra 
a s p e c t o s s a n i t a r i o s 
d e l a r e g i ó n a r a g o n e s a osé luis arribas llórente 
1. — I N T R O D U C C I O N . 
Cuando aceptamos la idea de 
confeccionar un in fo rme sobre la 
si tuación sanitaria de la r e g i ó n 
aragonesa c r e í m o s que nos s e r í a 
fácil manejar unos datos e s t a d í s -
ticos oficiales, a p a r t i r de los cua-
les proceder a un estudio cual if i -
cadO a la vez que cuant if icado de 
' las distintas provincias integrantes 
de la comarca aragonesa. Sin em-
bargo nuestras gestiones a t r a v é s 
de la Jefatura Provinc ia l de Sa-
nidad de Zaragoza encontramos 
unas dificultades de c a r á c t e r of i-
cial que nos p r i va ron de dichos 
datos. E l lo hace que este a r t í c u l o 
se vea privado de la cua l í f i c ac ión 
tt nica que requiere, y nos Hmi-
tamos a unas especulaciones teó-
ricas que no dejan de tener su 
e T¡idad, habida cuenta que nues-
tras fuentes b i b l i o g r á f i c a s , de d i -
versa procedencia, t a m b i é n t ienen 
su c a r á c t e r o f ic ia l . 
igualmente era nuestra idea, 
proceder en este t rabajo par t ien-
do de 1971 («año del b ro te co lér i -
co») y ver c ó m o era la s i t u a c i ó n 
de las enfermedades transmisibles 
a part ir de dicho a ñ o s , s e g ú n los 
casos declarados y las zonas don-
de surg ían , i lus t rado todo el lo con 
mapas e p i d e m i o l ó g i c o s y cuadros 
es tadís t icos , que de una fo rma 
eráfica pudieran llegar m á s al lec-
tor. E l « m u t i s m o » de la Sanidad 
oficial hace que nos ref i ramos en 
primer lugar a a ñ o s anteriores a 
1971, y en segundo lugar no po-
damos ofrecer esa i conog ra f í a , 
2. — CONCEPTOS 
GENERALES. 
Cuando Rosenau e s t a b l e c i ó el 
concepto de enfermedad t ransmi-
sible diciendo que era l a produ-
cida por agentes vivos, y que es 
capaz de pasar de un h u é s p e d a 
otro por cualquier mecanismo, 
dando lugar a nuevos casos, c r e ó 
«n t é r m i n o real de la moderna 
medicina, que d e s t e r r ó e l hasta 
hace poco ut i l izado de enfermeda-
des « infec to-contagiosas» , ya que 
anuél abarcaba a algunas que no 
siendo contagiosas de hombre a 
H m b r e , lo p o d í a n ser p o r otros 
medios. Paralelamente a este con-
cepto se crearon otros p o r par te 
de la OrgamEac ión M u n d i a l de la 
Salud (O.M.S.) y que f o r m a r o n los 
esquemas b á s i c o s de la lucha y 
prevención cont ra dichas enfer-
medades transmisibles. 
La dec la rac ión obl iga tor ia fue la 
primera medida de prof i lax is que 
se establece. Dicha d e c l a r a c i ó n 
puede tener u n doble c a r á c t e r i n -
ternacional o nacional, clasifican-
do aquel grupo de enfermedades, 
según esto, en dos aspectos; 
1) Enfermedades t ransmisibles 
«e dec larac ión obl iga tor ia interna-
cional, que comprenden 4 enfer-
medades: 
— c ó l e r a 
— peste 
— fiebre a m a r i l l a 
— vi ruela 
2) Enfermedades transmisibles 
«e dec la rac ión ob l iga tor ia nacio-
nw, que comprenden 21 enferme-
üades clasificadas por su epidfe-
^iologia en 5 grupos: 
a) por contacto directo, trans-
niision a é r e a o buco-nasal; 
Difteria, Escarlat ina, Gripe, 
Meningit is cerebroespinal, 
Reumatismo cardiovascular, 
S a r a m p i ó n , Tracoma, Tu-
t . 0 
r 
se f ^ J T l ^ n ^ <COn l m ^ m a c o n t i n u a c i ó n damos, v que 
l ^ T í o s ^ M e c i d o s (tasas de morta l idad) por las mismas enfe^ 
ti^àrTtT^JT1^06 P m 61 Anuario Nacional de I s t a d f 
tica a p a r t i r de su s é p t i m a y octava rev is ión y que coninrende nara 
hacerla comparable, desde 1962 hasta 1969. comprende, para 
E N F E R M E D A D E S M A X I M O M I N I M O 
-7 T.B.C. pu lmonar . . . . . . 6,358 
GriPe . . . . . . . . . 5,360 
• S a r a m p i ó n 435 
.•;••.';>• '*•*;: Meningi t is men ingocó -
. .̂ 7 ' / i «^'V cica . . . . . . . . . ¿„ 323 
y'Khf -y Di f te r ía . . . . . . . . . . . . i s * 
* ' Fiebre t ifoidea ... . . . . . . 138 
.*• . ** * Septicemia puerperal .. 30 
; ' í * • i ' * ' ' E s c a r l a t i n a .. . . . . . . . . . . 20 


















berculosis pu lmonar . Var i -
cela. Septicemia puerperal 
y O f t a l m í a puru len ta del re-
c ién nacido. 
b) Por t r a n s m i s i ó n hídrico-fe-
cal: D i s e n t e r í a bacilar. Fie-
bre t i roidea, y Pol iomiel i t i s . 
c) Por i nges t i ón , contacto con 
animales o sus productos: 
Brucelosis, Carbunco, Rabia 
y Tr iquinosis . 
e) Por contacto í n t i m o y repe-
t ido : Lepra. 
Sorprende a t r a v é s de dicha es-
t r u c t u r a c i ó n que, enfermedades 
como la Hidat idosis , de g ran d i -
fus ión en el t e r r i t o r i o nacional y 
m á s concretamente en l a r e g i ó n 
aragonesa, que ocasiona p o r o t r a 
parte grandes p é r d i d a s , no se iia-
ga de d e c l a r a c i ó n obl igator ia na-
cional . M á s adelante trataremos 
sobre este tema, 
3. — ESPAÑA. 
E n e l t e r r i t o r i o nacional y se-
g ú n los datos que faci l i ta el Anua-
r i o Nacional de E s t a d í s t i c a de 
1972, l a m o r b i l i d a d de las enfer-
medades transmisibles s e g ú n los 
casos registrados desde 1962 a 
1971, la especificamos en una ta-
b la en la que a p a r t i r del grupo 
de enfermedades, damos el n ú m e -
r o m á x i m o y m í n i m o de casos re-
gistrados, siendo e i p a r é n t e s i s los 
a ñ o s respectivos en que se produ-
j e ron . 
E N F E R M E D A D E S M A X I M O M I N I M O 
Gripe . . . . . . — — 
S a r a m p i ó n . . . ~ . — — 
Var ice la . . . . . . . . . . . . ••' 
F . Tifoideas y Parati-
foideas . . . . . . . . . . . . — 
T.B.C. pu lmona r . . . . . . 
Brucelosis . . . . . . . . . . . . 
Escar la t ina . . . . . . . . . . . . 
D i s e n t e r í a bac i la r 
Mening i t i s cerebroespi-
n a l e p i d é m i c a . . . . . . 
Reumat ismo cardio-
vascular . . . . . . . . . •« 
P a r á l i s i s i n f an t i l . . . . . . 
D i f t e r i a . . . . . . . . . .•• — 
Carbunco bacteriano . . . 
Tracoma . . . . . . . . . . . . ••• 
Septicemia puerperal . . . 
Fiebre recurrente (ga-
rrapatas) 
Tr iquinos is 
O f t a l m í a purulenta del 
r e c i é n nacido . . . 
Lepra 
C ó l e r a . . . . . . . « ••• 










































































0 (1962 hasta 1971) 
0 (resto de a ñ o s ) 
Si ias tablas anteriores las referimos a las provincias de la reg ión 
aragonesa c o n c r e t á n d o l a s en 1971, en u n intento de ajustamos m á s 
f ielmente a nuestra or ig ina l idea de que ei informe part iera del a ñ o 
en que s u r g i ó el bro te co lér ico , y d e t a l l á n d o l a s sobre todo en las tasas 
de m o r b i l i d a d s e g ú n los casos registrados referidos a las enfermedades 
transmisibles, establecemos las diferencias contrastadas entre las tres 
provincias a t r a v é s de la siguiente tabla: 
1971 E N F E R M E D A D E S Zaragoza Huesea Teruel 
C ó l e r a . . . , . . . 7 0 0 
Fi t i foidea y paratifoidea . . . . . . . . . „ . 212 3? 135 
D i s e n t e r í a baci lar . . . .... . . . . . . . . . . „ , „ . . . . . . 44 0 6 
T.B.C. pu lmonar 33 25 12 
Carbunco bacteriano , . . . 10 2 11 
Brucelosis 108 56 150 
Dif ter ia 0 1 0 
Escarlat ina . . . ,. . . . . . . . . . 49 43 0 
Meningi t i s cerebroespinal ep idémica . . . . . . 130 54 14 
Varicela . . . . . . 501 500 137 
S a r a m p i ó n .. . . . . 1J94 3.354 2.081 
Of t a lmía del r e c i é n nacido . . . . . . „ , . . . . . . 0 1 0 
Reumatismo cardiovascular . . . . . . . . . . . . . . . 26 7 114 
Gripe 30.190 22.697 12.779 
A t r a v é s de esta tabla podemos, 
establecer algunas consideraciones 
oportunas. E n p r i m e r lugar las 
enfermedades que presentan m á s 
tasa de m o r b i l i d a d son las que 
se t ransmi ten por su epidemiolo-
gía, b ien a t r a v é s de contacto di-
recto, o de t r a n s m i s i ó n a é r e a o 
buco-nasal, lo cual hace que sean 
de m u y difícil e r r a d i c a c i ó n dada 
su extrema difusibi l idad. Nos re-
ferimos a la Gripe, S a r a m p i ó n , e 
incluso la Meningi t is cerebroespi-
na l que presentan c a r a c t e r í s t i c a s 
c l ín icas propias y que unido a í o 
anteriormente expuesto, a s í como 
su tendencia a presentarse con 
u n c a r á c t e r . estacional (mucho 
m á s en los meses de invierno) no 
pueden valorarse para estudiar sa-
ni tar iamente una zona o reg ión . 
Mucho m á s impor tan te nos pa-
rece la s igni f icac ión sanitaria que 
dan las tasas de morb i l idad refe-
ridas a las fiebres tifoideas y pa-
ratifoideas j u n t o con la Bruce-
losis. 
De una parte las tifoideas per-
tenecen a i grupo de enfermedades 
transmisibles por mecanismo M -
dro-fecal en el cual juega un pa-
pei preponderante í a s excretas, 
aguas, alimentos, leche, ropas, a s í 
como las manipulaciones de ali-
mentos, moscas... etc. Por o t ra 
parte, l a Brucelosis es una enfer-
medad cuya fuente de infecc ión es 
el an imal d o m é s t i c o , p r inc ipa l -
mente l a cabra, oveja, cerdo, que 
. t ransmi te a i hombre la enferme-
dad, bien por vía digestiva (a tra-
vés de la leche y sus derivados: 
quesos, natas, mantecas, etc.), bien 
a t r a v é s de la piel (principalmen-
te en profesionales relacionados 
con el ganado, agricultores, ma-
tarifes, veterinarios, etc.). 
Por todo ello p o d r í a m o s decir 
(las tasas de 1971 son equipara-
bles a. las de otros años ) que el 
problema sanitario de Aragón de 
una forma conjunta para ías tres 
provincias, lo constituyen esas dos 
enfermedades que sobresalen so-
bre el resto de las llamadas trans-
misibles. A d e m á s llega el proble-
ma a ser tan importante , que s i 
ojeamos las tasas de morb i l idad 
del resto de las capitales e spaño-
las para la Fiebre tifoidea. Zara-
goza ocupa el p r imer lugar segui-
da de Madr id , Málaga y Grana-
da; siendo en Brucelosis ^equipa-
rable a otras muchas capitales. 
Todo esto con la cons ide rac ión 
de que la e s t ad í s t i c a de morbidi-
dad no refleja ta verdadera extenr 
s ión de una enfermedad, ya que 
conocer el n ú m e r o to ta l de enfer-
mos y sospechosos tiene sus d i f i -
cultades. Las enfermedades tienen 
diversas variedades, desde la l i -
gera desv iac ión de la saltif1 s i i i 
d i sminu i r las actividades del s # 
je to , hasta la a fecc ión c rón ica q u è 
obliga a guardar cama, p a s a n d ò 
por infecciones en que abundan 
casos abortivos, no diagnostica-
(Con t iñúa en la siguiente) 
6 amkiláii e x t r a 
a s p e c t o s s a n i t a r i o s 
d e la r e g i ó n a r a g o n e s a 
L A MEDICINA ARAGONESA 
(Viene de la anterior) 
dos; a d e m á s la inseguridad en los 
d i agnós t i cos , los propios errores 
del d i a g n ó s t i c o y la d i f icu l tad de 
precisar el exacto p r inc ip io y f i n 
del proceso pa to lóg ico , son fac-
tores que coadyuvan en las d i f i -
cultades. Es cierto, pues, que só lo 
se puede conocer la m o r b i l i d a d de 
los individuos que buscan asisten-
cia m é d i c a . 
Contrasta, por ello, que en las 
tasas de morb i l i dad para la r eg ión 
aragonesa só lo aparezcan, por 
ejemplo, 33 casos de Tbc. p u l m o -
nar para Zaragoza, contrastando 
con 25 en Huesca y 12 en Teruel . 
Supone, pues, que las tasas de 
las dos enfermedades. Tifoideas y 
Brucelosis sean m á s altas de lo 
que en realidad indica el Anuar io 
e s t a d í s t i c o , y ello se manifiesta en 
la c l ín ica diaria, con gran canti-
dad de casos, que hacen de una 
fo rma c lás ica , que siempre se ha-
ya catalogado a nuestra r eg ión co-
m o zona e n d é m i c a para ambas 
enfermedades. 
Con respecto a la loca l izac ión 
comarcal de zonas m á s expuestas, 
poco podemos decir, pues, efecti-
vamente, es a q u í donde echamos 
en falta los datos de la Sanidad 
oficial y regional, ya que nuestras 
fuentes b ib l iog rá f i cas son de ca-
r á c t e r nacional y no provinc ia l . 
Sin embargo y a t r a v é s de lo ya 
expuesto podemos decir que las 
tres comarcas aragonesas padecen 
u n problema c o m ú n con respecto 
a la Brucelosis, siendo Teruel qui-
z á s la r eg ión m á s afectada. Pero 
el grupo de las Tifoideas, que tie-
nen u n contraste m á s definido por 
Zaragoza y Teruel, s í que t ienen 
una zona m á s claramente expues-
ta,; -siendo concretamente' 'en •• las 
comarcas dependientes de la Cuen-
ca del J a l ó n , donde e l n ú m e r o de 
casos resulta francamente elevado. 
5. — A P E N D I C E 
Para este f ina l hemos dejado 
dos puntos por exponer y que se 
separan de lo hasta ahora expues-
to. E n p r i m e r lugar una enferme-
dad, la Hidat idosis , que por ser 
t ransmisible , pero no declarable, 
no puede tener registros oficiales 
los casos sucedidos. 
E n la Hidat idosis los datos epi-
d e m i o l ó g i c o s m á s impor tantes lo 
const i tuyen la existencia de up 
h u é s p e d def in i t ivo con h á b i t o do-
m é s t i c o y p e r i d o m é s t i c o como es 
el perro, y u n h u é s p e d intermedia-
r i o que lo fo rman el hombre y los 
ovinos, quedando de esta fo rma 
establecida una cadena epidemio-
lógica estrechamente cerrada en-
t re e l reservorio y fuente de in -
fecc ión que es el per ro albergan-
do en su i n t e r i o r a l gusano adul to 
quien por medio de sus excretas 
puede vehicular los p r o g l ó t i d e s y 
huevos maduros capaces de infec-
ta r a l hombre y a los ovinos, de-
s a r r o l l á n d o s e en é s t o s l a fase lar-
varia . 
Esta enfermedad, p o d r í a m o s de-
c i r que consti tuye el tercer pro-
blema sanitario de A r a g ó n cuya 
frecuencia es m u y al ta para las 
t r é s provincias y donde a pesar 
de las c a m p a ñ a s a n t i h i d a t í d i c a s , 
consistentes en la d e s h e l m i n t a c i ó n 
de los perros, planificadas por l a 
D i r ecc i ó n General de Sanidad, se 
manifiestas í nd i ce s de d isminu-
c i ó n m u y p e q u e ñ o s . 
E l o t r o punto , que por su pe-
cu l ia r c a r a c t e r í s t i c a y po r su enor-
• mdl t ranscendencia , es preciso no 
pasar p o r a l to , es e l referente a l 
Có le r a , sobre todo d e s p u é s de su 
a p a r i c i ó n en 1971 en Zaragoza. Co^ 
m o se sabe, se t r a t a de una en-
fermedad que pertenece a l g rupo 
de las de t r a n s m i s i ó n hidro-fecal, 
cuya gravedad c l ín i ca y su presen-
t a c i ó n con c a r á c t e r explosivo en 
grandes comunidades hace que se 
t omen inmedia tamente medidas 
de seguridad y de con t ro l . . 
Fueron precisamente, esas me-
didas las que de te rminaron que el 
Gobierno, en manos de la Direc-
c ión General de Sanidad, pusiera 
a t e n c i ó n en nuestra t r i s temente 
famosa Cuenca del J a l ó n , proce-
diendo a u n saneamiento no s ó l o 
de dicha Cuenca, sino t a m b i é n de 
las aguas de abastecimiento a las 
comarcas dependientes, incluidas 
las de Zaragoza capi tal , a s í como 
el con t ro l de abastecimientos, 
que l levaban muchos a ñ o s a t r á s 
p i d i é n d o s e a voces, s in obtenerse 
resultados posi t ivos. Todo este cú-
m u l o de circunstancias, dependien-
tes del b ro te c o l é r i c o , resul tan 
francamente esperanzadoras, pues-
to que dichas medidas no só lo han 
t r a í d o consigo el c o n t r o l sani tar io 
del Có le ra , sino t a m b i é n del gru-
po de enfermedades cuyo meca-
n i smo de t r a n s m i s i ó n era s imi la r , 
y m u y especialmente de las Fie-
bres tifoideas donde, s e g ú n decla-
raciones del Di rec to r General de 
Sanidad en su i n f o r m e anual co-
rrespondiente a 1973, ha l levado 
consigo u n p e q u e ñ o descenso del 
n ú m e r o de casos registrados. 
S e g ú n todo l o expuesto y como 
ep í logo de este breve in fo rme , 
nos surge una pregunta : ¿ S e r á 
necesario o t r o b ro te c o l é r i c o o si-
m i l a r para que A r a g ó n pueda re-
solver los problemas sanitarios 
que posee? 
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L A M E D I C I N A A R A G O N E S A 
1. La locura como re-
lación de exclusión. 
Entre las relaciones de exclusión 
que definen nuestro sistema social 
(capital / trabajo, padre / hl¡o. hom-
bre / mujer, etc.), una de las que 
aparentemente tienen menos virulen-
cia, es la que separa al sano del en. 
ferino, ya que, inexcusablemente, se 
refiere a unos códigos genét icos o 
somáticos cuya referencia a un sis-
tema de poder es difícil. Entre sus 
múltiples matizaciones, la relación 
más enmascarada es la que, en ter 
minos vulgares, podríamos denomi 
nar cuerdo / loco. Al definir esta ex-
clusión y estudiar el espacio que se-
para ambos casos puros llegamos a 
referir la enfermedad mental a un 
desajuste cultural y a convertir al 
enfermo mental en la expresión de 
unos conflictos sociales. No importa 
ahora discernir causas genét icas , 
condiciones ambientales y crisis de 
valores: el simple hecho de cuestio-
nar las actuales legitimaciones que 
acompañan a la relación loco / cuer-
do hace tambalearse el concepto de 
razón sobre el que se asienta la so-
ciedad burguesa. 
Esta sociedad, que tanto empeño 
ha puesto en afianzar las figuras del 
loco y del manicomio, tiende a detec-
tar, con empeño paranoico, cada vez 
mayor número de enfermos menta-
les. De este modo, la hipótesis que 
correlaciona industrialización e inci-
dencia de enfermedades mentales 
adquiere una incuestionable impor-
tancia. La sociedad urbano-industrial 
teme al loco; es una referencia a un 
desajuste cultural: si en tiempos pu-
do ser un ejemplo de la justicia divi-
na, hoy es la expresión de un des-
equilibrio social. El desarrollo signi-
fica esoecialización v necesidad de 
recuperar, de rehabilitar al enfermo; 
el inadaptado no puede ser sino ais-
lado o curado: aislado, para que no 
evidencie la caoacidad que tienen el 
sistema para producir locos; recu-
oerado para que pueda inscribirse 
nuevo en el ciclo producción / con-
sumo. El desarrollo se sienta sobre 
el esfuerzo desorbitado de ciertas 
capas sociales que, por ello, se en-
cuentran más expuestas a los resi-
duos más nefastos de ese mismo 
desarrollo: ansiedad, insatisfacción, 
desequilibrio psicosomático.. . Sea co-
mo fuere, es un hecho que nuestra 
sociedad se esfuerza por diaqnosti-
car la locura, pero sin incurrir en la 
evidencia de esa exclusión que. de 
forma muy clara, va referida a una 
estructura de poder. 
¿La sociedad se esmera en diaq-
nosticar. en curar, en rehabilitar, en 
encerrar? /Todo ello, para qué? Las 
respuestas exiqinan una amplia ex-
tensión de la que no disponemos. Lo 
cierto es que se parte de estos su-
oiiestos. sobre estos supuestos se 
trábala y estos supuestos se teori-
zan. Pero la psiquiatría, aquí y aho-
ra, está separada de la realidad so-
cal. Los psiouiatras escriben libros 
v tratan a enfermos, pero un simple 
examen de su terapéut ica nos expli-
c a r í a ese divorcio cor» ?a realidad. 
Estructura social de la 
PSIQUIATRIA ARAGONESA 
-Q locura del desarrollo 
desarrollo de o e a ocura 
por J U A N J . VAZQUEZ 
P i l i 
De cualquier modo, quedan sin In-
vestiqar los factores sociales gene-
radores de los trastornos psíquicos, 
el estado mental de amplias zonas 
de la población, en nuestro caso ara-
gonesa. 
2. ¿Descansada vida 
la del que huye del 
mundanal ruido? 
En Aragón, precisamente, cabría 
esperar el hallazgo de factores geo-
gráficos, demográficos y culturales 
muy propicios al trastorno mental. 
¿Qué equilibrio psíquico cabe esperar 
de los haibtantes de pueblos encara-
mados en las alturas de las monta-
ñas pirinaicas, de los desiertos turo-
lenses, del creciente despoblamien-
to soriano? Junto a estas provincias 
tristes, con autént icas bolsas de po-
amigo lector: 
quizá ésta es la primera vez que tiene Vd. en 
sus manos nuestro periódico; le agradecemos 
mucho la atención con que lo acoge. Si piensa 
en la comodidad de recibirlo en casa, copie o 
recorte estos datos. Le esperamos en nuestro 
apoyo. 
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breza en las dos últimas, otra provin-
cia con un enorme vientre —que no 
cabeza— descompuesto: Imposibili-
dad de absorber la inmigración, ur-
banización desastrosa, amplio prole-
tariado con muy bajos salarios, son 
fas gracias de Zaragoza. 
En nuestra reglón comienza a preo-
cupar el problema de la asistencia 
psiquiátrica, aunque sólo sea con el 
atàvic^ criterio de ¿dónde encerrar a 
nuestros locos queridos? Pero no se 
ha hecho ningún estudio, ni tan si-
quiera epidemiológico, en Aragón. 
Tan sólo cabe la posibilidad de apli-
car tasas internacionales y así, muy 
por encima, calcular el número de 
enfermos mentales y el número de 
plazas que se necesitaría para /.ais-
larlos, rehabilitarlos, curarlos...? Con 
este método, una investigación ac-
tualmente en curso, da la siguiente 
prevalencia de los enfermos psígui-
cos en nuestra región, donde inclui-
mos la provincia soriana: unos 25.000 
)oliqofrénicos, más dé 10.000 alcohó-
l icos y, en conjunto, alrededor de 
150.000 individuos con algún tipo de 
trastorno mental —¡atención!, no 
pensemos en construir manicomios 
para 150.000 personas, ni hablemos 
de 150.000 locos, las cifras apunta-
das no se refieren a eso— (1). 
Como contrapartida de estas ci-
fras, las muy desagradables de la 
asistencia psiquiátrica que se presta. 
No perdamos el tiempo hablando de 
la calidad de esa asistencia que, co* 
mo en ese mismo estudio se de-
muestra, desciende a standards ba-
jísimos —sin necesidad de poner co-
mo ejemplo ese manicomio medie-
val, mitad convento, que es el Psi-
quiátrico de Caspe, o de citar las 
anécdotas ciertas del Psiquiátrico de 
Zaragoza—. Podemos fijarnos tan só-
lo eñ los datos: en Aragón podemos 
contabilizar 1.000 plazas para oligo-
frénicos, sin residencia específica 
para aligofrénicos adultos; un solo 
dispensario antialcohólico, con un 
médico y una asistente social; 2.000 
plazas para enfermos mentales, sin 
asistencia específica en las zonas 
rurales, con muy pocas camas dedi-
rj cadas a agudos, con un sistema mas 
uon — - de internamiento que de curación, 
con domicilio en calle o de profesión m .„ 
plaza 
provincia de desea suscribirse al perió-
dico quincenal aragonés ANDALAN por el período de • un 
año (300 ptas.), (extranjero, 6 dólares), prorrogable Indefinida-
mente s¡ no se produce orden expresa en otro sentido. 
El pago se realiza mediante: • envío cheque, Q giro postal 
n-0 , • transferencia bancària «... • cobro 
6n mano. 
Fecha: (firma): 
con bastantes camas dedicadas a 
oligofrénicos y alcohólicos, etc. La 
desproporción entre necesidades y 
de asistencia es notable; la eficacia de 
' " esta asistencia es práct icamente nu-
ya que falta una estructura asis-la, , 
tencial idónea, como, por citar un 
eiemplo, la propuesta por los doc-
tores Fernández e Irriquible para la 
provincia (2). . 
No se si los datos anteriores han 
servido para ilustrar la situación psi-
quiátrica en nuestra región; en cual-
quier caso, es clara la necesidad de 
una Investiaación detenida, riqurosa 
y continuada que descubra una serle 
de condicionantes sociales que in-
fluyen sobre aquella situación. En 
este momento, las investigaciones 
necesi tar ían cubrir una triple finali-
dad: 
a) Un estudio epidemiológico que 
descubriese las autént icas necesida-
des psiquiátricas que existen, en 
función de las diferentes caracterís-
ticas de le población regional. 
b} Sobre esas necesitiaoes, tra-
zar un plan idóneo de asistencia psi-
quiátrica; un plan coordinado, no es-
fuerzos aislados. 
c) De forma paralela» un análisis 
sociológico sobre los condicionantes 
sociales de la salud mental y de las 
actitudes de la colectividad hacia el 
enfermo psíquico (31. 
3. Una psiquiatría del 
desarrollo. 
Hasta este momento son bien es-
casos los trabajos de investigación 
realizados en nuestras provincias. 
Hemos de apuntar los referióos a ne-
cesidades psiquiátricas a nivel pro-
vincial o regional, ya mencionados; 
algún intentó de cuanüficaf tes en-
fermos mentales, con m método 
bien poco afortunado (4), o los tra-
bajos patrocinados por ATADES (5), 
con un universo de estudio más re-
ducido. El resto se ha circunscrito 
al marco urbano de Zaragoza, par-
tiendo del supuesto de que sus ca-
racteríst icas socioculturales eran 
propicias a una serie de desaiustes 
y trastornos a detectar. 
En este tipo de trabajos Í6)> se 
ha intentado comprobar la validez de 
unas técnicas de investigación so-
ciológica aplicadas al análisis epide-
miológico. Los resultados, a pesar de 
¡as limitaciones con que se ha desa-
rrollado la investigación, dan fe de 
la bondad del método y de la nece-
sidad de seguir pautas simifares pa-
ra llegar a la verificación de hipóte-
sis que ligan salud mental a situa-
ciones psicosociales. 
En estos trabajos hemos partido-
de una premisa a tener en cuenta: ai 
limitarnos al estudio de una ciudad, 
era muy atractivo seguir la hipótesis 
gue liga causalmente industrializa-
ción còn ciudad, ciudadi con eultura 
urbana y és ta como origen de vio-
lencia, angustia y depresión. Hemos 
preferido pensar mejor que las trans-
formaciones de la estructura econó-
mica de una sociedad origina, a la 
vez, unas formas de relaciones socia-
les —lo que se llama cultura urba-
na— y un modo de organización es-
pacial —¡o que se denomina ciu-
dad—. En consecuencia, la ciudad 
no es un efecto de la industrializa-
ción, ni la forma de vida gue se da 
en ella, es un efecto de la ciudad. 
Los tres fenómenos están ligados á 
unos modos de producción: la indus-
tria es ta actividad característica del 
proceso de producción; la forma de 
organización espacial resultante de 
ese proceso es la ciudad, y la cul-
tura urbana son las relaciones so-
ciales a gue conduce ese modo de 
estructura económica. 
En ese contexto, hemos estudiado 
la existencia de las tensiones que 
componen el síndrome de ese hom-
bre exteriormente ocupado, interior-
mente vacío, desarraigado, solitario» 
angustiado, amoral, tal como lo ha 
descrito Ramón Echarren; unas ten-
siones referidas ya al marco de Za-
ragoza y como posibles condicionan-
tes de la salud psíguica de sus ha-
bitantes. Comenzamos por desarro-
llar las relaciones de exclusión bá-
sicas: ocupación, sexo y edad, para 
examinar su expresión en las prin-
cipales instituciones que normalizan 
la vida colectiva, como son la fami-
lia, las relaciones de amistad, la vida 
laboral, la adecuación a una organi-
zación espacial específica, etc. De 
este análisis hemos podido explici-
tar en rasgos muy generales los 
principales conflictos que padece 
Zaragoza: fenómenos de clase, 
gración. convencionalismo en los pa-
peles familiares, inexistencia de re-
laciones de amistad, sobrecarga la-
boral de los trabajadores manuales, 
e tcé tera . Una vez que hemos podido 
definir —si no con profundidad y ex-
haustividad, sí con precisión— el 
contexto de tensiones que subyace 
« esta ciudad, hemos pasado a corre-
fecionar estos factores conflictives 
eon lo que hemos llamado malestar 
psicológico. i 
Con ese análisis no pretendíamos 
hacer un censo de los casos patc-
íógícos que existían en nuestra ciu-
dad, smo realizar un diagnóstico de 
*a sa!ud mental de los zaragozanos 
insertos en ese cúmulo de tensio-
nes. Por supuesto que, junto a los 
desaiustes sociales, tuvimos en 
cuenta factores qenéticos y somáti-
cos, aunque nuestro interés se eefc. 
traba en las variables psicosociales. 
Para medir este malestar pslcoléüí-
co hemos utilizado distintas varia-
bles: sintomatoloqía psicosomática, 
índice de equilibrio psíquico e índice 
de depresión; ¡unto a estos fenóm*. 
nos, otros aspectos que lo rodean; 
estados de insatisfacción existencial 
e infelicidad, tendencia al suicidio y 
búsqueda de evasión a través del 
consumo de sustancias tóxicas, es-
pecialmente alcohol. 
Sería muy amplio exponer aquí los 
resultados concretos de este trabe-
jo^ basado en una encuesta a 440 
individuos; sólo hemos pretendido 
exponer su planteamiento como 
ejemplo de un camino de investiga-
ción oue puede seguirse y debe pro-
fundizarse para un mejor conocimien-
to de las influencias de lo social 
sobre la salud psíquica (7). 
(1) Juan J . Vázquez: «Incidencia 
social de la enfermedad psíquica en 
el Valle del Ebro», trabajo en rea-
lización bajo patrocinio del C.E.S . I .E . , 
1974. 
(2) Zoilo Fernández y Leopoldo 
Irriguible: «Previsiones teóricas y 
planificación de la asistencia psi-
quiátrica en Zaragoza y provincia». 
Institución Fernando el Católico, Za-
ragoza, 1973. 
(3) E l doctor Valero Martínez está 
realizando actualmente un estudio 
sobre las actitudes sociales hacia el 
enfermo mental, en el marco urbano 
de Zaragoza. 
(4) Eis IS72 el doctor Soria dirifió 
una investigación patrocinada por 
Cáritas y otras instituciones oficía-
les; se abrió una oficina de infer-
mación (C.l.S.A.P.) a la, que acudie-
ron voluntariamente los enfermo» a 
rellenar una ficha; esta informacSón, 
junto a la que remitieron párrocos 
y médicos de los pueblos de la re-
gón, sirvieron para elaborar unos 
datos poco representativos, que es-
tán siendo explotados parcialmente 
en un capítulo de «Incidencia so-
cial de la enfermedad psíquica en 
el Valle del Ebro». 
(5) Entre ellos, el dé más interés 
' ha sido realizado en 1973 por la doc-
tora. Andrés, en el que recogió datos 
personales y sociales de 3.456 sub-
normales de la provincia de Zara-
goza. 
(6) Los principales trabajos que 
han seguido esta vertiente son: 
—A. Seva, J . J . Vázquez y J. Te-
jero: «Lo& comportamientos frente al 
alcohol, tranquilizantes y estimulan-
tes de población activa de la ciu-
dad de Zaragoza», Caja General- de 
Ahorros de là Inmaculada, Zaragoza* 
1972. (En esta edición se han omi-
tido algunos datos metodológicos,, que 
se inelüyen en dos tomos publicados 
por la Asociación Española de Neu-
ropsiquiatría en la I I I Ponencia de 
su- X I Congreso Nacional. Una nota-
ble recensión de eáte trabajo se in-
cluye en el número 542 de la re-
vista Tüiunfo). 
—A. Seva y J . J . Vázquez: «Condi-
cionantes sociales de.fa salud mental 
en Zaragoza», título i provisional de 
un trabajo inédito realizado en 1974, 
del que se ha presentado informa-
ción, de forma parcial, en una po-
nencia y dos comunicaciones al 
X I I Congreso Nacional de Neropsi-
quiatría. 
(7) Otros estudios que, con dis-
tinto método, aportan datos de in-
terés, son los siguientes: 
—A. Seva, N. Cervera, R. Salvanés 
y M. Martínez Magdalena: «Las ur-
ïencias en psiquiatría». Institución 
Fernando el Católico, Zaragoza, 1968. 
—A. Seva Díaz: «Encuesta sobre el 
consumo de alcohol, tranquilizantes 
y estimulantes en el medio universi-
tario dé Zaragoza», comunicación a! 
X I Congreso Nacional de Neuropsi-
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— Una medicina social ifena ác l o f r©s.„ € ¡n^yflcienciiss. Sostenidtt por los cfescaeittos safarialesà 
mo debe alardear de "soclar5. 
— i l S^gui-o està montado en eí sentido de qm el an í e rmo tiene derecho a ser visto: pero no 
puede elegir entre ser visto bien o ser visto pronto. 
— En ios pueèlos, una falta de medios casi absoluta. 
— La asistencia de los "seguros libres" haría s o n r e í r e n todo el m u n d o : n i social ni privada, reúne 
los defectos de ambas. 
— l a medicina privada se reduce progresivamente y es prohibitiyo p a r a eí nivel medio de ta gente. 
Pero aun tiene ^cartei^. . 
U m s x t t & m m ^ d a s s ^ u r í t i a d ( « t e n g o derechos, « e s t o y -5 <;u-
r(4?ï0f>. -si r.Q n'i« à í l í r ï t í sn blea van a o í r m e » , ^para eso pagamos taft-
lí»LnrK}&i sÉs.i y desconfiarua C-a ía ho?ft d» la verdad, m *3ía; r ío» 
^anquilos-. nos-j^r/s as tgj,al pa-o al chico. .- , « i a rgaa colaa y madlo 
minuto o?-** ' a c a t a í 1 - . «M.-» una oulnxonía te tratan bien, pa ro , . . » ) , fil 
# í u d a d a i ^ españo? - j r - ^ p%v.Diejrj coa e] t^ma. l a Seguridad Socígí t 
S4§yra? ^jcis 5 • desde fuefa qui^á enconUass tíe 
^CQ' ^a^skshc-s, d a í c a n t e n t o s , irHtados, Y. sobre todo, la amarga 
la rss r j .^ - Ce. ínipoían-s 'a ania uns m s t t t u c l ó n todopoderosa, que irsa-
"e;a T > ^ r j^ ^-ifHonias, he í ,ménc&, tan anorrne que e s t á deshumani-
m¡ n - ímaro e r una oo'a. Es rrajor penetrar dentro 
Af'avasap paalllos po? ía wcasa grande»». Hablar csra a 
-.3^ í t ; . . -.^ m é d i c o s . Un grupo de e' ios. El p í a n l e a m l e n t o dei 
J.a'rna as ' d í r aj- i a r ' ^ n ' a vivo. H a b í a n eon oalor y razones; con 
"'''JS tfe Í|ÍF!%ÏÍ yfvB a fé t ido Utl terna* obsesivamente, y ï i e n e opor-
tumrfatf (te « B B f c i r l o I n d a fuera. £ taramos r áp ida manfe en mater ia . 
fti^jUítldaisínrranta cvreapo^cten a ia t rayectoria de un 
t f i p f i i i n i i f c ' h u i r í a i p » rseorrer ioa en á í s t i n t a s l a s a » 
- . ^ ' .5 0.ff^n l f r ; / . . y ib - i t a ío rhs (medicina 
IOS AMBULATORIOS APENAS PUEDEN 
HACER OTRA COSA OUE RECETAR 
Son insuf ic ientes , Ç o n to ta l 
d e s p r o p o r c i ó n entre eí n ú m e r o 
de enfermos y pos ib i l idad d© 
a t e n c i ó n por parte da !os m é d i -
cos. Eí t radic ional s m é d i c o de ca> 
b e c e r a » ha muer to p r á c t i c a m e n -
te. No puede dialogar; t iene que 
l imi t a r su fync íón a una c las i f i -
c a c i ó n p r e d í a g n ó s t i c a , de bu l to , 
grosera, y la e x p e d i c i ó n de la co-
rrespodiente receta. E^to t iene 
%? E n f e r m o » qwe pueden pa-
sar desapercibidos. Si un m é d i c o 
t i ene cuarenta .enfermos por ho-
ra, no puede e n ' absoluto pre-
tender ejercer una Medic ina cien-
rífioa. No tiene t i empo ni para, 
examinarlos por fuera. 
2 v * Enfermos a pesar suyo» 
que se convie r ten en í a ! e s s i n ra* 
¿ ó n . Mo han podido ser « e t i q u e -
t a d o s » corrac tamente , y co r r en 
de consul ta en consul ta , e s t á n 
durante meses en baja faboral 
, por un p e q u e ñ o problema, blo-
queados e ñ un d i a g n ó s t i c o Incom-
ple to . El Seguro e s t á montado en 
* e l sent ido de cjue el enfornip t ie -
ne i í e m p r e derecho a ser v i s f o i 
no se le ha dado o p c i ó n en t re 
ser vlstp. b len o . s e r v i s t o p ron to» 
E s t á m a s í f i c a c l ó n en las consul-
tas provoca a su vez tina maslff-
c a c i ó n en las exploraciones com 
plementar las . que adotecen d e 
fal ta de ca l idad y no ayudan a l 
acto m é d i c o . SI a efío a ñ a d i m o s 
que» aunque se e n v í e n e n t r e s í 
enfermos, se so l i c i t en radiogra-
f í a s o a n á l i s i s , el gran mal d e l 
m é d i c o del seguro es e l r ob ín so 
n i smo , nos daremos c u e n t a d e su 
es tancamiento profes iona l : a is la» 
do, s in comentar n i Gri t tcar e n t r a 
c o m p a ñ e r o s las situaciones, en-
t ra por una puerta y sale por otra. 
no mejora . 
3 * El aumento g e o m é t r i c o en 
©i consumo de medicamentos. El 
med icamento ha adquirido cate-
g o r í a de d e r é c h o para el enfermo. 
SI no se le receta se siente de-
fraudado. T a m b i é n si es una me-
d i c a c i ó n escasa o barata, común. 
En la Medic ina natural el medica-
men to t iene un valor relativo, 
f ren te a los cuidados de la hi-
g iene , p r e v e n c l é n , vacunac ión , et-
c é t e r a . Esta d i s p e n s a c i ó n hiper-
t r ó f i c a de medicamentos produce 
un t r a t amien to s i n t o m á t i c o , su-
pe r f i c i a l , y u n aumento geomé-
t r i c o de los costos de ta Seguri-
dad Social a nivel nacional 
¿ S o l u c i o n a s ? Veamos, es pre-
« I s ò a l menos buscar, ofrecer al-
t e rna t ivas . A cada problema. 
I.o Hay que procurar que todo 
m é d i c o tanga el t iempo suficien-
t e para ve r b ien a s u í enfermos. 
Hacen fa l ta m á s m é d i c o s traba-
Jando en e l Seguro, y mucho mas 
t i e m p o . Oue e l m é d i c o de cabe-
cera no tenfia una hora de^con-
su i ta . s ino una jornada de 8 no-
ras, c o n d e d i c a c i ó n exclusiva. 
t 0 ^ D i s p o n e r Je Centros de Diag-
n ó s t i c o y Tratamiento. Ya estan 
planif icados , pero a ú n e s t á n muy 
poco desarrol lados; s ó l o los nay 
en1 M a d r i d , Barcelona y La Coru-
ñ a . En el los se podr í a obtener 
muy pronto la in fo rmac ión que en 
e l s i s tema actual tarda semanas 
o meses. 3 ° Elevar el nivel ae 
f o r m a c i ó n de enfermo y medico, 
; c o n objeto de que el medicamen-
to quade relegado al papel 
debe tener, l a inf iaclón de meai-
comentos no es s ó l o culpa oe» 
enfe rmo. T a m b i é n los m e d ç o s 
somos —me dicen— culpables 
de m t n e p r l o s a veces abusiva 
m t i t t a . 




CON UN REVOLVER 
EN LA ESPALDA 
Actualmente eí Servicio espe-
cial de Urgencias de la Seguridad 
Social tiene como mis ión la visi-
ta inmediata ante cualquier . l la-
mada de urgenc ia» . Está absolu-
tamente desbordado y esa mi-
sión, la mayor parte de las veces, 
se limita a extender un volante 
de ingreso en una Inst i tución. Es 
una Medicina «proletaria», dema-
gógica, que obedece a ese tóp ico: 
el enfermo, con el t e l é f o n o y la 
cartilla tiene poder para hacer ve-
nir un méd ico , una ambulancia. 
Y lo grave es que este Servicio 
no está dotado para resolver real-
mente las urgencias. La Institu-
ción ha mirado m á s que la efica-
cia la evi tación de reclamaciones 
p. r inasistencia o retrasos. Co-
mo consecuencia de todo esto, 
las instituciones hospitalarias es-
tán sobrecargadas con ingresos 
«urgentes» que no lo son muchas 
veces sino por impos i c ión fami-
liar, que intenta paliar así la ya 
mencionada insuficiencia en la 
Medicina familiar o de cabecera: 
si no atienden bien a las buenas, 
a urgencia. Otras veces, por de-
fecto de formación de pacientes 
que esperan días y días para no-
tificar enfermedades que se agra-
van por este retraso. Todo esto 
sobrecarga en exceso, a d e m á s , el 
trabajo del Hospital 
¿Soluc iones?: Si la Medicina 
de familia o cabecera funcionase 
de manera lógica, el número de 
urgencias ser ía mínimo y todas 
ellas deben ser atendidas en un 
Centro Hospitalario, y no en una 
furgoneta. Veamos: la a tenc ión 
con furgoneta empieza y termina 
con la visita de urgencia: sin co-
nexión con el m é d i c o de cabece-
ra ni con la Institución Hospita-
laria, , de tal manera; quq . esta 
atención de urgencia puede fun-
cionar 40 a ñ o s sin mejorar, sin 
adquirir una experiencia crítica, 
positiva. 
Hay que dotar los centros hos-
pitalarios —o los de D i a g n ó s t i c o 
y Tratamiento cuando los haya— 
de un servicio de urgencias ca-
paz de atender todas las contin-
gencias que puedan presentarse. 
El Servicio de Urgencias del Cen-
tro de Traumatología de Zarago-
za ha podido dar prueba reciente 
en varias c a t á s t r o f e s urbanas del 
grado de preparación y eficacia 
de que es capaz. Sin embargo la 
Residencia General, en donde se 
Hospitalizan todos los enfermos 
generales y quirúrgicos adultos, 
carece de un servicio dfe urgen-
cias con los requerimientos mi-
amos, a pesar de que hay per* 
roanentemente de guardia una do-
tsción de especialistas, suficien-
te y preparada. 
HOSPITALIZACION 
IMPOSIBLE 
Agravado por las dos situacio-
nes anteriores, asistimos a una 
"^suficiencia pavorosa en el nú-
fiero de camas. Cas? ningún día 
"fy camas libres en la Residen-
^•a General a partir de media tar-
v?; El promedio de hospitaliza-
ron es muy alto y los Ingresos 
reiterativos muy numerosos, SU-J 
friendo una vez m á s tas conse-
cuencias desastrosas d é ta insu-
ficiente asistencia ambulatoria y 
de familia. Una so luc ión obvia: 
aumentar camas, concertando si 
es preciso con otras Institucio-
nes ta p r e s t a c i ó n de camas para 
enfermos de la Seguridad Social . 
Parece ser que esto e s t á a punto 
de realizarse en el Hospital Clí-
nico y el Hospital «Royo Villano-
va» . Pero es curioso el «negoc io» 
que la S. S. hace como Interme-
diaria de servicios m é d i c o s ; los 
t é r m i n o s de esos conciertos son 
discriminatorios, destinando una 
as ignac ión e c o n ó m i c a que la ma-
yor parte de las veces no llega 
ni al 50 por ciento del gasto que 
esos enfermos originarían en la 
propia Institución sanitaria de la 
Seguridad Social, 
Habrá, pues, que primar eco-
n ó m i c a m e n t e a las Instituciones 
que reciban enfermos asegurados 
e incluso dotarlas de servicios e 
instrumental adecuado. No es le-
g í t imo que ía S. S. absorba la 
contribución sanitarià de todo ei 
pafs y ta emplee en dotar s ó l o 
ciertos centros por ser propios. 
EL IDEAL SANITARIO DE ARAGON 
(visto desde la S. S.) 
El punto siguiente es. precisa-
mente, el de los problemas m á s 
graves que, en general, tiene la 
Sanidad en nuestra región. Mé-
dicos que llevan años y años en 
turnos de guardia duros y den-
sos, pueden decirnos c u á l e s son 
las enfermedades m á s frecuen-
tes, los m á s urgentes temas a 
resolver aquí. De ahí sus aspira-
ciones: 
— Erradicación de la hidatidosis. 
— Purificación de aguas para evi-
tar é s t a y otras epidemias (ti-
fus, maltas, cólera. . . ) . 
— Tratamiento de las aguas re-
siduales. 
— Distribución regional de los 
hospitales. 
— Actual ización de la asistencia 
psiquiátrica. 
— Red de Centros para la asis-
tencia de accidentes de trafi-
co y laborales, cerca de don-
de se produzcan. 
— Mejora de las condiciones 
asistenciales de la Medicina 
rural, y su .principal base: 
agrupamiento de m é d i c o s . 
Son temas que es tán en la 
mente de todo médico aragonés , 
y de modo particular en los de la 
Seguridad Social. Son temas que. 
conscientes o no de ellos, pesan 
sobre nuestras vidas. 
A o 
A l g u n a s c u e n t a s d e l a S. S. 
Sólo algunos dalos, ho* relativos al aao 1972 (el ú l t imo del 
que se han cerrado las estadíst icas) en la Residencia General de 
la Seguridad Social (la vieja «Casa Grande», frente a L a Ro-
nmreda). Como se sabe, en su torno han crecido nuevos ser-
vicios que forman en total la Ciudad Sanitaria «José Antonio»: 
Res idènc ia General, Hospital Maternal, Hospital Infantil, Centro 
de Traumatolog ía . Un bloque inmenso en el que, anualmente, 
hierven casi mi l millones de pesetas, Pero nos ceñ imos , por 
mayor exactitud en los datos, a los de la Residencia General: 
Asegurados y beneficiarios: alrededor de 700.000 (la provin-
cia de Zaragoza en su 85 por d e n de la población) , aunque en 
algunos servicios (Hemato log ía y Hemoterapia, y Neurocirugía) 
actúa como Centro Regional, y comprende hasta 5 millones de 
''asegurados. 
N ú m e r o de camas: 650. 
Enfermos internados (en 1971): 20.000. 
Enfermos operados ese año: 6.700. 
% de uti l ización de camas: 997. 
Total de costos de la Residencia General en 1971: 320 millo-
nes de pesetas. 
G A S T O M E D I O ( e n f e r m o / c a m a / d í a ) : 1.500 pesetas. ( E l gasto 
global en toda la Ciudad Sanitaria es muy superior, por encima 
de las 2,000 pesetas, lo que evidencia que la Residencia General 
resulta mucho m á s económica . No es fácil obtener datos. Fero 
son suficientemente indicativos. 
a i i i k i l á n 
EL ESTIGMA 
M LA MEDICINA PRIVADA 
Ojo: llena de problemas, sí. Pero es en definitiva d« 1« (tvm 
vive buen numera de los médicos . Acaso sea el m á s difícil 
nós t ico . 
L a Medicina privada, una de dos: o está en manos d* i p 4 i í l ^ 
des (los «Seguros Ubres») o de «clanes» entre los q m se é f e r e » 
«in cierto dirigismo, dado básicamente por la amistadlo te iàc ión 
entre los médicos . E l enfermo que acude por la placa # por l». 
fama del nombre es cada día m á s escaso. Lo cuaí no presupon» 
que baste con abrir una consulta para tener una clientela sufi-
ciente; hay mucha gente joven que ya no abre consulta* Son 
conscientes de que no pueden, no tienen capital para instalarse 
o no lo encuentran rentable, o no les satisface ese planteamiento; 
L a Medicina privada resulta muy cara: prohibitiva para eí 
nivel medio de la gente, aunque a veces se hacen esfuerzos enor-
mes para acogerse a ella. E s injusto. Al lado de lo cual, y coa 
no menor injusticia, buena parte del número de enfermos priva-
dos marcha hacia otras regiones españolas, Madrid o Barcelona 
generalmente, en busca de médicos u hospitales con un alto nivel 
de prestación; quién sabe si, por pertenecer a un estrato deter-
minado, en busca también de un «prestigio» en la enfermedad 
del que presumir después, junto a los prestigios de bienes, 
poder, etc. 
Las Compañías aseguradoras son una especie de bastardo en-
t re la Medicina privada y la social, que puede fáci lmente adquirir 
los vicios de ambas simulando las virtudes de la Medicina pri-
vada. Le ofrecen al asegurado los derechos del enfermo particular 
por unas cuotas insuficientes por sí mismas, inferiores a las qm-
hoy paga un utilitario por el seguro a todo riesgo (nuestro cuerpo 
es un «utilitario» con muchos más riesgos que el coche) y son 
en definitiva unos ingresos muy contaminados por las fuertes 
primas a los agentes aseguradores. Las cuotas están bloqueadas 
por la Administración, con lo que se da el t ípico caso: no m 
paga mucho, pero tampoco se recibe mucho. Se crea una restric-
ción de gastos que hace regatear en las clínicas y agarrarse » 
las c láusulas «le letra pequeña» para decir*, «esto y esto y esto y 
esto y esto... no entra»» 
Las fotografías de este suplemento son un reportaje 
d« Studio Tempo 
EPILOGO, QUÉ NO EPITAFIO 
E l resultado de todo esto viene a resumirse en que, e » 
nuestro medio, recibimos una asistencia médica caracterizada: 
E n los pueblos, por una insuficiencia de profesionales que m 
empieza a notar, una falta de medios casi absoluta, una planifU 
cación poco menos que inexistente y un servicio apoyado en la 
bonhomia del titular y en lá velocidad de la evacuación al hospital 
m á s próximo. ; . 
E n ía ciudad, por una acumulación médica que yiene deter-
minada (entre otras razones) por los puestos de trabajo abun-
dantes, por la presencia de una facultad y por la extracción del 
medio urbano de buena parte de jos estudiantes. 
E n todos los medios: A) una medicina dicha «social» llena de 
logros a la vez que plagada de insuficiencias, ya lo hemos visto; 
y que no hay que olvidar que viene sostenida en su Integridad 
por los descuentos salariales, con lo que algunos no la entendemos 
tan «social»; B) una asistencia de los llamados «seguros libres» 
que haría sonreír, en su planitícación, f inanciación y funciona* 
miento a todas las personas que en el mundo se preocupan d« 
temas de seguridad social; recuérdense, por ejemplo, las ]polé» 
micas del «Medicare» y del «MEDICAID», en Estados Unidos: 
C) una medicina privada que se debate en el mar de los costo»; 
sobre la que pesa la progresiva pres ión fiscal de la clase médica 
y que progresivamente se reduce por extensión de as istencia» 
planificadas. 
A pesar de todo esto, por encima de todo esto, con sus de» 
fectos y con sus virtudes, e s tá el hombre. E l m é d i c o se afana! 
todos los días y bastantes noches. É l enfermo casi siempre m Ú * 
y muchas veces se siente agradecido, olvida los fallos y recwerdà-
los aciertos. Y la vida sigue... 
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LA MEDICINA 
por RAMON CISTERNA GAMCEB 
La aspiración y de-
recho del ser humana 
es "no sólo la ausencia 
de enfermedad sino el 
completo bienestar fí-
sico, mental y sodar , · 
No podemos imaginar al ser hu-
mano como Un ente aislado, sino co-
mo inmerso en un medio dónde s© 
desenvuelve; ese medio ambiente, 
que en su amplia concepción abarca 
tanto el aspecto físico-biológico, ei 
mental y social, determina el con-
cepto de salud y enfermedad que 
surjen como cónsecuencia del equi-
librio o desequilibrio entre el ser hu-
mano y su medio ambiente, y de es-
ta misma relación nace el concepto 
de medicina preventiva que en esen-
cia tratará de que o bien el ser hu-
mano se adapte perfectamente al 
medio, de procurar que el medio no 
resulte nocivo para el ser humano, 
o bien caso de producirse el daño o 
enfermedad tratar de conseguir un 
reajuste por medio del tratamiento 
y la rehabilitación. 
La aspiración y derecho del ser 
humano es el de conseguir un esta-
do de salud, entendiendo como ta! 
según la OMS, «no sólo la ausencia 
de enfermedad sino el completo 
bienestar físico, menta! y socialf. 
Definición un tanto abstracta, que di-
íícilmente puede valorarse pero que 
en definitiva no hace sino apoyar la 
relación del hombre con su, medio 
ambiente, constituyendo esta doble 
vertiente el campo de trabajo de la 
medicina preventiva. La Medicina, 
por tanto, no se limita a curar un 
m 
SALVO!YO SOLO, 
proceso patológico, sino que inten-
tará después corregir ese ambiente 
nocivo o bien adecuar al paciente 
a las exigencias del medio en ef que 
áe va a desenvolver. Así pues, la 
medicina preventiva comprende una 
serie de actividades qué van desde 
pronnoCionar la salud y prevenir la 
enfermedad, hasta e! tratamiento del 
proceso morboso y la rehabilitación 
ífísica, mental y sòcia!), 
Por otra parte, la medicina preven-
tiva es una disciplina pero a la vez 
es una práctica, y por esta razón en 
todo quehacer médico, se impone 
una visión preventiva a la hora de 
tratar al enfermo o de consultar al 
que no lo es. Generalmente es el 
médico familiar él que desarrolla con 
mayor frecuencia esta práctica y de-
be aprovechar cualquier oportunidad 
para tratar de ofrecer a la familia es-
ta faceta de la Medicina. Por ello, 
no se trata de algo nuevo, sino que 
existe prácticamente' desde que co-
menzó a ejercerse la Medicina, y de-
bido: a esto es imposible tratar de 
desligar fá medicina preventiva de la 
curativa o asistencial, puesto queden 
conjunto suponen la práctica de la 
Medicina. 
La Medicina preventiva como dis-
ciplina y como técnica guarda un 
paralelismo estricto con lo que sé 
conoce como Salud Pública, resul-
tando a veces muy difícil distinguir 
qué es una y qué es otra. Con él 
paso del tiempo se han dado dife-
rentes definiciones de lo que es Sa-
lud Pública, reflejando en ellas la 
importancia que en ese momento te-
nían los conocimientos sobre dife-
rentes materias, ofreciendo de esta 
forma una cronología de los aspec-
tos evolutivos de la Salud Pública. 
Así, en un principio se insistía en la 
importancia del saneamiento ambien-
tal, después con los descubrimientos 
bacteriológicos e inmunológlcos se 
daba paso a los mecanismos de 
transmisión y contagio por ios micro-
organismos junto a la práctica de la 
profilaxis por medio de vacunas. La 
era industrial, atrajo hacia e! terre-
no de la Salud Pública los fenóme-
nos sociales y laborales y posïerior-
mente ios mentales, estableciendo 
una graduación sistemática de tales 
hechos; 
Saneamiento, ingeniería sanitaria. 
nrevención física y biológica. — Pre-
vención mental y social. — Medicina 
personal y de grupo.— Medicina so-
cial y de conducta. — Organización 
de los servicios de Salud. 
En realidad la Salud Pública debe-
ría estar basada en los siguientes 
puntos: 
1. — Actividades que deben ser 
dirigidas para dotar a la comunidad 
de una base sanitaria. En este punto 
deben incluirse la supervisión de los 
abastecimientos de agua y alimentos, 
control de roedores, vectores. 
Control de la polución ambiental, 
prevención de las radiaciones, etc. 
2. — Actividades que tienen como 
objetivo la prevención de la- enfer-
medad, inutilidad o muerte prematu-
ra por diferentes procesos: 
— Enfermedades transmisibles. 
— Déficit o exceso dietético. 
— Alteraciones de conducta, alcoho-
lismo, narcóticos, suicidios, etc. 
— Enfermedades mentales 
•— Enfermedades crónicas y agudas 
no transmisibles del aparato res-
piratorio. 
— Procesos tumorales. 
— Enfermedades cardiacas y cere-
brovascu lares. 
— Enfermedades metabólicas. 
•— Procesos genéticos o hereditarios. 
— Enfermedades laborales, acciden-
tes de trabajo, etc. 
— Accidentes. 
— Procesos dentales. 
— Riesgos de maternidad, crecimiea. 
to y desarrollo. 
3. — Actividades dirigidas a la or-
ganización de la asistencia médica. 
4. — Recogida y análisis de esta-
dísticas vitales, 
(Pasa a la pág . siguiente) 
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La medicina preventiva 
(Viene de la pág . an te r io r ) 
5. — Educación sanitaria a nivel 
individual y de grupo. 
6. — Planificación y evaluación sa-
nitaria. 
7. — Investigación científica, téc-
nica y administrativa. 
En muchos casos es imposible lle-
var a la práctica este complejo pro-
grama, debiendo establecerse en ca-
da caso un orden de les necesidades 
y tratar de ajustar a éstas las acti-
vidades sanitarias. Por esta y otras 
rezones la Salud Pública debe estar 
amparada por la Administración es-
tatal, encargando a uno de los de-
partamentos de poner en práctica el 
programa de actividades sanitarias 
que correspondan según las necesi-
dades de cada zona, pero estable-
ciendo siempre una ordenación de 
tales actividades, puesto que si no 
está asegurada una base o infraes-
tructura sanitaria, difícilmente en fa-
vor de la comunidad pueden llevarse 
a cabo con éxito cualquier otro tipo 
de programa sanitario. 
En líneas generales, existe una me-
dicina preventiva orientada hacia la 
comunicad y es la Salud Pública co-
mo rama de la Medicina, quien se 
encarga de ponerla en práctica; y 
existe también una medicina preven-
tiva individual con un programa más 
limitado, pero no por ello menos im-
portante, puesto en práctica por el 
médico y basado generalmente en 
estos tres puntos: 
1. — Prevención por medios bio-
lógicos de ciertas enfermedades pre-
visibles como son las enfermedades 
transmisibles y las deficitarias. 
2. — La prevención de algunas de 
las consecuencias de los procesos 
crónicos previsibles o curables, co-
mo tuberculosis, cáncer, diabetes.. 
3. — La prevención o retardo de 
algunas de las consecuencias de los 
procesos no curables ni previsibles. 
Así pues, tanto un tipo como otro 
de medicina preventiva tiene como 
punto en común su objetivo: alcan-
zar la salud, promocionándola a nivel 
individual y colectivo no sólo me-
diante una Educación Sanitaria diri-
gida, sino ofreciendo al mismo tiem-
po los medios necesarios. Paralela-
mente a todo esto debe efectuarse 
la prevención de la enfermedad, con-
siderando que existe una prevención 
primaria que trata de evitar la apa-
rición de ta enfermedad, dominio 
de la Salud Pública, y una preven-
ción secundaria que procura detener 
o aminorar la marcha de una enfer-
medad o sus secuelas, tarea que co-
rresponde tanto al médico como tal, 
como a los encargados de la Salud 
Pública. La dificultad de aplicar un 
tipo u otro de prevención estriba en 
la misma de saber cuándo comienza 
un proceso o estadio morboso, ya 
que no existe una clara delimitación 
entre la fase de susceptibilidad, el 
período preclínico y el clínico propia-
mente dicho. 
Estas medidas preventivas están 
basadas en la experiencia de la me-
dicina clínica, pero fundamentalmen-
te en el conocimiento adquirido al 
conocer la historia natural de una 
enfermedad transmisible o no, es 
decir, en la epidemiología que apor-
ta los datos necesarios para saber 
por dónde puede interrumpirse la 
cadena epidemiológica de la enfer-
medad y determinar de esta forma 
•a profilaxis de la misma. 
Ramón CISTERNA CANCER 
amlalán t i 
^ ^ í i ^ P w ?f T P l a n t e ó este n ú m e r o 
de A N D A L A N dedicado a la medici -
na se me d c u r r i ó proponer u n t r á -
ba lo sobre la medicina r u r a l : en 
m i i n t e n c i ó n estaba hacer u n son-
deo por medio de a l g ú n cuestiona-
r i o a nuestros m é d i c o s rurales y , 
sobre todo, e l haber hecho una 
a p r o x i m a c i ó n «in s i tu» , d e s p l a z á n -
dome a diversas zonas de A r a g ó n 
que c o n s t i t u i r í a n una muestra de 
los diferentes modos de v i v i r para 
la medicina v de la medicina, se-
g ú n los condicionamientos de ca-
da lugar. Me t o m a r o n la palabra 
pero el t i empo se ha echado enci-
ma y voy a tener que escribir so-
bre la medicina r u r a l aunque no 
s e g ú n la idea que llevaba en la ca-
beza. De todas maneras Angel Ma-
r í a de Lera ya hizo —y bien— eso 
de adentrarse «Por los caminos de 
la Medic ina R u r a l » , recorr iendo pa-
rales v anotando impresiones en 
m u l t i t u d de puntos de la piel de 
to ro i b é r i c a . (Se p u b l i c ó en T r i b u -
na M é d i c a y d e s p u é s la co lecc ión 
de a r t í c u l o s fue editada en u n l i -
bro con aquel t í t u lo ) . M i deseo hu-
biese sido, siguiendo esa l ínea , ha-
c é r un m u e s t r e © referido a l a re-
g ión aragonesa y. a d e m á s , actuali-
zando las situaciones. Pero, a l o 
que vamos —que es o t ra cosa—: 
\ A D I E Q U I E R E V I V I R 
E N LOS PUEBLOS 
Y mucho menos los profesiona-
les que han inver t ido u n m o n t ó n de 
t i empo y dinero en estudiar una 
carrera univers i ta r ia . Si e s t á n tra-
balando en uno de ellos, lo que de-
sean, al igua l que muchos de sus 
clientes, es emigrar . E l m é d i c o jo -
ven accede a l pueblo como una 
salida inmediata , con u n n ive l de 
ingresos no comparable con el de 
cualquier o t ro univers i ta r io r e c i é n 
t i tu lado v sin experiencia. Pueden 
ser 20.000. 30.000, 50.000 pesetas, y 
a ú n m á s . las que gane mensualmen-
te ese m é d i c o que «dec ide marchar-
se a u n p u e b l o » nada m á s acabar 
la carrera, s in que se le exija o t r a 
cosa que estar colegiado en el Co-
legio Ofic ia l de la provincia donde 
se encuentre la local idad a la que 
marcha. Pero esa s i t u a c i ó n quiere, 
en el fondo de su alma, que sea pu-
ramente t rans i tor ia . Si pasado u n 
p e r í o d o de sustituciones o in t e r in i -
dades nuestro m é d i c o sigue ancla-
do en el medio r u r a l , obtiene en 
propiedad su plaza, y la vida va 
e n c a r r i l á n d o l e v s u j e t á n d o l e a l l í , 
a c a b a r á a d a p t á n d o s e , aunque, de 
hecho el ejercicio sani tar io ru r a l , 
en sol i tar io , sin medios t é c n i c o s , 
sin sector hospitalar io, s in ayuda 
especialista, rudimentar iamente y 
en perpetua urgencia, pueda ser 
m o t i v o de una f r u s t r a c i ó n m á s o 
menos consciente. 
/ M E D I C I N A O G E R I A T R I A ? 
E l I n s t i t u t o Nacional de E s t a d í s -
t ica l l ama rurales a las poblaciones 
inferiores a 2.000 habitantes, semi-
rurales a las que censan entre dos 
m i l y diez m i l habitantes y urbanas 
a las de m á s de 10.000 habitantes. 
La Oficina del Censo de los EE .UU. 
s i t ú a en 2.500 habitantes el l í m i t e 
entre r u r ^ l y urbano. Hay quienes 
ese l í m i t e l o colocan en 5.000 habi-
tantes. Pero, en cualquier caso, pa-
rece que de cara a l ejercicio de la 
medicina l o m á s signif icat ivo es 
que el m é d i c o r u r a l ejerce su tra-
bajo «a is lado» , lo cual puede se-
gui r siendo v á l i d o incluso cuando 
haya hasta u n m á x i m o de chico 
por local idad, que es el tope (Aso-
c i ac ión Francesa de Medicina Ru-
ra l ) para considerarlos como m é d i -
cos rurales. 
La p o b l a c i ó n campesina decrece 
a r i t m o progresivo. Durante los 
censos de 1900 a 1940 E s p a ñ a con-
taba con 6.845 munic ip ios de me-
nos de 2.000 habitantes, del t o t a l 
de 9.245. Es decir, con una pobla-
c ión r u r a l del 73 %. E n 1963 la po-
b l a c i ó n r u r a l e s p a ñ o l a h a b í a des-
cendido a algo menos del 60 E n 
1970 b a j ó ya a menos del 50 %. 
Aquí se plantea o t ro problema: la 
e m i g r a c i ó n a c t ú a como una opera-
c ión de se lecc ión d e m o g r á f i c a , de-
jando en los pueblos en una pro-
p o r c i ó n decisiva a los ancianos y 
desvalidos. 
; O U E T I P O D E M E D I C I N A ? 
E l m é d i c o , como profesional en 
el medio r u r a l , resulta u n t é c n i c o 
en parte desfasado v sin posibi l i -
dades de perfeccionamiento y ac-
t u a l i z a c i ó n v humanamente u n um-
v e r s i í a r i o en par te fracasado por el 
medio hos t i l al desarollo cu l tu ra l 
de su p r e p a r a c i ó n en el que con-
vive. L a i n s a t i s f a c c i ó n alcanza a l 
m é d i c o , a l asistido y a la sociedad 
toda. La m i s i ó n del m é d i c o r u r a l 
se e s t á reduciendo a hacer una me-
dicina de urgencia y a fac i l i tar l o 
m á s r á p i d a m e n t e posible el trasla-
do de los enfermos y heridos a los 
centros asistenciales m á s conve-
nientes, l i m i t á n d o s e a l a observa-
c ión v c u r a c i ó n del resto de los pa-
cientes de d i a g n ó s t i c o y t e r a p é u t i c a 
fáci l . Por o t ra parte, dados los es-
casos recursos t é c n i c o s y económi -
cos de las comunidades rurales, d i -
f í c i l m e n t e puede t a m b i é n realizar 
una medicina preventiva eficaz. Se-
r á una medicina clasificatoria la 
que lleve a cabo, que como contra-
par t ida , p o d r á alcanzar una gran 
calidad humana. 
FUNCIONARIOS 
Dispone el Reglamento de Per-
sonal de los Servicios Sanitarios lo-
cales, en su a r t í c u l o 78 que el ser-
vic io de M é d i c o T i tu l a r ex i s t i r á en 
todos los municipios e spaño l e s , con 
la par t icu lar idad de que cuando al-
g ú n mun ic ip io no ofrezca un mín i -
m o de posibilidades para consti-
t u i r por sí solo una plaza de medi-
co t i t u l a r s e r á agrupado a o t ro u 
otros munic ip ios l imí t ro fe s , no po-
diendo exceder de cuatro el nume-
r o m á x i m o de Ayuntamientos agre-
gados. Como reverso de los Part i-
dos M é d i c o s de cabecera, integra-
dos por la a g r u p a c i ó n de varios 
munic ip ios , e s t á n t a m b i é n los Par-
tidos M é d i c o s que en lugar de pla-
za ú n i c a , t ienen tantas como «dis-
t r i t o s» en los que se distr ibuye. 
por 
José Juan CMcón 
T a m b i é n existen los Partidos Médi-
cos «ab ie r tos» , en los que pueden 
ejercer jun to a los t i tulares, u n nú-
mero indeterminado de colegas, 
con c a r á c t e r l ib re y Partidos Médi-
cos « c e r r a d o s » a l l ib re e le rc íc io de 
la p ro fe s ión , donde só lo excepcio-
nalmente p o d r á n ejercer u n nume-
r o l im i t ado y autorizado de méd i -
cos no funcionarios. Porque el me-
dico de pueblo es u n funcionario 
p ú b l i c o : « func ionar io t écn i co del 
Estado a l servicio de la Sanidad 
Local». Como M é d i c o T i tu l a r estos 
son sus deberes: func ión benefico-
social a favor de los residentes po-
bres y de los t r a n s e ú n t e s pobres 
(de esto me o c u p a r é en seguida): 
func ión de Sanidad preventiva (es-
pecialmente mediante vacunaciones 
y la e s t a d í s t i c a sanitaria de cara a 
la lucha contra las enfermedades 
infecciosas, siendo en E s p a ñ a de 
d e c l a r a c i ó n obligatoria la tubercu-
losis pulmonar , fiebre tifoidea ^ y 
paratifoidea, brucelosis, disenteria, 
escarlatina, dif ter ia , meningit is ce-
rebro-espinal, lepra, carbunco-bac-
teriano, fiebre recurrente por garra-
patas, p a r á l i s i s in fan t i l , s a r a m p i ó n , 
varicela, tracoma, t r iquinosis , reu-
mat ismo cardio - vascular, gnpe, 
septicemia y o f t a lmía p.r.n.);> certi-
f icac ión de defunciones; sustitucio-
nes del m é d i c o del Registro C iv i l : 
func ión de auxil io a la Justicia 
(sustituyendo al M é d i c o Forense o 
aux i l i ándo le y practicando autop-
sias e informando como per i to me-
dico legal),* reconocimiento d e 
quintos: i n s n e c c i ó n méd ico -esco la r ; 
i n specc ión de viviendas y estable-
cimientos; asistencia subsidiaria a 
las Fuerzas Armadas cuando no ha-
ya m é d i c o m i l i t a r ; asistencia a fun 
clonarlos de la A d m i n i s t r a c i ó n Lo 
cal y p r e s t a c i ó n de servicios de la 
Segundad Social. 
LOS POBRES 
E l medico t i t u l a r tiene obl igación 
de prestar asistencia médico-qwi 
rurgica gratui ta , en su calidad de 
funcionario, a las familias que sean 
legalmente pobres, es decir, las in-
cluidas en el P a d r ó n de Beneficien 
cia Munic ipa l , en cuyas listas se 
hal lan « tan sólo quienes legalmen-
te merecen la c o n s i d e r a c i ó n de po 
b res» . E l Ayuntamiento p r o c e d e r á 
a la a p r o b a c i ó n de una Ordenanza 
o Reglamento del servicio de asis-
tencia benéf ico-sani ta r ia , en la cual 
d e t e r m i n a r á con todo detalle, las 
normas que teniendo en cuenta 
«las circunstancias especiales de ía 
loca l idad» han de servir para cali 
f icar la cond ic ión de pobreza. 
Si consideramos los vecindarios 
de menos de 6.000 habitantes, las 
familias incluidas en los padrones 
d é la beneficiencia munic ipa l re 
presentan, aproximadamente, d e 
250.000 a 300.000 personas («legal-
mente pobres») , los beneficiarios de 
la Seguridad Social son de 3 a 4 
millones y el resto de la pob lac ión 
de 6 a 7 mil lones: viene a totalizar 
este sector r u r a l de la pob lac ión 
unos 10 millones de habitantes, un 
tercio de la pob lac ión e spaño la . 
GRACIAS A LAS IGUALAS 
Y LA SEGURIDAD SOCIAL 
De los 5.000 partidos cerrados 
que aproximadamente existen en 
el medio r u r a l unos 2.000 no llegan 
a 1.200 habitantes. De los 26.684 
puestos de trabajo para sanitarios 
t i tulares — m é d i c o s , veterinarios, 
f a r m a c é u t i c o s , practicantes y ma-
tronas— 4.538 {un 15 % del total) 
se encuentran acumulados al t i t u -
lar de o t ro par t ido (médicos , 688), 
E l m é d i c o poco p o d r í a hacer con 
su naga como t i tu l a r entre sueldo 
10.500 ptas.), trienios (420 ptas., y 
desde el a ñ o pasado el 7 % del suel-
do), y complementos de destino. 
Las otras dos fuentes de ingresos 
las obtiene por la igualas de las 
clientelas privadas (él 2.5 % del 
salario m í n i m o interprofesional co-
m o cuota) que constituyen como 
promedio m á s del 60 % de sus ga-
nancias mensuales y las retribucio-
nes de la Seguridad Social que abo-
na, ú l t i m a m e n t e , a r a z ó n de u n mí-
n i m o de 250 carti l las aunque en el 
pueblo haya menos. 
E L FUTURO 
E l fu turo tiene que ser la presta-
ción a la pob lac ión r u r a l de una 
asistencia sanitaria del m á s alto n i -
vel, a la que justamente tienen de-
recho. Cuando no cabe concebir e l 
ejercicio de la medicina como algo 
c a r i s m á t i c o que otorga desde su for^ 
midable soledad el grande y famo-
so s a n t ó n de la urbe o el m i n ú s c u -
lo y aislado m é d i c o de pueblo, 
cuando se impone u n t rabajar en 
equipo y con medios t écn icos avan-
zados, hay que pensar que en í a 
sanidad, como en la enseñanza , e l 
fu turo e s t á en la comarcalizacion. 
Es u n trabajo que ha sido aborda-
do ya por la Di recc ión General de 
Sanidad y que requiere una pronta 
puesta a p u n t ó to ta l . L a orde-
n a c i ó n t e r r i t o r i a l de los part idos 
sanitarios, aunque haya sufrido al-
guna modi f i cac ión , apenas s í difie-
re de la establecida a l ser aproba-
das las clasificaciones provinciales, 
lo que contrasta con unos procesos 
tan acelerados de m i g r a c i ó n y re-
d i s t r i b u c i ó n de los habitantes, ha-
ciendo que aquellos planteanjlentos 
e s t én desfasados. Urge la comarca-
l ización de la Sanidad, creando esos 
centros sanitarios que t e n d r á n en 
cuenta el aspecto demogratico en 
su d i m e n s i ó n actual, estableciendo-
sus l ími t e s terr i toriales s e g ú n la 
c o n c e n t r a c i ó n de la p o b l a c i ó n y las 
condiciones reales de las comunica-
ciones. Se han planificado 182 co-
marcas de t ipo ru ra l . Esla infraes-
t ruc tu ra sanitaria s e r á la base \>ara 
una mejor asistencia a l p rop io 
t iempo que —al romper el aisla-
miento de los m é d i c o s rurales en 
el ejercicio de su p ro fes ión— servi-
r á para proporcionar una forma-
c ión profesional permanente, base, 
a su vez. de la p r o m o c i ó n hacia 
puestos de mejor nivel . Pero hay 
que poner en marcha todo esto. 
Hasta ahora, y en honor a l a vér-
dad, h a b r á que s e ñ a l a r que han si-
do los Laborator ios F a r m a c é u t i c o ^ 
los que han llevado adelante alum-
nos proyectos dentro de esta h n e á 
de puesta a l d ía . con u n cierto Sen-
t ido comarcal y organizando deter-
minados cursillos. Simple p rean t 
bulo . 
12 miiKiiaii LA MEDICINA ARAGONESA 
V DE M A T E R N I D A D 
CONSULTAS 
A N A L I S I S 
para resolver sus problemas d© 
ASISTENCIA MEDICO QUIRURGICA. 
SOLICITELO, a través de un agente o 
llamada telefónica. E S BIEN SENCILLO!! 
S . S . E . S . A . e s .. D I F E R E N T E 
Nuestra póliza avala esta afirmación garantizando servicios y nuevas técnicas, tanto médicas como qui-
rúrgicas, verdaderamente excepcionales, tales como: 
Diagnóstico y terapéutica con ISOTOPOS RA-
DIOACTIVOS. 
Neunatologio. 
Cirugía neonatal e infantil. 
Nidos e incubadoras. 
Asistencia al parto normal en clínica con plazo 
de carencia mínimo. 
Estancia gratuita en clínica para procesos NO 
QUIRURGICOS, por observación médica. 
COMPRUEBELO y siéntase SEGURO suscribiendo su póliza de Asistencia Médico- Quirúrgica 
en S. S. E. S. A. 
S e g u r i d a d S a n i t a r i a E s p a ñ o l a , S . A . 
Delegación en Aragón: 
Paseo Teruel, 38, 1.° D Z A R A G O Z A 21 83 84 TELEFONOS ^ S W * 
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LA MEDICINA ARAGONES extra miiliiién 
encuesta 
l o i m é d í c o i 
a rcegone ie i 
^os pareciu pobre t rabajo el 
que no contase con la o p i n i ó n la 
experiencia de nuestros m é d i c o s . 
Quisimos conocerla, y enviamos 
con i lus ión medio centenar de 
cuestionarios. Q u e r í a m o s saber 
cómo veían algunos de los proble-
mas que nos parecen m á s urgen-
íes e interesantes, desde el ancia-
no maestro de silencioso despa-
cho hasta el fat igado m é d i c o jo-
ven, de un lado para otro , con 
sus guardias nocturnas y sus as-
piraciones de profesional que em-
pieza, desde el c a t e d r á t i c o hasta 
el sencillo —y grande, casi siem-
pre— m é d i c o r u r a l : la "casta mé-
dica", como suele decirse ya, con 
diversos sentidos, ha ignorado 
nuestra l lamada. La sorpresa ha 
sido tanto IÍKÍS dura cuanto que 
t ambién los jóvenes y no só lo los 
"santones" se han abstenido. Han 
contestado, si, presurosos v enna-
ñables, estos profesionales que 
abajo llenan, h o n r á n d o l a s , nues-
tras columnas. Algunos, viejos 
amigos. Otros, recien llegados a 
una amistad qye han aceptado con 
su compromiso. Son voces carga-
das de experiencia (51, 42, 29, 22, 
12 y 2 a ñ o s ) tnuy varia. Viene)}', 
por estupenda coincidencia, dos 
de Huesca, dos de Teruel y dos 
de Zaragoza. La muestra es, pues, 
a d e m á s de muy prestigiosa, regio-




Blanco B u r i e l , A n d r é s . Se g r a d u ó 
en Medicina el a ñ o 19327 Ejer-
ce en el cargo de Medicina Ge-
neral en Graus. 
, —Cveo que no. Se necesita-
rían m á s camas para enfermos 
qu i rú rg icos . Muchas m á s para en-
fermos de Medicina General. M u -
chas veces es necesario estable-
cer d i agnós t i cos en cuadros com-
plejos que requieren t é c n i c a s es-
pecíales y a la vez cont ro lar su 
tratamiento t e r a p é u t i c o y d ie té t i -
co que muchas veces por toleran-
cia fallan en su domic i l io . Ampl ia-
ción de la red de Cl ín icas Ps iqu i á -
tricas, para que lodos los enfer-
mos mentales tengan acogida con 
ca rác t e r permanente. 
2. —Sí. Dent ro de las exigen-
cias de una zona r u r a l , cabecera 
de comarca. 
—Se echa en fal ta ambulancia, 
laboratorio y personal auxi l iar . 
3. — E l promocionar una medi-
cina social, es de t a l envergadu-
ra que hay que hacerlo a paso 
lento pero seguro, hasta lograr su 
perfeccionamiento. 
— M i postura es favorable, siem-
pre que se valore el t rabajo pro-
fesional y pueda dedicarse de lie-
no a su abnegada labor, con re-
numeraciones dignas de un uni.-
versitario. 
2. - C A L A N D A : 
las primeras 
experiencias de un 
recién graduado. 
Chjcón Josa, M a r i o . Se g r a d u ó en 
Medicina el a ñ o 1972. Ejerce el 
cargo de t i t u l a r in ter ino , Depar-
tamento 2.° de Calanda, Medici-
na General y P e d i a t r í a SOE en 
Calanda (Teruel). 
I . —No. La facul tad de Medi-
cma de Zaragoza produce malos 
«técnicos en M e d i c i n a » . Sus Escue-
tas de Especialidades o están fon-
cionando hace poco o su nivel pro-
fesional es muy bajo. Consecuen-
cias: Deficiente f o r m a c i ó n general. 
Deficientes especialistas. E n Psi-
q u i a t r í a el abandono es to ta l . Es 
Pamplona quien hospitaliza los en-
fermos mentales de Zaragoza. 
2. —Contacto univers i tar io ha-
b i tua l : F o r m a c i ó n post-universl-
tar ia . 
—Hospi ta l comarcal coordinado 
con Calanda (pueblos). 
—Uti l la je m é d i c o : Consul tor io 
bien montado, R X , E C G , . Mate-
r ia l . . . 
3. —Avanzado: por lo irreversi-
ble del SOE. 
—Empezando: por la desequili-
brada pol í t ica sanitaria (desequi-
l ib r ios regionales, medicina r u r a l 
abandonada, apoyo a centros-san-
tuarios del SOE, po l í t i ca sanitaria 
centrada en el SOE con descuido 
de la e n s e ñ a n z a univers i tar ia de 
la medicina, falta de e d u c a c i ó n sa-
n i t a r i a del pueblo... Falta de legis-
lac ión sanitaria y m é d i c a . 
3. - El Presidente del 
Colegio de Médicos 
de Zaragoza. 
J ú d e z Gavilanes. Césa r . Se g r a d u ó 
en Medicina el a ñ o 1923. Ejerce 
en el cargo de Presidente del 
Colegio de Méd icos de Zaragoza. 
1. —En el medio ru r a l , no. 
2. —Consecuente a la p r imera : 
H o s p i t a l i z a c i ó n de urgencia. Me* 
dios para su ó p t i m a asistencia. 
Transporte r á p i d o de accidentados. 
3. 1—En el m á x i m o . De una 
transcendencia m á x i m a para el 
porveni r de la p ro fe s ión m é d i c a 
que pudiera encontrar un cauce 
posi t ivo si la defini t iva estructu-
r a c i ó n de la medicina social co-
rr ige las patentes lagunas que por 
ahora existen, considerando que i 
es exclusivamente la C o r p o r a c i ó n 
M é d i c a la que ha de s e ñ a l a r los 
jalones precisos para su organiza-
c ión y ap l i c ac ión en todos los as-
pectos que tal proceso exige. 
4. - Un 
médico-alcalde: 
el de Huesca. 
i 
L á c l e l a Pablo, Antonio. Se g r a d u ó 
en Medicina en 1945. Ejerce en 
el cargo de M é d i c o de la Segu-
r i d a d Social. Jefe de los Servi-
cios M é d i c o s de la Universidad 
Labora l en Huesca. (Es actual-
mente Alcalde de esta ciudad). 
1, -—Sí, en los n ú c l e o s urbanos. 
No , en el medio r u r a l , p o r fal ta de 
m é d i c o s en e l mismo, carencia de 
medios, y no haberse hecho toda-
vía l a c o m a r c a l i z a c i ó n de la Sa-
n idad Rura l . 
2, — A I ejercer Medicina Gene-
r a l , creo que los medios con que 
cuento, lo m i s m o en los Centros 
donde presto mis servicios que en 
el ejercicio p r ivado son suficien-
tes. 
—Falta del t iempo suficiente pa-
ra una f o r m a c i ó n profesional con-
t inuada. Por no estar suficiente-
mente bien pagados los servicios, 
el tener que ejercer dos cargos 
of ic ía les , y a d e m á s tener consul-
t o r i o pr ivado, cuando l o ideal se-
r í a hacer solamente una de las 
t res cosas. Una eficaz coordina-
c i ó n y r eg lona l i zac ión Hospitala-
ria* 
3. —Creo que vamos a una Me-
dicina Social to ta l , en la que en 
pr inc ip io estoy de acuerdo, pero 
como el grado de salud, no só lo 
se mide por la ausencia de enfer-
medad sino por el bienestar físi-
co y social, creo que a l igual que 
la soc ia l izac ión de la Medicina, de-
be de socializarse todo lo que 
guarde r e l a c i ó n con dicho bienes-
tar, la Farmacia, el suelo, la cons-
t rucc ión , etc. 
5. — Desde ta 
Psiquiatría. 
López y Hors, Miguel . Se g r a d u ó 
en Medicina el a ñ o 1961. Ejer-
ce en el cargo de Jefe de la Sec-
c ión del Departamento de Re-
h a b i l i t a c i ó n y Psicoterapia en el 
Hospi ta l P s i q u i á t r i c o . 
í . —En m i á r e a , desde luego 
que no. 
2. —Responsabilidad de la So-
ciedad en la a b s o r c i ó n de pacien-
tes mentales con los que puede 
convivir . Cul tura sanitaria y co-
l a b o r a c i ó n de los medios de pro-
paganda y di fus ión. Mejores suel-
dos y mayor exigencia en la for-
m a c i ó n del personal auxi l iar . 
3. —No entiendo para q u é una 
medicina socializada, sí no se so-
cializa todo lo d e m á s . La medici-
na es una p ro fe s ión como la de 
notar io , arquitecto, labrador o 
vendedor o fabricante de electro-
d o m é s t i c o s . La Medicina como 
apostolado es bella, pero técnica-
mente no es adecuada. 
6, - ALCAÑIZ: en una 
ciudad pequeña . 
Thomson Soíé , Jorge. Se g r a d u ó 
en Medicina el a ñ o 1952. Ejerce 
en el cargo de N e u r o p s i q u í a t r a 
. de los S. S. del SOE. Estoma-
tó logo l ib re en Alcañiz . 
1. —En conjunto, s í . 
2. —Dif íc i lmente se alcanza el 
ó p t i m o deseable. 
— F o r m a c i ó n profesional conti-
nuada, obl igatoria . Comarcaliza-
c ión de la medicina r u r a l . Tra-
bajo en equipo centrado en u n 
centro hospitalario. 
3. —La medicina social huma-
nizada, con l ib re e lección, s e r á l a 
medicina del futuro. Los esfuer-
zos de l a medicina l ibe ra l t r ad i -
c ional ya ra tonar esta evo luc ión 
s e r á n , cada ves5# menos eficaces» 
1. - ¿Cree Ud. que la sociedad aragonesa 
está suficientemente asistida desde el 
punto de vista sanitario? 
2. - ¿Cuenta Ud. con todos los medios ne-
cesarios para el ejercicio de su profesión 
en situación óptima? Enumere Ud. en 
orden de preferencia las tres cosas que 
eche más en falta en su ejercicio. 
3. - ¿En qué grado de evolución hacia la 
medicina social cree Ud. que nos encon-
tramos y cuál es su envergadura? 
A modo de resumen. Queda clara que nuestros encuestados no 
es t án en absoluto, satisfechos del nivel sanitario de Aragón . Muy eá-
p e c i a h n e n í e en las zonas rurales. Se acusa sobre todo ta insuficien-
cia tanto de camas como de centros comarcales y medios de tranà-
porte y a t e n c i ó n de urgencia. Es destacado por varios de ellos el 
t r ág ico abandono ps iqu iá t r i co . 
A d e m á s de dos cosas que casi todos los profesionales, sean del 
trabajo que sean, notan en falta {medios materiales, técnicos y tien% 
po) , los m ó d i c o s echan de menos el contacto profesional, su puesta 
a l ¿lia y perfeccionamiento, m á s personal auxil iar y colaborador. Mié-
d i o de ello, t a m b i é n lo seña lan , vendr í a resuelto con una inteligente 
coma rea l izac ión y concen t ración. 
Por ú l t i m o , la op in ión u n á n i m e es favorable a la evolución hacia 
la medicina social, que encuentran en avanzado grado de expans ión , 
aunque con algunos reparos. M u y - i m p o r t a n t e es la urgencia, hecha 
par dos de los encuestados, a que la social ización de la medicina 
encuentre su á m b i t o en una social ización generalizada del resto de 
los servicios, incluso- estructuralmente. 
Agradecidos, 
NO HAN CONTESTADO 
Sin e m i t i r el m á s m í n i m o ju ic io sobre sus silencios^ nos 
creemos en la obl igación de decir a qu iénes hemos solicitado 
¡su respuesta a nuestra encuesta sin haberla obtenido. Son, 
por e l mismo orden en que se nos o c u r r i ó : Don Mariano Hor-
no L i r i a ( a d e m á s , alcalde de Zaragoza), don Ricardo Horno 
L i r i a (presidente de la Real Academia Aragonesa de Medicina), 
don Ricardo Malumbres (expresidente accidental de la Diputac ión 
de Zaragoza, a d e m á s de director del Hospi ta l de la Cruz Roja), 
don Alejandro Gasea (director de la Ciudad Sanitaria de la 
Seguridad Social), don Francisco Romero Aguirre (decano de 
la Facultad de Medicina), don Ricardo Lozano (vicerrector de 
la Universidad), don Luis S a n g ü e s a (director del Hospi ta l Ma-
ternal de la Seguridad Social), don l o s é Zarate (jefe provin-
cial de Sandad), don Santiago ü c a r (director del Centro de 
T r a u m a t o l o g í a de la Seguridad Social), don Vicente Peg, don 
Enrique Casado (director del Hospital I n f a n t i l de la Seguridad 
Social), don R a m ó n Comet, don R a m ó n Morandeira (presidente, 
a d e m á s , del Consejo de A d m i n i s t r a c i ó n de «El Not ic ie ro») , don 
Fernando Solsona ( c a t e d r á t i c o de Biofís ica) , don A n d r é s P ié 
J o r d á ( c a t e d r á t i c o de Fis iología y director del C. U . de Huesca), 
don J e s ú s Sardana, don Fernando Giménez Gossá , don Ricardo 
Ondiviela, don Felipe Tejero, don Fernando Fdez. Botaya, don 
J o s é R a m ó n M u ñ o z , don Antonio Loste, don M a r i o López CM-
nestra, don M a r t í n Gut ié r rez , don Alfredo Cor t é s , don J o s é Luis 
Bueno, d o ñ a M a r í a Angeles Cid, don Antonio Oliveros, don 
F. Torrente (Huesca), don Alejandro Tolosa (Teruel) , don Igna-
cio Galindo (Calatayud), don Luís S e s é Ceresuela (alcalde de 
Ejea), don M a r t í n Valenzuela ( M o n t a l b á n ) , don F. Segura <Be-
ceite), y algunos cuantos m á s de cuyas direcciones no estamos 
muy seguros. Hay entre ellos m u y buenos amigos y suscripto-
res de A N D A L A N , l o cual nos obl iga a pensar, m menos en 
sus casos, en u n preocupante agobio de t i empo o d e r t o «des-
p i s t e» . S i en algunos o í r o s casos se debe a otros motivos, m-
mentamos no saberlos r t a m b i é n eran una Opinión. 
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La enseñanza de la Medicina 
en la Facultad de Zaragoza 
Un informe objetivo... y desolador: 
La relación cama/alumno es 32 veces menor 
óptimo según la Organización Mundial de 
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El número de profesores es engañoso: un 
número muy alto de los médicos-"profesores" no 
llegan a desarrollar ninguna labor docente real. 
La enseñanza es aún magistral, críptica y 
paco moderna. 
No es fácil hacer un estudio de 
la s ituación de la enseñanza de 
la Medicina en Zaragoza, aislán-
dola del resto de la problemática 
general de la enseñanza en Espa-
ña y de la s i tuación sanitaria en 
su conjunto. 
Lo que sí puede hacerse, es ob-
servar los datos a nuestro alcan-
ce y estudiarlos a la luz de las 
recomendaciones de la Organiza-
ción Mundial de la Salud (OMS) 
al respecto. Podemos, pues, entre-
sacar algunos aspectos que son 
significativos y pueden orientar: 
1. —Relación cama/alumno. 
2. —Relación alumno/profesor. 
3. —Aspectos cualitativos de la 
enseñanza. 
1. — Relac ión cama/alumno. :— 
Hay actualmente en la Facultad 
de Medicina 4.000 alumnos matri-
culados en cursos clínicos (3.°, 4.°, 
5.° y 6.°). E l número de camas de-
dicado a la enseñanza es de 500, 
que comprenden 320 en la F M , 
140 en el Hospital provincial y 40 
en la Maternidad. Por lo tanto, 
la relación es de 8 alumnos por 
cama. Lo deseable a nivel de en-
señanza según la OMS es de 1 es-
tudiante por cada 4 camas. Con 
una simple regla de tres se ve que 
la proporción de camas por alum-
no es 32 veces menor que lo es-
tipulado como ópt imo. 
2. — Relación alumno/profesor. 
E n la actualidad, el total de alum-
nos matriculados en la F M , es 
aproximadamente de unos 6.000. 
E l número de méd icos con remu-
3, — Aspectos cualitativos de l a 
e n s e ñ a n z a . — E n relación a los 
aspectos cualitativos de la ense-
ñanza, creemos que ésta, está muy 
alejada de los conceptos moder-
nos de pedagogía en los que el 
alumno toma parte activa en su 
propio aprendizaje y el profesor 
da unas l íneas por donde discurre 
determinado tema, sin completar-
lo, despertando inquietudes e ín-
terrogantes que posteriormente 
desarróllarán el t ándem profesor-
alumno. Todavía hoy, la enseñan-
za básica de esta facultad, corre 
a cargo de lecciones magistrales, 
en las que el profesor da una con-
ferencia y en las que el alumno 
se encuentra sepultado entre un 
m o n t ó n de palabras técnicas y de 
conceptos aparentemente inamo-
vibles. 
Nombramos a cont inuación 
unos puntos por donde pasa, a 
nuestro entender la solución a al-
gunos de los problemas reseñados . 
Con respecto a la relación alum-
no/cama, existen en esta ciudad, 
m á s de 4.000 camas hospitalarias, 
de las cuales, sólo un 12,5 % se 
dedican a la enseñanza de los es-
tudiantes de Medicina. Pensamos 
que todas ellas podrían dedicarse 
a la enseñanza, ya que de acuerdo 
con la OMS: «Todos los hospitales 
han de ser considerados como 
centros docentes en potencia». 
Con el empleo de estas 4.000 ca-
mas, la relación cama/alumno se-
ría de uno, que sin llegar a ser la 
ópt ima, se acercaría m á s a lo de-
seable. Como so luc ión menor, de-
berían dedicarse a tal fin todas 
las camas de la Seguridad Social. 
"Mejorar la enseñanza en nuestra Facultad 
de Medicina es un paso imprescindible para 
elevar el nivel de la salud de la región". 
Seración para la enseñanza es de 50 lo que da una relación alum-
no/profesor de 1/24. E s t a relación 
que no está muy alejada de lo re-
comendado por la OMS es enga-
ñosa en cuanto que este material 
humano es poco aprovechado, y 
un número muy alto, por no de-
cir la mayoría de estos médicos , 
no llegan a desarrollar ninguna 
labor docente real. De hecho, las 
enseñanzas prácticas no están pro-
gramadas como un trabajo a rea-
lizar durante todos los días del 
curso, sino como acciones aisla-
das <2 a 15 días aproximadamente 
al año) y que la mayoría de las 
veces, es una nueva charla teóri-
ca sin ningún contacto con el en-
fermo. 
Por otro lado creemos que así 
subiría el nivel de la medicina 
practicada en esta ciudad, ya que 
de esta forma, los estudiantes ser-
virían de es t ímulo crítico para los 
médicos , y és tos se verían impul-
sados a mejorar en lo posible su 
formación, todo ello en la l ínea 
de la OMS, que, según dice, para 
hacer buena medicina, un hospi-
tal tiene que realizar labor asis-
teneial, docente e investigadora. 
Con respecto a los profesores y 
la enseñanza práctica, los alumnos 
deberían ser divididos en grupos, 
entre los diversos profesores, in-
cluyendo méd icos de los hospita-
les de la ciudad, y el catedrát ico 
desempeñar el papel de coordina-
dor y supervisor de la enseñanza 
de su materia. 
Naturalmente, y en relación con 
lo anterior, el personal docente 
debería estar retribuido adecuada-
mente y tener una seguridad en 
el trabajo que le permitiera pro-
gramarse la enseñanza a 4-6 años 
vista, y que la mayor ía de las 
veces, en etapas sucesivas, se pro-
longaría por toda la vida del en-
señante . Por otro lado, estamos 
en contra de los puestos vitalicios 
a priori^ ya que en casos concre-
tos, actúa como un seguro eco-
n ó m i c o de vida, sin inquietudes 
pedagógicas n i investigadoras. 
Pensamos asimismo, que sería 
necesario una colaboración activa 
de los alumnos, tanto en la revi-
s ión periódica de los programas 
de la enseñanza, como en conside-
rar su opinión, sobre la calidad de 
la enseñanza recibida a la hora 
de la e lecc ión de profesorado. 
Al lado de todos estos datos, 
un nuevo factor viene a agravar 
«ista s i tuación: el nuevo Hospital 
Clínico, terminado y preparado 
para su funcionamiento, cont inúa 
sin abrirse a la espera de unas 
decisiones de los encargados de to-
marlas. 
Todos los aspectos nombrados, 
y a lgún otro que no hemos refe-
rido son los que es tán condicio-
nando hoy, y ahora, el que nuestra 
Facultad sea la ú l t ima de Europa 
considerada por la OMS y que un 
t í tulo obtenido en nuestra ciudad, 
deba ser revalidado a la hora de 
ejercerlo fuera de España . 
E l mejorar la enseñanza en 
nuestra F M es un paso imprescin-
dible para elevar el nivel de sa-
lud de la región. Y hacemos nues-
tra la definición de salud de la 
OMS: «Es un estado de bienestar 
físico, mental y social, y no la 
ausencia solamente de enferme-
dad». 
y sus ^ c i r c u n s t a n c i a s 
E R N E S T O LOSADA M E N E S 
F E R N A N D O A I S A A L L U E 
J E S U S H E R G U E T A H E R R E R A 
Una forma de abordar la pro-
blemát ica que tiene planteada la 
medicina puede ser a t r a v é s de! 
conocimiento de las circunstan-
cias en que se desenvuelven las 
distintas personas que la practi-
can, y en este artículo se vá a 
analizar en concreto la s i tuac ión 
en que se encuentra una profe-
s ión que con su trabajo realiza 
una labor fundamental: los A.T.S, 
tanto femeninos como mascu-
linos, pero con predominio de 
los primeros; debe ser por eso 
por lo que pan i abreviair se les 
denomina «enfermeras» , t érmino 
que las interesadas no aciertan a 
explicarse. 
Pero, ¿ c u á l e s con los proble-
mas de los A.T.S.? 
C O M O ESTUDIANTES 
El futuro A.T.S. finaliza sus es-
tudios de bachil lerató y se pre-
senta a un examen selectivo en 
la escuela de la Facultad de Me-
dicina en el que s ó l o aprueban al-
go m á s de un centenar de los 
presentados, que suelen sobrepa-
sar los quinientos. 
En una entrevista hecha recien-
temente en «Heraldo de Aragón», 
el Dr. J i m é n e z dice: «Si hub ié se -
mos de aprobar s ó l o a los q u é 
e s t á n bien preparados, s ó l o apro-
barían unos tres. ¿Sabe c u á n t o s 
alumnos han realizado el dictado 
sin una sola falta de ortografía? 
Una sola alumna, que por cierto 
hizo mal el problema»: 
Quizá el exigente director de la 
escuela —que supervalora la im-
portancia de la ortograf ía— in-
tenta infravalorar los conocimien-
tos de los alumnos que comien-
zan para que as í resalte m á s su 
cometido, aunque a la vista de lo 
que sigue quizá no sea él el m á s 
adecuado para lanzar la primera 
,p;iedrai «sobre ningún hivel educa-
tivo, 
En el ciclo de tres a ñ o s que 
comienza se permanece por es-
pacio de 6 ó 9 meses en un ser-
vicio sanitario, con lo cual, al 
t érmino de los tres cursos se ha 
estado en seis servicios; como 
dos de ellos son consultas, en 
las cuales el futuro A.T.S. se li-
mita a hacer fichas y abrir la 
puerta, el resultado son cuatro 
práct icas que desde luego no son 
suficientes para una buena pre-
paración. 
En este per íodo se tiene un 
mes y medio de vacaciones ai 
año con unos horarios de 9 a l í 
y frecuentemente de 18 a 20, y 
por supuesto los domingos, slrt 
que sean retribuidas las prácti-
cas en las que desde luego se 
ocupa un puesto de trabajo! en el 
centro donde se realizan, con lo 
cual el sistema sanitario español 
cuenta con una abundante mano 
de obra gratuita. 
Durante este tiempo no se tie-
ne una sola monitora, a no ser 
alguna compañera de cursos su-
periores y las clases t eór icas se 
realizan durante la tarde, coin-
cidiendo a veces con las prácti-
cas, por lo que al tener estas úl-
timas prioridad se originan las GO-
rrespondientes lagunas. 
Las práct icas de! último año 
duran hasta el 10 de agosto, y 
los requisitos burocrát icos para 
la obtenc ión de! t ítulo oficial no 
se pueden comenzar hasta el 1 
de octubre y suelen terminar A 
fin, de mes, por lo cual, aunque 
se hayan aprobado en junio, se 
pierden cuatro meses hasta que 
se puede comenzar a ejercer. 
C O M O PROFESIONAL 
Una vez transcurridos los tres 
a ñ o s , las opciones que se pre-
sentan son: a) trabajar en clíni-
cas privadas, b) en residencias 
sanitarias (SOE) , c) salir fuera 
de España, y d) ejercer la profe-
s ión libre. 
De todas estas alternativas es, 
deisde luego. Ta segunda la más 
concurrida; en el caso de clíni-
cas privadas es necesario «ser 
muy amables con los pacientes» 
debido a su elevado nivel econó-
mico (el de los pacientes, claro); 
en cuanto a las posibilidades de 
sal ir aluextírán]éro hay que tener 
en óuenta que la mayor parte de 
!os A.T.S. son chicas, por lo cual 
suele suscitarse la opos ic ión fa-
miliar; y en cuanto a la profesión 
libre —que pietde poco a poco 
su Importancia— suele simulta* 
nearse con alguna de las dos al-
ternativas citadas en primer lu-
gar. 
C e n t r á n d o s e en e! problema 
que se plantea al mayor porcen-
taje de A.T.S. —que como he-
mos dicho ingresan en el S O E — , 
su preparación se completa re-
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' ' c i rcunstanc ias" 
mulalán 5 
(Viene de la pdg. an t e r io r ) 
corriendo todos los servicios 
existentes en el mismo con la 
lógica opos ic ión de pacientes y 
profesionales m á s antiguos al 
ver la desor ientac ión de los no-
vatos que se ve agudizada por el 
amplísimo número de pacientes 
que hay en cada planta. SI a esto 
se añade que al comenzar a fa-
miliarizarse con el servicio se 
traslada al que trabaiaba en é l . el 
problema se agrava: a esto se 
une la falta de formación que 
existe para que se trabaje en 
equipo entre las distintas ca te 
garfas profesionales, a e x c e p c i ó n 
de contadístmos servicios en los 
que los méd icos se preocupan de 
organiznr rursillos fuera de las 
horas de trabajo 
En el SOF las vacaciones se ad-
judican en cualquier é p o c a del 
año, teniendo prioridad de elec-
ción los más antiguos, y por es-
to pueden pasarse varios a ñ o s 
anres de que se logren disfrutar 
en el veranó-
la posibilidad de que los es-
tudiantes de medicina que ten-
gan aprobado tercer curso pue-
dan convalidar el t í tulo de A.T.S. 
provoca otro problema, ya que 
de todos es conocida la caren-
cia casi completa de c lases 
prácticas aprovechables en la ca-
rrera de medicina, lo cual hace 
que tengan que estar aprendien-
do las cosas elementales duran-
te un período de tiempo, mien-
tras que cualquier A.T.S. que 
quiera ser médico no tiene con-
validación alguna, p r o d u c i é n d o s e 
así una clara d iscr iminac ión . 
Aunque aquí se esbozan al-
gunos de los problemas que se 
plantean en esta profes ión , por 
supuesto que los A.T.S. no deben 
ser ajenos a todos los d e m á s que 
existen en la medicina, y los 
nuestros e s p e c í f i c o s s ó l o se so-
lucionarán por medio de una 
umon de todos los A.T.S. tanto 
estudiantes como titulados, fe-
meninos c masculinos, rompien-
oo para ellu la separac ión de los 
colegios de A.T.S. en virtud del 
sexo (circunstancia que posible-
mente no se dará en ninguna otra 
Profesión), habilitando un espacio 
dentro de la Ciudad Sanitaria en 
e' que se autoricen reuniones, y 
nabiendo una preocupac ión masi-
va de todos a la hora de buscar 
so.uclones, porque s ó l o as í se re-
solverán nuestros problemas, y 
no como ante el asombro de to-
aos los profesionales dijo en una 
entrevista periodíst ica la jefe de 
enfermeras de la escuela del 
^ t , -acudiendo a los congresos 
p¿,raC[0na!eS de Méico 0 Ja-
ROSA LORENZO 
ZARAGOZA: 20.000 ALCOHOLICOS DENTRO DE SEIS AROS 
En la provincia hay un esfabledmienfo de venta de productos 
alcohólicos por tada 179 habitantes 
E l alcoholismo es una enferme-
dad, no un v ic io . . . Es esta una 
premisa que ut i l izamos habitual-
mente cuando hablamos del alco-
holismo. Y es que ocurre que en 
determinados sectores, incluso en 
los dados por enterados y cultos, 
siguen considerando el alcoholis-
mo como un problema de o rden 
mora l y consideran al a l c o h ó l i c o 
en consecuencia. Recuerdo la na-
r r a c i ó n de un escri tor f r a n c é s po-
co conocido, Lucien Jean, s e u d ó -
n i m o de Lucien D i e u d o n n é (1870-
1908), perteneciente a la escuela 
prole tar ia de la l i t e ra tu ra fran-
cesa, t i tu lada «Un hombre en un 
foso», y que a pesar de los a ñ o s 
t ranscurr idos consti tuye una sín-
tesis de la ac t i tud de gran parte 
de la sociedad hacia el a l cohó l i co . 
En pocas palabras: un borracho, 
incapaz de tenerse en pie, cae al 
borde del camino. La embriaguez 
y la oscuridad nocturna hacen 
que hasta el amanecer no pida 
socorro a gr i tos . A pesar de ser 
una r u t a frecuentada nadie se de-
cide a ayudarle a salir . Un sabio, 
un campesino, un obrero y un 
sacerdote no encuentran m á s que 
argumentos de t ipo mora l i s ta pa-
ra reprochar y condenar a l acci-
dentado. La n a r r a c i ó n acaba en el 
momento en que este hombre be-
b ido ve exactamente d ó n d e ha 
c a í d o y sale del foso por sus pro-
pios medios. Como decimos, esta 
n a r r a c i ó n refleja la ac t i tud de 
g ran parte de la sociedad frente 
a l a l cohó l i co . Le exige que solu-
ciones el p roblema de su enfer-
medad por sus propios medios. 
Es obvio que esta ac t i tud no tie-
ne n i n g ú n sentido, algo as í como 
si al tuberculoso, al d i a b é t i c o . . . 
le e x i g i é s e m o s que saliera de su 
enfermedad por sus propios me-
dios. Es urgente, pues, crear la 
conciencia de que muchos proble-
mas individuales, y en lo que nos 
ocupa el del alcoholismo, son pro-
blemas sociales. Y es que muchos 
factores sociales conspiran para 
que el hombre se haga a l cohó l i co 
o retorne al h á b i t o de beber. Es 
por ello que el alcoholismo es una 
urgente tarea de la p s i q u i a t r í a so-
cia l . E n este sentido venimos tra-
bajando desde hace a ñ o y medio 
en el Dispensario Ant i a l cohó l i co 
y otras T o x i c o m a n í a s q ü é se a b r i ó 
en Sanidad. Hay que pensar que 
los progresos en el t ra tamiento 
del enfermo a l cohó l i co se basan 
só lo en parte en el campo m é d i c o -
c l ín ico . Es claro que no existe 
ninguna past i l la milagrosa que 
arregle el p roblema de la depen-
dencia del alcohol, o de cualquier 
o t r o tóx ico . Es la ac t i tud social 
frente a l a enfermedad a lcohól i -
ca y la i m p l i c a c i ó n en la terapia 
de las personas que conviven con 
el enfermo, la que va a dar unos 
resultados satisfactorios. Por e l lo 
desde el p r inc ip io lo mismo en 
la terapia que en la i n f o r m a c i ó n 
y d ivu lgac ión hemos huido de 
una ac t i tud doct r ina l e intelectua-
lizada como tampoco moralizado-
ra o paternalista. Es inú t i l ador-
nar la terapia y la i n f o r m a c i ó n 
sobre la enfermedad a lcohó l i ca o 
de cualquier t o x i c o m a n í a con los 
oropeles de una mora l idad bur-
guesa y convencional, ligada a va-
lores tales como el t rabajo, las 
conveniencias sociales y la mode-
r a c i ó n . 
Como es sabido se barajan las 
cifras de m á s de dos mil lones de 
a l cohó l i cos en nuestro p a í s , cifra 
que habla por s í sola respecto 
de la magni tud del problema y 
de la necesidad de establecer una 
c a m p a ñ a cura t iva y sobre todo 
preventiva a todos los niveles. 
Por lo que se refiere a nuestra 
ciudad de Zaragoza se tiene co-
; m o cifra est imativa la existencia 
de m á s de 20.000 a lcohó l i cos para 
el a ñ o 1980; cifra por o t ra parte 
que como decimos es estimativa, 
pero que hay que pensar que la 
realidad en ese momento s e r á 
mucho m á s cruda, por el progreso 
p rop io de la enfermedad a lcohó l i . 
ca y por las circunstancias de in-
d u s t r i a l i z a c i ó n y e x t e n s i ó n en que 
nuestra ciudad va a verse envuel-
ta en estos p r ó x i m o s a ñ o s . Baste 
decir que en E s p a ñ a hubo en 1971 
dos millones de accidentes de tra-
bajo y que 2;500 personas murie-
ron . Estos accidentes costaron 
124.000 millones de pesetas. Se ha-
bla de causas como el acelerado 
proceso de desarrollo indus t r i a l , 
el min i fund io indus t r ia l , la fatiga 
por los desplazamientos, etc., pe-
r o en modo alguno se habla del 
alcohol como causa en la produc-
c ión de accidentes laborales. 
Concretamente en Francia hubo 
1.115.245 accidentes laborales--con 
2.383 muertos, lo que supuso 28 
mil lones de d ías de trabajo per-
dido, y el equivalente de 250 mi -
llones de francos antiguos. ¿Cau-
sa pr incipal?: el alcoholismo. Así 
se expresa «Le P a r i s i é n Libéré» , 
3-IX-1973. 
E n lo que se refiere a Aragón 
no tenemos datos especí f icos , pe-
ro en o t ra perspectiva podemos 
decir que s egún datos de un tra-
bajo que hemos venido realizando 
y s e g ú n el censo del a ñ o 1971, exis-
t í a un bar, ca fe t e r í a , restaurante, 
p o r cada 412 habitantes en Zara-
goza y uno p o r cada 218 habitan-
tes en la provincia. SI a ello se 
añaden almacenes, tiendas... don-
de se puede adquirir alcohol, la 
relación se hace de 290 por b a r 
bi íante en Zaragoza y de 179 en 
la provincia. Las cifras habían 
por sí s o l a s / T o d a v í a no tenemos 
datos respecto de la proporción 
de higares donde se desarrolla ac. 
í ividad cultural o formativa, pero 
B» cabe duda que la despropor-
c i é n debe ser llamativa. 
VoMendo al principio: el alco-
holismo es una enfermedad y en 
su terapia y prevención debe de 
estar implicada toda la sociedad. 
Concretamente Aragón debe de 
tomar conciencia del problema y 
m á s si se consideran los medios 
precarios, por no decir nulos, con 
que cuenta para la asistencia es-
pecífica de esta enfermedad. 




R o g e r J ames 
I N T R O D U C C I O N 
A L A M E D I C I N A 
Alianza Edi tor ia l 
Desde siempre, los temas m é d i c o s han consti tuido una es-
pecie de reducto secreto, para los « in ic iados» , casi brujos, casi 
sacerdotes. La oculta ciencia, a c o m p a ñ a d a de un lenguaje no 
menos c r í p t i c o , alejaba al profano. Hoy» por el contrario, el in-
t e r é s despertado por los temas m é d i c o s es muy alto, desde e l 
cine (dé «No s e r á s un ex t r año» a las series TV de «Dr. We lby» 
y tantos otros) a la l i teratura ( « C u e r p o s y a l m a s » , etc.); desde 
la mayor in fo rmac ión preventiva, h ig ién ica , de todo ciudadano, 
a la vieja « l i t e r a t u r a de p r o s p e c t o » . Pocas veces en la historia 
se ha sentido mayor ansiedad por conservar la salud y la vida. 
Entre los llamados « t e m a s de d ivulgac ión» los temas m é d i c o s 
o p a r a m é d i c o s t ienen buena venta. Particularmente los relacio-
nados con la b io logía , eco log ía , vida sexual, b r o m a t o l o g í a , etc. 
Sin embargo, lo que p o d r í a m o s llamar la medicina p r á c t i c a , la 
s i t u a c i ó n c l ín ica , o todo lo relacionado con la s i t u a c i ó n social 
de la medicina, son temas casi del todo desconocidos. No exis-
te una in fo rmac ión completa de la s i t uac ión en España , ya que 
la mayor í a de los organismos di rect ivos se niegan tajantemente 
a ofrecerla. Salvo los grandes escritores m é d i c o s , especialmen-
te Pedro Laín Entralgo, autor de profundos libros de «fi losofía 
m é d i c a » (sobre la r e l ac ión m é d i c o - e n f e r m o , sobre ta Idea de 
enfermedad, etc.) y nuestro mejor historiador de la Medicina, 
(campo en el que trabajan t a m b i é n con buen afán Luis S. Granjel, 
López P iñero y alguno m á s ) , salvo ellos, y d e s p u é s de un tremen-
do vac ío , s ó l o encontramos los citados libros de d ivu lgac ión casi 
siempre plagados de t ó p i c o s , paternalistas, pacatos, contradic-
tor ios y, en definit iva, poco serios. El salto entre un l ibro para 
el «gran públ ico» y un texto profesional, es en este caso, un 
abismo. Tanto m á s lamentable cuanto que todos estamos an-
siosos por una in formac ión abundante, clara, correcta. Por eso 
la apa r i c ión de este libro de Alianza ( c o l e c c i ó n donde no hace 
mucho a p a r e c i ó un prontuario para resolver casos urgentes, otro 
tema muy poco tocado) en senci l lamente confortante. Llena un 
v a c í o grande entre los miles de l ibros de bolsi l lo, en que apenas 
puede encontrarse una docena de t í t u l o s sobre el tema. Y ]ui> 
t o a él la Importante «Soc io log ía de la M e d i c i n a » , de Rodney 
M . Coe, t a m b i é n en Alianza (Col . Universidad). 
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R i n c ó n de un sa lón 
UNA SOCIEDAD DE ASISTENCIA SANITARIA 
QUE REALIZA UNA EXIGENTE MEDICINA PRI-
VADA Y,PREVENTIVA Y C U B R E TODAS LAS 
NECESIDADES EN AMBOS ORDENES A S U S 
A S E G U R A D O S . 
AMPLIOS Y PERMANENTES SERVICIOS 
ASISTENCIALES ATIENDEN CUALQUIER UR-
GENCIA TODOS LOS DIAS Y A TODA HORA. 
C U E S T I O N A R I O 
1. —¿Qué es y c ó m o surgió el Centro M é d i c o Qui-
rúrgico y Materno-Infantil, S. A.? 
—JE1 Centro M é d i c o es una Sociedad de Asistencia 
Sanitaria, encuadrada y aprobada por los dist intos 
Organismos Ministeriales, de acuerdo con las normas 
vigentes en la actualidad y que regulan esta clase de 
servicios de una manera m u y concreta. 
S u r g i ó con el profundo deseo de realizar una exi-
gente medicina pr ivada y preventiva que cubriera to-
das las necesidades, en ambos ó r d e n e s , de los futuros 
asegurados. Se c o n s i d e r ó como objet ivo in ic ia l una 
ded i cac ión m é d i c a sin l imitaciones de horas ni de 
medios. Para todos nosotros el paciente e s t á po r en-
c ima de cualquier o t ra c o n s i d e r a c i ó n y a su mas 
completo servicio han ido Y van dirigidas nuestras 
realizaciones. 
2. —-¿Podría enumerarnos qué servicios ofrece a 
•u« Asegurados? 
—Todos. L a a t e n c i ó n que viene cubriendo el CEN-
T R O , desde su in ic iac ión , es completa, como queda 
reflejado en nuestras Pól izas ; s in excepciones. Y , -por 
supuesto, dichas atenciones e s t á n enmarcadas en la 
m á s exigente l ínea de medicina privada; con servicios 
de: Revisiones generales (chequeos); controles; servi-
cio permanente de M e d i a n a Interna; controles mfari-
tíles; todas las Especialidades v Super-Especialida-
des; visi ta domic i l ia r ia dé "díá, noche v festivos; ser-
vicios de urgencia; Medicina Preventiva; vacunacio-
nes, etc. 
3. — L a maternidad, a juzgar por el nombre del 
Centro, es una de sus dedicaciones preferentes, ¿de 
^ué forma atiende a la madre durante la ¿estac ión 
y el parto? 
- —No es exactamente que la maternidad sea un 
objet ivo p r io r i t a r io del CENTRO en sí (ya que la 
Póliza es fami l ia r ) ; lo que ocurre es que la mater-
nidad es el punto de par t ida de una fami l i a y s i en 
o t ro orden admit imos que los pueblos s e r á n lo que 
sean sus familias; m é d i c a m e n t e hablando tendremos 
qtie a d m i t i r que de la salud de la madre y del h i j o 
p a r t i r á la salud de esos pueblos que m á s tarde son 
l lamados a fo rmar el mundo de convivencia que se-
r á m á s sano fís ica y p s í q u i c a m e n t e cuanto m á s aten-
c ión y vigi lancia hayan tenido antes de la concep-
c ión; en la c o n c e p c i ó n y en su-posterior desarrollo. 
La muje r en nuestro CENTRO recibe una adecua-
da vigilancia de su evo luc ión como t a l y durante la 
g e s t a c i ó n dispone de unos minuciosos controles, lle-
vados coordinadamente por los Servicios de Gine-
Toco log ía y P e d i a t r í a , valorando al m á x i m o la i m -
por t a r í c i á de los dos seres: l a madre y el h i jo . 
Los partos, siempre dir igidos aunque se t ra te de 
par to normal , son asistidos por Tocó logo y con revi-
s ión inmediata del nuevo ser por el P e d í a t r a , m á s 
el Servicio de Labora tor io . xTodo ello en Cl ín ica par-
t icular , con h a b i t a c i ó n ind iv idua l y cama para el 
a c o m p a ñ a n t e . > 
4. -—¿Y a l n i ñ o r e c i é n nacido? 
— E l niño~ r e c i é n nacido pasa a u t o m á t i c a m e n t e a l 
Servicio d é P e d i a t r í a : Cont ro l I n f a n t i l . Es decir, ios 
p r í m é r o s meses de su vida e l n i ñ o , es controlado u n 
d í a f i j o à la semana, con vigi lancia de curva de peso, 
a l i m e n t a c i ó n y todo lo complementar io que cada 
caso requiera. E l resto de la s émar i a dispone de la 
vis i ta en Consulta y de la domic i l ia r ia . Por supuesto, 
a su debido t i empo se le admin is t ran rigurosamen-
te las vacunaciones adecuadas. 
E n este Servicio se van escalonando, por edades, 
las atenciones propias de su sexo hasta la puber tad, 
en que quedan incorporados a la Medicina del adul to . 
5. —¿Terminan las á t e n c i o n e s del Centro al niíko 
con su primera infancia? 
—Como hemos indicado en la respuesta anter ior , 
no t e rmina l ! las atenciones del n i ñ o en é l Centro con 
la infancia, ya que é s t a e s t á clasificada en orden a. 
una p r e p a r a c i ó n ; para incorporarse a la medidnts del 
adulto. 
6. —Una de las. característ icas de la medicina so-
cializada que m á s disgustan al enfermo es su má-
sif icación, su despersonal ización; volantes, consultas 
masivas a horas determinadas... ¿han podido salvarse 
estos defectos-en el Ceñtro Médico Quirúrgico y Ma-
terno-Infantil, S. A.? 
•; —Totalmente salvados. Fue una de nuestras gran-
des .preocupaciones. La superioridad lo c o m p r e n d i ó 
as í y el CENTRO M E D I C O pudo desprenderse de to-
do eso. Nuestros c l i en tés no precisan de volantes n i 
de otros procedimientos pitra ser atendidos. Dispo-
nen d é u h Serv ic ió de Medicina Clasificadora du-
rante todo el d í a y previa hora concedida, como un 
cliente par t icular , acuden a las Consultas privadas 
de Ips Especialistas sin tener qitér acreditar q u i é n son. 
A d e m á s , en su dossier par t icular , que obra en el 
CENTRO, constan d ía a d í a todas las visitas, d i agnós -
ticos, t ra tamientos ó i n t é r n a m i e n t o en Clínica que 
hayan precisado. 
Las Consultas de Medicina In terna del CP.NTRO. 
por tener un horar io d i l a t a d í s i m o (todo el d ía ) , 
e s t á n exentas de mas i f i cac ión . 
7. —En caso de ser precisa la h o s p i t a l i z a c i ó n o in-
t e r v e n c i ó n q u i r ú r g i c a del paciente asegurado, ¿ q u é 
medidas adopta el Centro? 
—Las propias de nuestra Organ izac ión . E l pacién-
teles t ra tado como par t icu la r en Clínica- con habita-
c ión ind iv idua l de p r imera clase y cama para el 
a c o m p a ñ a n t e . Nuestros clientes son ingresados par-
t icularmente y é s t a c o n d i c i ó n les hace disponer am-
pliamente de todas sus ventajas, desemboque o no 
en i n t e r v e n c i ó n q u i r ú r g i c a su estancia. 
8. —¿Y en urgencias nocturnas e incluso en días 
festivos ? 
—Con nuestros amplios y permanentes Servicios 
Asistenciales, quedan in in ter rumpidamente^cubier tos 
a q u é l l o s ; de d í a y de noche, incluidos eh ambos 
casos los d í a s festivos. 
Nuestros pacientes ú n i c a m e n t e tienen que marcar 
uno de los n ú m e r o s de te lé fono del CENTRO para 
rec ib i r una a t e n c i ó n inmediata, sea cual fuere el mo-
t ivo de su l lamada. 
9. —¿Qué es el Club Format ivo Maternal? 
—Siendo independiente de la Pól iza asistencial del 
Centro M é d i c o Q u i r ú r g i c o y Materno-Infant i l , S. A., 
acoge en él a quienes pertenecen a é s t e y a quienes 
no. Como indica su nombre , su obje t ivo es l a for-
m a c i ó n de toda mujer , de cara a la gran m i s i ó n que 
tiene encomendada en la v ida como ta l . P róx ima-
mente d a r á n comienzo los Cursillos, clasificados por 
edades. Desde la n i ñ a 'de 12 a ñ o s , a l a que sin duda 
hay que preparar y d i r i g i r , hasta la muje r adulta. 
E n los casos de mujeres casadas s e r á n clasificadas 
en gestantes y no gestantes. Su programa es muy 
ampl io 5 dejaremos para o t ro momento el comentar 
la d e d i c a c i ó n a que aspira. 
10. — ¿ Q u é proyectos abriga de cara a l f u tu ro el 
Centro M é d i c o Q u i r ú r g i c o y Materno-Infant i l , S. A.? 
—Iodos E l CENTRO e s t á constantemente con la 
m i r a puesta en todo lo que signifique m é t o d o s del 
fu tu ro y en el avance constante de la Medicina, úni-
co medio de cumpl i r , como lo viene haciendo, con el 
e s p í r i t u que i m p u l s ó su c r e a c i ó n , para que su puesta 
al di& desemboque en todo momento en la m á s com-
pleta a t e n c i ó n de sus asegurados. 
11. —¿Qué se precisa para ser beneficiario de los 
servicios del Centro? 
—Hacer la so l i c i tud correspondiente, una vez cono-
cedor de nuestras formas asistenciales. 
EL C L U B FORMATIVO MATERNAL PREPARA 
A TODA MUJER — Y A D E S D E L O S 12 A Ñ O S — 
A S U G R A N MISION, LA ESCRUPULOSA 
ATENCIÓN A LA MADRE S I G U E LUEGO EN 
EL CONTROL INFANTIL Y SE O R I E N T A 
HASTA INCORPORARLE A LA MEDICINA DEL 
ADULTO. 
SIN VOLANTES NI CONSULTAS MASIVAS 
C O N L A R G A S E S P E R A S , SÍN LA OESPERSO 
NALIZACION DEL ANONIMATO. UN «CENTRO 
MEDICO» QUE C U B R E TODAS L A S FORMULAS 
